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Introducción
 
El paraíso no existe. ¿Que cómo lo sé? Lo he conocido y ahora vivo en el mismísimo infierno. El amor es una aventura que, en ocasiones, puede salir bien, y así lo creí cuando arriesgué mi independencia sentimental uniéndome a un jipi que no estaba solo, su hijo y un perro formaban una familia perfecta.
Quizá no conozcas mi historia, no te preocupes, puedo resumirla. Así entenderás el momento en el que me encuentro. Estoy sentada a las ocho de la tarde en una estación de tren, de un pueblo perdido en el norte de España, y con tres maletas. Me duelen los pies, tengo frío y hambre y, para colmo, mi móvil está muerto en el fondo de un barranco. Ha comenzado a nevar y es Nochevieja. La Navidad no es una de mis vacaciones favoritas, donde se ponga el verano, tumbada en una hamaca con un mojito, que se quite una bandeja de polvorones.
¿Cómo? ¿Te has perdido? De acuerdo, empezaré desde el principio. Hace unos nueve meses, lo que dura un embarazo, decidí hacerle una proposición a Adán: formar parte de su familia jipilandia. Él es el ingeniero que un día entró en mi asesoría fiscal para realizar un trabajo de asesoramiento y, sin saber cómo ni por qué, me enamoró. Somos la noche y el día en muchos aspectos, excepto en el sexo, eso no lo puedo negar. Mis amigas me dicen que soy perfeccionista, presumida, orgullosa y un poco pija. Hasta mis cuarenta y uno, y próxima a dar otra vuelta al sol, no sentí la necesidad de unirme a ningún hombre, en el aspecto sentimental, porque os garantizo que he tenido amantes y algunos de ellos a la vez. Todavía no entiendo cómo fui tan estúpida de complicarme la vida, no solo con un hombre, el cual reconozco que está como un queso y es cinco años menor que yo, sino con un niño y un perro. Nunca deseé la maternidad y tampoco busqué la compañía de una mascota. Sí, lo sé, queréis saber más de él, ¿verdad? Adán es… ¡Dios! ¿Por qué lloro? ¡Es imbécil! ¡Lo odio!
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Capítulo 1
 
Un mes antes
 
Despertar en la cama de Adán, con su brazo sobre mi cintura y acoplados haciendo la cucharita era impensable, al menos para mí, hace unos meses. Aún recuerdo la primera vez que compartí una cama con él y conseguí conciliar el sueño, digo cama porque para disfrutar de nuestra primera aventura sexual no necesitamos una. El maldito chispazo que sentíamos cuando nuestros cuerpos se rozaban nos tenía acobardados, hasta que cogimos el toro por los cuernos y nos enfrentamos a la primera faena; la corrida fue merecedora de las dos orejas y el rabo, y yo misma hubiera sacado por la puerta grande a ese maestro que me capoteó como ningún otro. Lamento lo del símil taurino, porque no me gustan los toros.
Alargo el brazo hasta la mesita de noche y palpo el móvil con los ojos cerrados. Lo arrimo a la cara y, al ver la hora... ¡Las ocho y media! Sin soltarlo, intento deshacerme del abrazo de Adán y él emite un gruñido.
—¿Dónde vas? —pregunta con voz ronca y melosa.
—A trabajar, mira la hora que es. Sabes que soy puntual, hace más de treinta minutos que debería estar en el despacho. —Me revuelvo para que me deje ir y él, con su brazo musculado, gira mi cuerpo.
—Espera un poco, eres la jefa y no tienes por qué dar explicaciones. —Con su mano despeja de mi cara la melena alborotada y besa mis labios con esa ternura que me vuelve loca.
—No me líes, tú no tienes una oficina con empleadas, vas por libre. Además, seguro que Samuel estará despierto y hay que llevarlo al colegio.
—Tienes razón, y a Denver al veterinario. —Se despereza y hace el amago de levantarse, sin embargo, se recuesta de nuevo en la almohada colocando los brazos bajo la cabeza como si estuviera tomando el sol.
—Me ducho en mi ático, no tengo ropa para cambiarme. —Salto de la cama y me visto deprisa, mientras él se recrea todavía tumbado.
—Podrías mudarte aquí con nosotros.
—Ya hemos hablado de ese tema, necesito mi intimidad. Tienes que entenderme, esto ha sido una locura. He pasado de vivir sola a formar parte de una familia, con perro incluido —añado esto último entre dientes mientras me calzo los botines.
—Lo sé, y por eso no quiero forzar nada; cuando estés preparada, estaremos aquí esperándote. Eva, ¿me quieres?
—Sí, tonto, te quiero. ¿Por qué siempre me haces la misma pregunta cada mañana?
—Porque temo que un día te levantes y me digas que ya no me quieres. —Se incorpora con parsimonia de la cama, me hechiza ver su cuerpo desnudo y esa melena castaña suelta, es mi Tarzán particular con barba. Camina hacia mí y toma mi cara entre sus manos, en su mirada puedo ver deseo—. Te quiero. —Atrapa mis labios de nuevo y salgo corriendo, si sigo un minuto más a su lado, me arranco la ropa y no voy a trabajar.
Abro la puerta de la habitación y ahí está Denver sentado sobre sus patas traseras. A él lo llevo como puedo, no me acostumbro a que sus ojos azules, de husky
siberiano, observen mis movimientos. Ladea la cabeza y al ver libre el paso, entra a saludar a su amo.
Bajo los escalones del porche y la cara se me queda congelada, me gustaría tener la lana blanca de Denver en estos momentos. La mañana está fresquita, lógico para el mes de noviembre. Me subo a mi Audi y en cuanto arranco, conecto la calefacción y dirijo el aire caliente a la luna. La temperatura en el campo siempre es menor que en el pueblo; una leve escarcha se resiste a abandonar el parabrisas. No pasa ni un minuto cuando salta la primera llamada, es Julia.
—Buenas, buenas. —Es su saludo habitual cuando quiere cotillear—. He llamado al despacho y Claudia me ha comentado que no estabas. ¿Otra vez has dormido en casa de Adán? Al final tendrás que irte a vivir con él.
—Otra igual, no dejaré mi ático —contesto airada.
—Vale, vale. Me callo. Sé que no es jueves, nuestro día de comer juntas, pero necesito contarte una cosa y no quiero hacerlo por teléfono.
—¿Es sobre Mateo? ¿Ha vuelto a su adicción por el trabajo?
—Sí, a la primera, y no, a la segunda. En realidad nos afecta a los dos. No me hagas más preguntas, reservo a las tres donde siempre. A no ser que hayas hecho planes con Adán.
—Por mí no hay problema, nos vemos allí.
En lo que ha durado la conversación, la luna está despejada y puedo salir de la finca; de nuevo atiendo una llamada con el manos libres. Es Claudia, la empleada que ejerce como mi secretaria personal, no sé qué haría sin ella.
—Buenos días, Eva. ¿Ha ocurrido algo? —Entiendo su pregunta, suelo estar en mi despacho antes que cualquiera de mis empleadas—. Tienes una cita a las nueve. ¿Llegarás a tiempo?
—Sí, estoy entrando en el pueblo. Si aparece, dile que espere, es un cliente nuevo y no quiero dar mala impresión.
—De acuerdo, tranquila.
Guardo el Audi en la cochera, trepo los escalones hasta mi ático de dos en dos, me doy una ducha rápida y elijo de mi inmenso vestidor un traje de chaqueta pantalón verde oliva, me calzo unos botines de tacón alto y el pelo… demasiado tarde. Me planto una coleta alta, un maquillaje ligero y estoy preparada para ese nuevo cliente. Bajo al despacho, enciendo el ordenador y no da tiempo a más. Claudia me anuncia que la visita está subiendo. Un leve toque en la puerta me anuncia su llegada.
—Adelante. —Adopto una postura interesante en mi silla de diseño y dibujo una sonrisa forzada.
—Buenos días. —¿Y este quién es y de dónde ha salido? Un hombre alto, moreno y con una sonrisa de anuncio, se dirige a la mesa. Es algo mayor que yo. Viste informal, a la par que elegante, con un jersey negro de cuello alto y unos chinos cámel. Me levanto con educación y extiendo la mano, la cual estrecha como si no hubiera un mañana.
—Buenos días, ¿señor…?
—Nada de señor, puedes llamarme Adrián a secas.
—Muy bien, Adrián a secas, siéntate, por favor, y dime el motivo de tu visita.
Ambos nos acomodamos en nuestras respectivas sillas.
—Tengo muy buenas referencias de tu despacho y me gustaría que llevaras la gestión de mi negocio. Hasta ahora, he podido manejarme yo solo. Gracias al éxito de la empresa, me veo obligado a viajar con bastante frecuencia y necesito ayuda con la burocracia.
—¿Y de qué negocio estamos hablando?
—Es un poco delicado, ya me han rechazado en dos asesorías. —Me extrañaba a mí que un tipo como este viniera a un pequeño pueblo a buscar una asesoría fiscal, aquí hay gato encerrado.
—Mientras que sea legal, no tengo ninguna objeción para aceptarlo.
—Es una plantación de marihuana. —Trago saliva e intento que no aprecie mi cara de asombro. Sé que existen permisos especiales para este tipo de cultivos con fines farmacéuticos.
—¿Tienes autorización de la AEMPS? —Arrimo mi silla a la mesa y le clavo la mirada en esos pedazos de ojos negros.
—Por supuesto, veo que estás informada. —Sonríe con alivio y apoya su espalda en el respaldo del asiento.
—Sé hacer bien mi trabajo y estoy al tanto de las nuevas actividades comerciales alternativas. —Soy lo más. ¿Dónde tendrá la plantación? Mejor no hago esa pregunta, seguro que es un secreto bien guardado y, en realidad, prefiero no saberlo.
—Entonces, creo que podremos trabajar juntos.
—Mándame la documentación al e-mail que te facilitará Claudia, mi secretaria. Cuando vea esos permisos, hablaremos. No es que no me fie de ti, entiéndelo.
—Los tendrás hoy mismo.
Adrián se levanta y lo acompaño hasta la puerta, le doy la mano y él, en lugar de estrecharla, la gira y la besa.
—Va a ser un placer trabajar contigo. Por cierto, ¿tienes planes para comer? —No me suelta la mano y doy un pequeño tirón, librándome de su agarre.
—Sí, lo siento. He quedado con una amiga.
—¿Y para cenar?
—Tengo otro compromiso y no pienses que es una excusa. 
—Te creo. Cuando tengas un día libre me avisas, me gustaría conocerte mejor.
—No mezclo el trabajo con el placer —le advierto.
—Ni yo tampoco, solo hablaríamos de negocios. Adiós, Eva.
Me quedo plantada en la puerta, viendo cómo se aleja hacia las escaleras. No dejo de reconocer que está como un tren. ¿En qué estás pensando? ¡Basta, Eva! El móvil vibra en la mesa del despacho y consigue distraerme. Al llegar a él, la llamada se corta. Es Adán. Tiene un sexto sentido, ¿sabrá que he tenido malos pensamientos? Deslizo la pantalla y marco su número.
—¿Dónde andabas? Nunca te separas del móvil. —Me siento un poquito culpable.
—Estaba despidiendo a un nuevo cliente y no he llegado a tiempo.
—¿Otro? Menos tiempo para mí y… ¿a qué se dedica? —nunca pregunta nada sobre mi asesoría. No será otra de sus recomendaciones, como cuando su hermano Abel requirió mis servicios y ambos ocultaron su relación familiar.
—Es agricultor. —Es una mentira a medias. Secreto profesional.
—Te llamaba para saber si vendrás a comer a casa.
—No puedo, he quedado con Julia.
—Hoy no es jueves.
—Sí, lo sé, parece ser que tiene algo que contarme y quiere hacerlo en persona.
—De acuerdo, nos vemos esta noche.
Me acomodo en la silla giratoria de blanco impoluto y me balanceo. Adrián… estoy intrigada. Creo que aceptaré una comida con él. Solo para hablar de negocios, mi vida sexual y sentimental está completa.
La mañana transcurre como otra cualquiera, correos, clientes, problemas menores y por fin cierro el ordenador. Voy al encuentro de mi querida amiga Julia, desde que su marido le presta atención está feliz y ya no ocupa tanto tiempo en cotilleos o, al menos, a mí no me los cuenta. Me doy un paseo, el frío se ha templado y apetece caminar bajo el sol del otoño.
Nuestro restaurante habitual está en la plaza del pueblo. Entro directa al comedor, evitando el saludo de cortesía. He visto a algunos de mis clientes y no me apetece nada hablar de trabajo. La veo sentada al fondo del salón, no es muy amplio y las mesas están colocadas como si fueran un Tetris. La decoración es sencilla, paredes blancas, apliques en la pared y mesas con manteles de papel crema. Julia alza la mano y sonríe, distingo desde lejos su carmín rojo pasión y ese rubio oxigenado que, a pesar de mis consejos, se resiste a abandonar. Mi vocación frustrada es el estilismo. Más de una vez les he echado un cable a mis amigas, como cuando Susana quiso reconquistar a su marido. Sirvió de poco, excepto por la concepción de su hija Eva, mi ahijada favorita. En realidad, es la única que tengo.
—Buenas, buenas. Siéntate, estoy impaciente.
—Me tienes intrigada. —Dejo la chaqueta y el bolso en el respaldo de la silla.
No acabo de sentarme, se levanta y se coloca frente a mí con los brazos en jarras. De unos meses hasta ahora ha perdido unos kilos y parece otra. Los pantalones rectos por encima de la cintura y un suéter ajustado en pico estilizan sus curvas.
—Fíjate bien, ¿me notas cambiada?
—No noto nada. —Abro los ojos para demostrarle que presto atención.
—Venga, mírame bien. —Sigo sin apreciar ningún cambio.
—Estás más juvenil, ese conjunto te sienta de maravilla. Te vi el jueves pasado. ¿Te has operado las tetas? —Niega con la cabeza y pone los ojos en blanco—. ¿Te has puesto bótox?
—¡Que no! —Señala su abdomen con los dos dedos índice de sus manos.
—¿Una liposucción?
Suspira y se sienta.
—Eva, ¡estoy embarazada!
—¡¿Cómo?! ¡Es imposible!
—¿Cómo que es imposible? Chica, que tengo cuarenta y uno, y soy unos meses menor que tú. ¿No me vas a dar la enhorabuena?
—Claro que sí, perdona, es que me he quedado de piedra. Ven aquí y dame un abrazo. —Me acerco a ella y le doy un achuchón—. Me alegro mucho por ti, he querido decir por los dos. Mateo estará loco de contento. ¿Cómo ha sucedido? Después de tantos años y con los intentos fallidos in vitro.
—No lo sé, es un milagro. Estoy de doce semanas.
—¿Que equivale a …? —Me lio con la forma que tienen las embarazadas de contar el tiempo de gestación.
—Tres meses.
—No entiendo como has podido ocultarme esta noticia tanto tiempo, si tú eres una bocachancla.
—Mateo y yo pensamos que era mejor ocultarlo hasta el tercer mes, ya sabes que he tenido abortos antes. Ayer por la tarde fui a la revisión y el médico nos ha informado que el feto y yo estamos perfectos. Estoy tan ilusionada, no ha podido suceder en mejor momento. —Sus ojos de gata brillan de emoción y casi me contagia. He sido sincera y me alegro por ella. A mí, personalmente, no me gustaría ser madre a los cuarenta. Adán lo sabe y no entra en nuestros planes ser padres, con Samuel tengo de sobra.
—¿Las chicas lo saben? —Me refiero a Susana e Irene, nuestras amigas del alma.
—No, aún no. Eres la primera en saberlo.
—¿Cuándo se lo dirás?
—Este sábado, voy a organizar una barbacoa en el campo. Así que no se te ocurra contarles nada.
—Mis labios están sellados. Te veo radiante y feliz. Serás una madre maravillosa.
—Gracias, Eva. Lo deseo.
La comida se alarga entre risas, planes de futuro y ahora me siento como el bicho raro de la pandilla. ¡Qué tontería! No siento ninguna envidia. Me gusta ser el bicho raro, no pienso ser nunca madre biológica.
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Capítulo 2
 
La barbacoa
 
Mi lado favorito de la cama es el izquierdo, no podría descansar de otra manera. Han sido muchos años durmiendo sola. Siento una humedad en el pie, el que dejo siempre fuera del edredón, es una manía o ¿es que estoy premenopáusica?
Despego los párpados con dificultad, anoche fui reincidente y caí rendida con Adán, no sin antes disfrutar de buen sexo. Fijo mi mirada en el causante de los lametones que me provocan cosquillas y cierto asco.
¡Ahí está! ¡Denver!
—¡Para! ¡Sal de aquí! —Me giro y le doy un meneo a Adán, que aún duerme—. ¡Ayer no cerraste la puerta! ¡Lo está haciendo otra vez!
El perro abandona la habitación, no sin antes dedicarme una mirada. Creo que se burla de mí. No es la primera mañana que despierto con su lengua entretenida en mi pie. ¡Es asqueroso! ¿Por qué me lo hace a mí y no a su amo?  
—¿Qué ocurre? —Adán se revuelve en la cama.
—Tu perro, eso ocurre. Me lame los pies, ya lo sabes.
—Ja, ja, eso es porque te quiere tanto como yo. —Intenta atraerme hacia él para darme cariño y lo rechazo.
—No te rías, no me hace gracia. Voy a la ducha, tengo el pie lleno de babas.
Me levanto airada y entro directa al baño de la habitación. Gradúo la temperatura de la ducha, está a ras del suelo y es amplia. Dejo caer el agua y siento el agarre de Adán en mi cintura.
—¿Te froto la espalda? —susurra en mi oído, mientras besa mi cuello. 
No termina de realizar esa pregunta, que sugiere otras intenciones, y escuchamos el ladrido de Denver, que nos observa.
—¿No has cerrado la puerta?
—Se me ha olvidado.
Lo empujo fuera de la ducha.
—Me froto sola.
Adán sonríe, alcanza una toalla, se la enrolla a la altura de la cintura y tira del arnés de Denver, el cual se resiste a abandonar el baño. Intuyo que vernos juntos le causa celos.
Termino de vestirme, suerte que ayer preparé una muda. Hoy es la barbacoa en el campo de Julia y no me apetecía levantarme temprano, ir a mi ático y esperar a que Adán me recogiera. Esto se está convirtiendo en una costumbre, ganan por goleada los fines de semana que paso en esta casa. Quizá vaya siendo hora de plantearme vivir con él, porque no estoy dispuesta a que Denver se pasee por mi ático. Esa idea me provoca ansiedad, necesito mi espacio, y la borro de mis pensamientos.
Asomo la cabeza al salón y el olor a café invade mis sentidos. Adán se afana en la cocina preparando el desayuno. El hecho de que una barra americana separe la estancia me encanta, así no lo pierdo de vista. Samuel está levantado y corre hacia mí.
—Buenos días, Eva. ¿Por qué gritabas esta mañana? —Confío en que solo haya escuchado mis gritos de hoy y no los gemidos de anoche.
—Denver me ha chupado los pies, otra vez —digo seria, recalcando el otra vez.
—Es muy cariñoso, pero a mí eso tampoco me gusta. Ven —me toma de la mano—, papá ha cocinado tortitas.
Me arrastra a la mesa del comedor. Se sienta y me indica la silla que está justo a su lado. Miro a la repisa que está frente a mí y no puedo evitar observar que allí sigue la foto de Estela, la mujer de Adán. Me he habituado a esa imagen, los dos juntos en la playa dedicándose una mirada de enamorados. No puedo, ni quiero obligarle a que la quite, sobre todo, por Samuel. No lo entendería. Cuando descubrí que había fallecido tan joven y que su hijo se comunicaba con ella hablándole a una estrella, la ternura, esa que tanto me cuesta demostrar, me desbordó y por culpa de ella estoy aquí, debido a la declaración de amor que le hice con el permiso y el beneplácito de ese astro luminoso.
—Tengo ganas de ver a la pequeña Eva, hace unos ruidos muy graciosos y me hace reír. Estará en la barbacoa, ¿verdad? —pregunta con los ojos bien abiertos y dibuja una sonrisa que marca los hoyuelos de sus mejillas.
—Claro que estará.
Adán se acerca con un plato a rebosar de tortitas, nata y chocolate, y un tazón de leche para Samuel.
—Aquí tenéis, voy a servir el café, no seáis glotones y dejadme alguna.
—Sí, papá.
Una sonrisa estúpida se dibuja en mi rostro, cuando Adán me trae una taza de café y deja un tierno beso en mi mejilla, su barba me produce un cosquilleo en la cara. Se sienta con nosotros y desayunamos como una familia normal. ¿Esto es lo que quiero?
***
Llegamos al campo de Julia los últimos. Adán aparca su todoterreno fuera del recinto y caminamos por el sendero de pizarra negra. El día es soleado y puedo ver cómo nuestros amigos disfrutan sentados en el porche. La piscina, donde perdí la apuesta con Adán y provocó mi primera acampada con él, permanece cubierta con una gran lona verde. Samuel corre hacia el cochecito de Eva y la niña lo reconoce de inmediato, recibiéndolo con una sonrisa. Denver, al verse libre de la correa, desaparece. Yo también le dedico una carantoña a la pequeña y escucho el saludito de Julia a mi espalda.
—Buenas, buenas. ¿Se os han pegado las sábanas? —pregunta con cierta ironía. Adán la ignora y saluda a los chicos. Mateo y Miguel lo reciben con una lata de cerveza, muy propio de los dos.
—No. —Me acerco a su oído—. Hemos tardado un poco más de la cuenta porque no nos apetecía salir de la ducha.
—¡Hija, era un comentario! No hace falta que alardees de tu fogosidad.
—¡Buenas, chicas!
Irene y Susana están en plan confidencias, sentadas en un sofá de dos plazas con sus cervezas en la mano.
—¡Hola! —saludan al unísono.
—¿Qué hacéis? ¿Estáis destripando a alguien?
—Eso se lo dejamos a Julia, estamos haciendo planes —dice Susana, que a pesar de gestionar su tienda de muebles y educar a sus tres hijos sola, incluida mi pequeña Eva, posee más vitalidad que nunca. Se la ve feliz e incluso ha recuperado peso, ya no parece una niña de quince años.
—¿Planes? —Alcanzo una silla y me siento frente a ellas. Julia no tarda en intuir que se cuece algo y se une a nosotras.
—Sí, hemos pensado que podríamos pasar la Nochebuena juntas —añade Irene. Me extraña su propuesta, porque siempre cena con sus padres.
—¿En Nochebuena? —pregunto, no salgo de mi asombro—. Esa fecha es para estar con la familia, aunque sabéis que la Navidad no es que me guste demasiado.
—Te explico, Julia nos ha dicho esta mañana que este año su familia se reúne en Nochevieja, mis padres no viven y soy hija única. Irene me acaba de comentar que los suyos van a una excursión con el IMSERSO y tus padres, como cada año, seguro que se marcharán con tu hermano.
—¡Qué ilusión! ¡Nuestra primera Nochebuena juntas! —exclama Julia entusiasmada. A mí la idea no me atrae, me gustaría más pasarla tranquila y sin niños correteando a mi alrededor.
—¿Y ellos qué dicen? —Entorno mis ojos hacia Miguel, el recién estrenado marido de Irene y mi examante, a Mateo y a mi Tarzán.
—Nada, ellos no dicen nada —añade Irene convencida. Con su primer marido disfrutaba poco, se pasaba más tiempo en el bar que en su casa.
—Yo tendré que preguntarle a Adán, es nuestra primera Navidad juntos. La verdad es que no hemos sacado el tema.
—No te preocupes, seguro que le parecerá una buena idea. Lo tienes loco. —Susana le lanza una mirada y él, como si supiera que es el objeto de nuestra conversación, sonríe.
—Se lo comentaré esta noche, no quiero que se sienta obligado a decir que sí por compromiso. María y José echan mucho de menos a Samuel.
—¿María y José? —pregunta Irene intentando contener la risa.
—Sí, María y José son los padres de Adán.
—Vaya, solo falta el buey y la mula —suelta Irene. Las carcajadas no tardan en aparecer y yo tampoco las reprimo—. Bueno, y el niño Jesús, claro que para eso Adán tendría que hacerte una barriga y sé que no estás por la labor.
—No os riais, son católicos por tradición.
—¿Y cómo vas a explicarles que eres atea? —Julia pone la puntilla.
—No creo que tenga que darles ninguna explicación sobre ello, además, intuyo que tardaré en conocerlos. Adán, por ahora, no lo ha sugerido y yo tampoco se lo he insinuado. Estamos bien así, no quiero complicaciones familiares.
—Entonces, decidido, pasaremos una Nochebuena inolvidable —sentencia Irene—. ¿Dónde la celebraremos?
El silencio se hace y ninguna ofrece su casa, lógico y normal; demasiado follón y mi ático está descartado.
—¿En el campo de Adán? Su salón es amplio y la cocina está a la vista, así los que se ocupen de preparar el menú no se sentirán solos. Mi piso es muy pequeño —sugiere Julia.
—¿Cómo se te ocurre esa idea? Ha sido el último en llegar y le vamos a meter en ese lío. Además, aún no sabemos si está de acuerdo con la idea —descarto la proposición de mi amiga.
—Eva tiene razón. —Susana siempre es la más razonable y la que tiene la cabeza sobre los hombros—. Julia, tu piso es pequeño, lo sabemos, y ¿qué te parecería hacerlo aquí?
—Creo que ha llegado el momento de daros la noticia, antes de que sigáis con la planificación. —Se levanta de la silla y tras un suspiro, toma aire de nuevo—. ¡¡¡Chicas!!! ¡¡¡Estoy embarazada!!!
Susana no puede evitarlo y salta del sillón a los brazos de Julia. Irene no es tan efusiva y le cuesta reaccionar unos segundos, al final acabamos las tres besuqueando a nuestra amiga. Deshacemos el abrazo, tras la euforia colectiva, y volvemos a sentarnos. Los chicos felicitan a Mateo, que sonríe bobalicón.
—¡Qué ilusión, otro bebé en la pandilla! —exclama Susana, haciendo gala de su instinto maternal.
—¿Y cómo ha sido? —pregunta Irene y pienso que a veces la mataría.
—Hija, cómo va a ser…
—Quiero decir, que eres mayor y…
—De la misma edad que tú, Irene. —Julia se está empezando a caldear y la conozco, a las buenas es muy buena; a las malas…, prefiero que no implosione.
—Vale, vale, ya sabemos todas cómo se hace un bebé —interviene con acierto Susana—. Estábamos decidiendo dónde pasaríamos la Nochebuena, creo que podríamos hacerlo aquí. Tú no tendrías que mover un dedo, hay que cuidar de ese bebé —añade y dedica una mirada tierna a Julia.
—Está bieeen. Cenaremos aquí.
Aplaudimos emocionadas y cada una aporta una idea para que la celebración sea perfecta. Irene es más marchosa y quiere que contratemos un DJ, queda descartado. Yo propongo un catering que nos haga la cena, dadas mis pocas dotes culinarias, no me hacen ni caso. Julia quiere decorar el salón y los exteriores como los americanos, le quitamos la idea. Susana es la única que aporta sensatez con sus sugerencias.
—Nos repartiremos el menú, pondremos el árbol de Navidad y el portal de Belén, haremos el amigo invisible y para la fiesta me traeré una playlist. ¿Os parece bien?
—Sí —contestamos a la vez y acabamos la conversación.
Sin darnos cuenta, ha llegado la hora de comer, entramos en el salón, donde nos espera la chimenea, mientras los chicos terminan de asar la carne en la barbacoa. Montamos la mesa, las bandejas humeantes se sirven y nos sentamos. Miguel besa en los labios a Irene, parece que viven en una luna de miel continua, a ella le llegó su segunda oportunidad y la aprovechó. Mateo toca la inexistente barriga de Julia y sonríe con cariño. La pequeña Eva retoza en los brazos de su madre, sus dos hijos junto a Samuel y la niña de Irene comparten una mesa auxiliar entre risas. Adán se acomoda a mi lado y yo me derrito. Miro a mi alrededor y confieso que soy feliz rodeada de mis amigos. ¡Qué ñoña me estoy volviendo!
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Capítulo 3
 
Adrián
 
No quiero levantarme de la cama, me acurruco a Adán, le rodeo con mis brazos y apoyo mi cabeza en su espalda. ¡Qué bien huele! Recuerdo la primera vez que entró en el despacho con esa ropa de campo y sus botas llenas de tierra. Jamás pensé que me gustaría tanto su olor a ropa recién lavada. Él nota el contacto de mi piel y se mueve. Creo que lo he despertado, agradezco que tenga siempre buen humor, no como el mío, el cual es bastante agrio por la mañana temprano.
—¿Qué hora es? —pregunta en un susurro.
—Las siete.
—¿Qué haces despierta tan temprano?
—Tenemos que hablar. —Ese «tenemos que hablar» le hace girar y puedo ver que sus ojos verdes me descubren una mirada curiosa.
—Lo sabía. Tienes dudas —afirma en tono serio.
—¿Dudas? No entiendo lo que quieres decir.
—Esta mañana has pensado que no me quieres. Tarde o temprano pasaría.
Sus palabras me sorprenden. No puedo evitar tomar su cara entre mis manos y plantarle un beso.
—Eres tonto. Claro que te quiero. Quería hablar de otra cosa.
—Era una broma y ya que estamos, ¿puedes besarme otra vez y dejar la conversación para más tarde? —Me ha mentido. Veo una expresión de alivio y aprecio sus ganas de empezar la mañana calentita.
—Tengo que irme a trabajar y tenemos que hablar.
—Está bien, tú dirás. —Dobla el brazo, hinca el codo y apoya la cabeza sobre la palma de su mano. Me siento en la cama y no sé cómo sugerirle los planes de las Navidades.
—El sábado mis amigas y yo decidimos pasar la Nochebuena juntas. Les comenté que no era habitual y ellas me confirmaron que no tenían compromisos familiares para esa fecha por diversas circunstancias. Así que organizaremos una cena en el chalé de Julia. —Me escucha atento y en silencio, no observo un gesto de desagrado. Sigo hablando—: Claro, que si tú has quedado en ver a tus padres, lo entenderé. No quiero hacerte cambiar de planes.
—De acuerdo. —Se incorpora en la cama—. Acepto con una condición: quiero que pases la Nochevieja con mi familia.
—Cuenta con ello, mis padres estarán en Benidorm, será un placer disfrutar de tu compañía y la de Samuel.
—Eva, me refiero a toda mi familia.
Advierte una mueca de circunstancia en mi cara. ¿Con su familia? No, no, no, eso no. Es precipitado y no estoy preparada, al único que conozco es a su hermano Abel. Quizá en otra fecha, ahora no. Me metería en la boca del lobo, y sí, estoy enamorada de él y de su hijo, del chucho no, por supuesto, pero ¿qué pinto yo en Navidad con María y José?
—No creo que sea buena idea —decido contestar.
—Déjame que te cuente el plan, aún no te he dicho dónde.
—¿Dónde? Supongo que en casa de tus padres en Madrid.
—Un poquito más arriba. La inmobiliaria de mi familia ha adquirido un hotel rural en un pueblo al norte de Huesca cerca de los Pirineos, es un lugar dónde hemos pasado muchas Nocheviejas juntos, lo están rehabilitando y seríamos los primeros huéspedes, a la vez que el control de calidad antes de abrirlo al público. Es mejor que lo veas, voy a por el móvil. Te enseño unas fotos, te va a encantar.
Adán no tiene costumbre de dormir con su teléfono en la habitación, no como yo, que es casi un apéndice de mi mano. Se levanta medio desnudo y sale descalzo. ¿Huesca? ¿Qué se me ha perdido a mí en Huesca? Eso equivale a frío, odio el frío. ¿Pirineos en diciembre? ¡Nieve! No me da tiempo a torturarme más. Aparece por la puerta con la cara sonriente y se sienta a mi lado. Tras buscar en el navegador, me muestra una imagen. Lo que yo me imaginaba, el edificio es de piedra, abalconado y puedo ver la nieve en los tejados.
—¿Qué te parece? —pregunta sin dejar de pasar fotos, de las habitaciones, de una especie de spa, de los salones y del paisaje nevado. ¿Qué le digo?, ¿le miento? Casi estoy por anular el plan de Nochebuena con tal de no subir allí arriba.
—Precioso —miento. Lo veo tan entusiasmado.
—Además, tenemos muy cerca las estaciones de esquí de Formigal y Panticosa. Lo pasaremos genial, Samuel está ilusionado. He pensado que podríamos irnos el día veintinueve y volver el día dos. Haríamos noche en Madrid para que el viaje no se nos haga tan pesado.
—¿Pretendes subir en coche con la nieve? ¿Y si nos quedamos aislados?
—No hay problema, las carreteras están acondicionadas, no como aquí, en el sur, y llevaremos mi todoterreno.
—Dirás tu tartana.
—Con un lavado de cara quedará como nuevo.
—No lo sé, Adán. A mí la nieve como que no…
—Una excusa tonta, como cuando fuimos de acampada la primera vez, luego te gustó. —Eso es lo que él cree. Sigo pensando que donde esté una buena cama, que se quite una esterilla en el suelo.
—¿Tus padres irán?
—Claro, y Abel también. Ardo de ganas de que conozcan a la mujer que me tiene loco.
Suelta el móvil, me tumba en su regazo y sus labios me atrapan. Intento concentrarme en el beso y la estampa navideña invade mi mente: el portal, la zambomba, sus padres bendiciendo la mesa y yo en caída libre por un barranco. No puedo, no puedo. Tengo que pensar.
—Me voy. —Levanto mi espalda de un rápido impulso y él no aparta la cara. Nuestras cabezas se encuentran, y, lo que me faltaba, ¡seguro que me sale un chichón! —. ¡Ayy! Me ha dolido.
—A mí también —Adán se masajea la frente mientras termino de levantarme de la cama—. ¿Vendrás a comer?
—No lo sé, es lunes y desde que estoy contigo, dejo mi agenda a Claudia.
—Vaya, la señorita organizada, puntual y dedicada a su trabajo está cambiando. Eso me gusta tanto como tenerte en mi cama cada noche.
—Sí, sí, lo que tú digas. No puedo decir lo mismo de ti.
—¿Qué quieres decir?
—Nada, no tiene importancia.
—Venga, suéltalo.
—Tengo prisa, ya hablaremos.
Rodeo la cama y lo beso en la frente, como una madre.
—¿Esa es tu despedida de hoy?
No le contesto, la verdad es que ni siquiera sé por qué le he dicho eso. Salgo de la habitación y Denver me saluda como cada mañana, sentado sobre sus patas, con las orejas empinadas y ladeando su cabeza.
—No me mires así, no hemos discutido. Anda, ve con tu amo, que tiene pupa.
***
Claudia entra en el despacho con su libreta de notas en la mano y varias carpetas rojas, las urgentes. Desde que tiene novio, su apariencia física es otra. Sigue teniendo esa cara de niña y esos rizos oscuros alborotados, doy gracias por que desechara las gafas de pasta, ahora usa lentillas. Incluso se atreve a lucir maquillaje y un tono rosa en sus labios. ¿Cómo pude estar celosa de ella?
—Buenos días, Eva.
—Buenos días, hazme un resumen de la agenda de hoy, por favor.
—En primer lugar, aquí tienes tres expedientes que se deben resolver en esta semana. El primero es una paralela de la declaración de la renta de la peluquera, parece ser que vendió un inmueble y no lo declaró. El segundo es una inspección de trabajo del bar de Antonio, lo pillaron con dos chicos sirviendo y no estaban dados de alta. El tercero es de la Junta, nos piden más documentación de la subvención de la nave ganadera de Jacinto. En segundo lugar, tienes cita a las diez con Adrián.
—¿Adrián? No me comentó nada, hablé con él la semana pasada para comunicarle que lo aceptaba como cliente y hacerle saber mis honorarios.
—Ha llamado a primera hora y como no tenías a nadie citado, no creí que te importara recibirle —dice Claudia con esa cara de «he metido la pata» tan particular. Siempre apoya la libreta en su pecho. Me imagino que es una forma de protegerse.
—Está bien, lo recibiré.
Claudia respira aliviada, separa la libreta de su pecho y sigue con el orden del día, que me parece abrumador. Reconozco que desde que comparto, entre comillas, mi vida con Adán, los asuntos del despacho no son mi prioridad. Eso o que me estoy haciendo vieja.
Me concentro en las carpetas rojas y el tiempo pasa volando, suena el teléfono interno, Claudia me anuncia la llegada de Adrián. Abro el cajón de la mesa del despacho, saco un espejo y compruebo que estoy presentable. Una cosa es que tenga pareja y otra dejar de ser cuidadosa con mi apariencia. Ajusto la chaqueta, saco los cuellos de la camisa y con las dos manos ahueco la melena castaña, que, por cierto, necesita una sesión de peluquería, casi han desaparecido las mechas. Oigo un golpe suave en la puerta y guardo con rapidez el espejo.
—Adelante.
Aparece ante mí con ese estilo informal y a la vez elegante. Ya me gustaría que Adán se dejara aconsejar y cambiara su atuendo jipi por unos chinos y un suéter de cuello alto. A lo único que me he acostumbrado es a la melena castaña a lo Tarzán, porque el moñito que se hace me sigue poniendo los pelos de punta. No entiendo cómo sus padres, que me imagino serán una familia encorsetada, le permiten esas fachas.
—Buenos días, Eva. ¿Puedo sentarme? —He sido una maleducada, abstraída en mis pensamientos.
—Buenos días, por supuesto. Me ha extrañado tu cita de hoy, no te esperaba por aquí tan pronto. Como te comenté, la documentación que nos enviaste está en regla. Hemos revisado tu contabilidad y no tendremos ningún problema con el cierre del año.
—Lo sé, te dije que hasta ahora lo he llevado bien. El motivo de mi visita es otro. —Adelanta su cuerpo hacia la mesa y me clava sus ojos negros—. Necesito tu ayuda.
—Si es de asesoramiento fiscal o económico, puedes pedirla. —Doy un manotazo a mi melena, me encanta que mis clientes me pidan ayuda y no suelo defraudarles.
—Ni una cosa ni la otra, es un problema personal.
—Te lo advertí. —Un hormigueo me recorre el estómago—. No mezclo el trabajo con la vida privada de mis clientes.
—Déjame explicarte cual es mi problema y luego decides.
No me gusta, se está tomando demasiada confianza, no me conoce de nada. Tengo dos alternativas, oír su propuesta o echarlo del despacho. La curiosidad me puede.
—De acuerdo, te escucho.
—A raíz de mis negocios con las farmacéuticas, he recibido una oferta muy interesante para ser socio en una empresa con filiales en todo el mundo, que me abriría las puertas al comercio exterior. Esta sociedad tiene su sede en Madrid y quiere que asista a un evento en el puente de diciembre. Es una cena de gala benéfica y hay que ir acompañado. Los miembros del consejo de administración son muy tradicionales y una de las exigencias, para optar a formar parte de su empresa, es estar casado o comprometido. Tú perfil es el ideal, una mujer atractiva, elegante, culta y, con tu experiencia en el terreno económico, podrás indagar y ayudarme. ¿Querrías acompañarme? Será solo una vez, si el consejo da el visto bueno y me admite como socio, me inventaré cualquier excusa para justificar tu ausencia.
Lo escucho y no doy crédito. ¿Que actúe como su pareja?
—¿Es cierto o estás encubriendo la forma de citarte conmigo con ese argumento inverosímil? 
—Si hubiera querido una cita contigo, te la habría pedido el primer día. Confieso que deseé intentarlo, si no llega a ser porque me dejaste clara tu postura y soy respetuoso.
—No me convence. ¿Qué ganaría yo con esto? —A parte de una noche en Madrid, seguro que en uno de los mejores hoteles de la capital.
—Te compensaré con una buena comisión, tómatelo como un trabajo de asesoramiento. —¡Cómo me gusta el dinero!
—Tengo que pensarlo. ¿Cuándo tienes que confirmar?
—Este viernes. La cena de gala será el sábado nueve de diciembre en el Hotel Ritz. —Eso me gusta—. Tendremos que hacer noche allí, al igual que el resto de los invitados al evento.
—¿Algún detalle más que deba saber antes de tomar una decisión?
—No. Me harías un gran favor
—Explícame cómo un hombre como tú no tiene una pareja que le acompañe a estos eventos.
—Digamos que mis relaciones amorosas son peculiares. Tengo amigas, sexo y no me quejo. Si invitara a una de ellas, podría ilusionarse más de la cuenta y, por ahora, no estoy preparado para el compromiso.
—Te entiendo —añado entre dientes. Hace nueve meses estaba en la misma tesitura. ¿Qué pensará Adán si acepto la proposición?
—¿Perdona?
—Nada, nada, te daré una respuesta antes del viernes.
Adrián se levanta y le sigo hasta la puerta.
—Te agradezco que, al menos, me hayas escuchado.
Toma mi mano como la última vez y la besa en el dorso.
—Soy asesora, no lo olvides. —Si supiera los secretos que guardan estas cuatro paredes…
—No lo olvido.
Lo veo alejarse y mi primer pensamiento es para Adán. Por una vez, me pongo en su lugar. ¿Cuál sería mi reacción si él pasara una noche fuera con una mujer? Necesito hablarlo con las chicas. Me acerco a la mesa, me acomodo en la silla y busco en el móvil el chat del grupo, es el único que tengo. Lo creamos cuando Susana dio a luz a Eva, con la idea de estar conectadas por si sucedía una emergencia, de ahí su nombre: SOS.
Yo:
SOS. Necesito vuestro consejo.
Observo que ninguna está en línea. Miro la pantalla unos minutos y no recibo respuesta. ¡Menudo grupo de emergencias de mierda!
Dejo el móvil en silencio y retomo mi rutina hasta que Claudia me anuncia que son las dos, siempre lo hace. Es la primera en llegar y la última en irse, las demás chicas del despacho son como los niños del colegio, están deseando que toque el timbre para salir corriendo. No hacen ni un minuto más de su jornada laboral, excepto en la campaña de la renta, y les pago las horas extras. Soy una jefa exigente, no obstante, no creo que puedan tener quejas sobre su salario.
Vuelvo a fijar mi mirada en el móvil y, ahora sí, las chicas ya están intrigadas. No suelo pedirles consejo para según qué cosas.
Julia:
¿Consejo? Tiene que ser muy grave para pedir SOS.
Añade un monigote rascándose la barbilla.
Irene:
¿Has discutido con Adán?
Susana:
¿Estás embarazada?
Siempre con esa idea en la cabeza.
Ellas siguen elucubrando, escriben mensajes muy diversos, a cuál más inverosímil: que si voy a vivir con Adán, que si estoy enferma, que si quiero cambiar de coche… Decido intervenir.
Yo:
Hola, chicas. Dejad de escribir tonterías. Os mando un audio y termino antes.
Conecto el micrófono del chat, me levanto de la silla y mientras hablo, paseo por el despacho.
Yo:
En primer lugar, Adán ha aceptado pasar la Nochebuena con nosotras a cambio de una condición, que os explicaré luego. En segundo lugar, tengo un cliente nuevo en el despacho y me ha hecho una proposición. Debe asistir a una cena de gala en Madrid en el puente de diciembre y quiere que sea su acompañante.
Suelto el botón de grabación y lo mando. La reacción en cadena no se hace esperar.
Susana:
¿Espero que ni siquiera te lo estés planteando? Ir a Madrid con un desconocido. Eva, con lo lista que eres, no sé cómo no te has dado cuenta de que ese pretexto solo tiene un objetivo y es conquistarte.
Lo pone con educación, por no decir llevarme a la cama.
Julia:
Eso está claro. ¿Se lo has comentado a Adán?
Irene:
Venga chicas, dejemos que Eva se explique un poco mejor antes de sacar nuestras propias conclusiones. Ese nuevo cliente ¿está bueno?
Ante las palabras de Irene, aparecen emoticonos cabreados y con la cabeza gris.
Susana:
Irene, eres la pera.
Irene:
Es una pregunta importante, si decide aceptar, al menos que el hombre esté bueno.
Yo:
Sí, está bueno. Adrián es educado y caballeroso.
Susana:
Lo has llamado por su nombre. Lo ves, ya te tiene a sus pies, esos son los peores.
Sé que ella, por muchos motivos que le dé, no va a ver de buen grado que acompañe a otro hombre que no sea a Adán a ningún sitio.
Julia:
¿Es que ese nuevo cliente no tiene a nadie que se preste a ser su pareja?
Tampoco está por la labor.
Yo:
Necesita de mi asesoramiento y mi experiencia.
Irene:
O sea, que es como un trabajo.
Es la única que lo ve desde otra perspectiva.
Yo:
Sí, exacto. Simple y llanamente una noche de trabajo. Además, cobraré mis honorarios.
Julia:
¿Dónde es?
Yo:
En el Hotel Ritz en Madrid, asistiremos a la gala y nos hospedaremos allí.
Julia:
Cada uno en su habitación. ¿Supongo?
Yo:
Sí, por supuesto.
Julia:
Visto así, aceptaría. ¿Se lo vas a contar a Adán?
Yo:
Claro.
¿Seguro? Mejor cambio de tema.
Yo:
No habéis comentado nada de que Adán haya aceptado celebrar la Nochebuena con nosotras.
Julia:
Eso ya lo sabíamos.
Susana:
¡Julia! Eres una bocachancla.
Envía un monigote con una cremallera cerrando los labios.
Yo:
¡Ah! ¿Cómo que lo sabíais? Con lo que me costó contárselo a Adán y por vuestra culpa me está saliendo un chichón en la frente.
Susana:
¿Te ha pegado?
Yo:
Nooo, un accidente en la cama.
Irene:
No me digas que lo has engatusado echándole un polvo. Ja, ja. Ya estaba convencido, Mateo y Miguel lo acorralaron en el campo y no le quedó otra que aceptar.
Yo:
Ahora, por culpa de vuestras intrigas, me veo obligada a pasar la Nochevieja con su familia en un pueblo perdido de Huesca.
Julia:
¡Anda! No te quejes, que el hotel es precioso.
Yo:
¿Yo no he dicho nada de un hotel? Esto sí que es para… Sabéis lo que os digo: me salgo del grupo. Ya veo que estáis bien informadas de mi vida, así que en cuanto al viaje a Madrid, tomaré la decisión que a mí me parezca y como se os ocurra decirle algo a Adán… Juro que me vengaré. Yo también guardo muchos secretos sobre vosotras.
Salgo del grupo de emergencia de mierda y apago el móvil. ¡Ten amigas para esto!
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Capítulo 4
 
La decisión
 
Hoy he amanecido en mi ático. Estoy enfadada con el mundo, con Adán por engañarme y utilizar mi ignorancia para chantajearme, y con mis amigas por ocultarme información. Además, he tomado una determinación: acompañaré a mi nuevo cliente a Madrid. Esta misma mañana le he mandado un mensaje confirmándole mi asistencia. Siempre me he pavoneado de tomar mis propias decisiones y parece que estoy perdiendo la independencia de la que tanto presumía. Es un viaje de trabajo y nada más. Iré de compras esta tarde, el sábado debo estar deslumbrante y reservaré en la peluquería, necesito unas mechas como el comer. Desde que estoy con Adán, he descuidado mi imagen y eso no lo puedo permitir. Sé que a él no le importa, no ha mejorado en su atuendo y casi tengo que obligarlo para que, de vez en cuando, pase por la barbería.
El sonido del móvil me distrae y puedo ver la foto de Adán en la pantalla. No pienso cogérselo, le dejé claro ayer que necesito espacio. Me levanto de la cama con pereza y voy directa a la ducha. Echaba de menos la tranquilidad y no salir corriendo cada día del campo. Me tomo mi tiempo en prepararme, abro el vestidor y elijo un traje de chaqueta azul marino y una blusa de seda blanca abotonada con un pequeño lazo en el cuello. Hago lo que puedo con la melena y me maquillo en tonos tierra, me decido por el carmín rojo. Un último repaso en el espejo del vestidor y abro la puerta para ir directa al despacho. Cuál es mi sorpresa al encontrar a Adán subiendo las escaleras.
—¿Quién te ha dejado entrar? —pregunto malhumorada.
—Claudia. —No la puedo culpar. Sube el último escalón y se acerca a mí con la intención de estrecharme entre sus brazos—. No he podido dormir, estás muy guapa.
Me separo de él, alejándolo con las palmas de mis manos, que se quedan por un instante en su pecho. ¡Dios! ¡Qué bueno está! Le arrastraría ahora mismo al sofá, pero se merece un escarmiento.
—Vete, me habéis engañado. Tú y mis amigas.
—Vamos, Eva, no tiene importancia.
—Sí, para ti no la tiene. Creías que no aceptaría tu invitación y te escudaste en un chantaje.
—Mira, podemos sentarnos y hablarlo.
—Ahora no puedo, tengo que trabajar y no me apetece.
—De acuerdo, tómate el tiempo que necesites.
Se da la vuelta y baja los escalones. Lo veo desaparecer por la puerta. ¿Ya está? ¿Eso es todo? ¿Ese es el amor que siente por mí? Creía que insistiría algo más. No me ha parecido tan desesperado. Seguro que piensa que así conseguirá que yo solita me baje del burro. Qué difícil es esto de las relaciones. ¿Necesitaba complicarme tanto? Podría haber seguido con la vida que tenía. Sexo, viajes y diversión sin traumas ni malos rollos. Sí, me lo he buscado y saldré victoriosa, con o sin Adán. ¿Seguro?
***
Viernes, al fin. Llevo tres días sin hablar con mis amigas y con Adán hemos intercambiado unos simples buenos días y buenas noches, pero ninguno ha dado pie a entablar una conversación. Él sigue esperando que sea yo la que cambie de opinión y lo perdone. Si él es cabezón, yo lo soy aún más.
Adrián me recogerá mañana, pararemos por el camino a comer y llegaremos con tiempo suficiente para descansar, antes de la cena de gala. Estoy relajada tumbada en el sofá y el ruido de la televisión me distrae, aunque le hago poco caso o ninguno. Confieso que echo de menos la compañía, ahora el ático no me parece tan perfecto. Me hubiera gustado hablar con Samuel y para ello tendría que haber marcado el número de Adán. Seguro que creería que era una excusa tonta para oír su voz.
Sostengo una carpeta en mis manos, Adrián me ha pasado un dosier con la información de la empresa y los socios que forman parte del consejo de administración, casi todos ellos del sector farmacéutico, aunque también he podido reconocer nombres relacionados con cadenas alimentarias relevantes y constructoras con sedes en América y países árabes. Estará lo más granado de Madrid, espero que el dineral que me ha costado el vestido de Carolina Herrera merezca la pena. ¿Quién sabe? Quizá consiga nuevos clientes de alto standing, siempre me ha llamado la atención ese mundo.
Oigo el telefonillo, no espero visita. Confío en que no sea una de mis amigas, hasta que no vuelva del viaje, no pienso dirigirles la palabra. Me incorporo del sofá sin ganas, me acerco a la puerta y pulso el botón.
—¿Sííí? —pregunto con dejadez.
—Floristería El jazmín —oigo la voz de un chico. ¿Flores? Odio las flores. Me parecen un regalo inútil.
—Sube. —Presiono el botón, la puerta se abre y veo subir un espectacular ramo de rosas rojas que apenas deja ver a la persona que lo trae.
—¿Señorita Reina?
—Sí, soy yo.
El chico me entrega el ramo, que pesa como una maceta recién regada.
—Tiene una nota en el interior. —Se queda mirándome, entiendo que querrá una propina. Dejo el ramo en el mueble del vestidor y saco de mi bolso unas monedas.
—Gracias. Por favor, cierra al salir.
El chico baja y cuando oigo la puerta, curioseo dentro del envoltorio. Encuentro un sobre, en el dorso puedo ver una A solitaria y dentro una nota: «Eva, espero que estas rosas te hagan saber lo feliz que me siento por tenerte a mi lado». Ni un te quiero, ni un te echo de menos, ni un perdón, he metido la pata. No me extraña, tampoco se esforzó mucho cuando vino a hacer las paces. Lo siento, Adán, has errado el tiro. Cojo el ramo de flores y va directo a la basura, casi no puedo cerrar la tapa. Me quedo en la cocina de pie, mirando las rosas que sobresalen y, de repente, me entran ganas de llorar. ¿Por qué lloro? Odio las flores y quiero a Adán. Me dirijo de nuevo al sofá, me siento y el móvil, que he dejado encima de la mesa, parece que me incita a realizar una llamada. No, Eva, ahora no. El zumbido del teléfono, que está en silencio, me sobresalta y comienza a vibrar deslizándose hacia a mí como si una fuerza misteriosa me obligara a contestar. Me inclino y veo la imagen de Adán. ¿Qué hago? ¿Llamará para saber si he recibido el ramo? Un impulso me anima a descolgar.
—Hola —digo con tono neutro.
—¡Eva! ¿Estás mejor? —suspiro aliviada, es Samuel.
—¿Mejor? —pregunto extrañada.
—Papá me dijo que estabas malita y que por eso no podías venir a vernos. ¿Se te ha pasado ya la cuarenta?
—¿La cuarenta? —No puedo evitar esbozar una sonrisa.
—Eso que te ha dicho el médico de que tienes que quedarte en casa, para no contagiarnos.
—No, todavía no.
—¡Joooo! Con las ganas que tengo de verte. Papá y yo estamos organizando el viaje con los abuelos. ¿Podrás venir? ¿Estarás buena?
—No lo sé, Samuel.
—Sabes, Denver te echa mucho de menos. Se sienta todos los días en el porche a la hora de comer y no quiere moverse. Al final tenemos que arrastrarlo con la correa para que entre en casa. —¡Vaya! El único al que no extraño demasiado.
—¿Y tu padre?
—Está aquí a mi lado. ¿Quieres hablar con él?
—No. Estoy cansada y me duele la cabeza.
—Vale, acuéstate y duerme mucho. Yo siempre que estoy malito me meto en la cama y se me pasa.
—Gracias, Samuel. Un beso. Te llamaré cuando esté mejor.
No me gusta mentir a un niño. Entiendo que Adán no habrá querido decirle la verdad para no disgustarlo. Apago el móvil y me levanto, me dirijo al cubo de la basura, tomo el ramo de flores y las pongo con agua en un jarrón que me regaló mi madre y que tengo escondido. Más hortera no puede ser, ella me dijo que era de la dinastía Ching y yo creo que es del chino del polígono industrial. Las coloco en la mesa del comedor, me siento en una silla y apoyo los codos sujetando la cabeza. Dicen que hablar con las flores es bueno y no tengo a nadie más. Vosotras no tenéis la culpa, os dejaré que disfrutéis de mi aburrida compañía.
***
Viajamos en el Mercedes de Adrián, un deportivo de alta gama con los asientos de piel y molduras en gris que le aportan elegancia. Si lo comparamos con la tartana de Adán, parece que estoy en el cielo de la automoción. Nos acompaña una música sugerente, que desconozco. El automóvil se desplaza por la autovía en silencio, casi suspendido. Hemos repasado el dosier y no he entrado en conversaciones personales, hasta ahora.
—¿Cómo te iniciaste en el negocio de la plantación? —evito decir marihuana, solo de pensarlo parece que estoy delinquiendo.
—Siempre he sido agricultor y, por casualidad, buscando una finca para el cultivo del olivar, encontré un anuncio en internet. El dueño estaba interesado en vender, había acumulado deudas y no le quedaba otra opción. Se notaba a la legua que tenía problemas económicos con el añadido de una fuerte adicción al alcohol. Cenamos juntos para cerrar el trato, después de unas copas de vino, se fue de la lengua. Me comentó que estaba en trámites para convertir aquella finca en una gran productora de marihuana y no dejé escapar la oportunidad. Retomé el papeleo y ¡voilá! En menos de un año, lo conseguí.
—La suerte y la oportunidad se aliaron contigo.
—Sí, no me puedo quejar.
—¿Y no te apetece compartir con alguien tu éxito? —pregunto y me arrepiento.
—Ya lo estoy compartiendo… contigo. —Desvía por unos segundos la vista del volante y me dedica una sonrisa de medio lado, picarona.
—No te confundas, este es un viaje de negocios. Nada más.
—Eres dura de roer, pensé que tendrías una mentalidad abierta.
—¿Y por qué lo pensaste? No me conoces de nada, a no ser que alguien te haya hablado de mí.
—Seré sincero contigo, no llegué a tu despacho por casualidad. Eric te recomendó.
—¿Eric? —¡El empotrador! No he vuelto a saber nada de él desde que decidí borrarlo de mi lista de contactos. Un hombre que en la cama era lo más…, me encantaban sus juegos cañeros. Aún recuerdo cuando Adán me encontró vestida en plan gata salvaje y encuerada. Soltó aquello de «¿Vas a una fiesta de disfraces?», por supuesto, no le contesté.
—Sí, creo que fue tu ¿amigo o amante? —¿Cómo se atreve? El muy cerdo se ha ido de la lengua, para que luego digan que las mujeres somos unas cotillas. No pienso dirigir la conversación por ese camino.
—Ni amigo ni amante, nunca lo quise. Era una distracción para desestresarme. ¿Cómo coincidiste con él?
—Estuve en su local una noche con una amiga y me lo presentó. Es un tipo divertido y enseguida congeniamos. Le comenté mi problema para encontrar asesoría fiscal en la zona y salió tu nombre a relucir. —Veo que no me guarda rencor.
—¿Sigue con el local? Hace meses que no voy.
—Sí, aunque no es mi ambiente, la mayoría de los clientes no superan la treintena. —Eric será un anciano y seguirá seduciendo a niñatas, si no llego a librarme de él, con la primera arruga me hubiera dado la patada.
—Ese es Eric, un cuarentón con mentalidad de adolescente.
—Pues no me lo pareció, lo vi muy asentado y… —corto su frase, creo que sé lo que me va a decir.
—Y acompañado por una chica de veintitantos.
—Bueno, eso sí. Hablamos de ti un buen rato, creo que te echa de menos.
—¿De menos? Mira, vamos a dejar esta conversación.
—De acuerdo, lo que tú mandes, mi reina. —Adán viene a mi cabeza de nuevo, esa expresión solo era de él. Desde que tenemos una relación, más o menos formal, le obligué a que dejara de llamarme así. Eso no quiere decir que no esté orgullosa de mi apellido.
—Preferiría que te dirigieras a mí como Eva o Eva Reina.
—Así lo haré, tus deseos son órdenes para mí. No pretendía incomodarte.
El silencio vuelve de nuevo, no acabo de entender sus intenciones.
***
El espectacular Hotel Ritz está ante mis ojos, lo había visto en mis viajes a Madrid y nunca se me pasó por la cabeza poder hospedarme en él. Su ubicación es excepcional, cercano al Museo del Prado y la entrada principal se encuentra mirando a la Plaza de la Lealtad. Me encanta su fachada afrancesada, sencilla y con estilo. Un botones uniformado recoge las maletas y lo seguimos hasta la recepción. Al entrar en el vestíbulo me obligo a cerrar la boca para que no se me caiga la baba, parece que he realizado un viaje en el tiempo y he vuelto a la Belle
Époque. Camino absorta al centro del edificio, miro hacia arriba y veo una espectacular cubierta acristalada. La decoración es exquisita y el blanco se impone en paredes y columnas, estas últimas coronadas en oro. ¡Dios! Me siento como una princesa que acaba de llegar a su palacio.
—Eva, necesito tu carné de identidad para registrarnos. —Adrián me saca de mi ensoñación.
—Sí, perdona.
Lo acompaño hasta el mostrador de la recepción y no puedo evitar verme reflejada en un enorme espejo con marco dorado. Retoco la melena y me ajusto la chaqueta. Creo que podría adaptarme a esta vida de lujo.
—¡Bienvenidos al Hotel Ritz! —nos saluda un chico joven y, por cierto, guapísimo—. ¿Es la primera vez que se hospedan aquí?
—Sí —decimos los dos al unísono.
—Perfecto, ¿tienen reserva?
—La reserva está a nombre de Adrián del Valle, somos invitados de la gala benéfica de esta noche.
—Perfecto —dice de nuevo, de vocabulario anda flojo el chico. Teclea en el ordenador y sonríe—. Habitación superior con vistas al patio interior.
—¿Cómo que habitación? —pregunto—. Creo que hay una confusión, son dos habitaciones.
—¿Algún problema en la reserva? —añade el recepcionista, sin desdibujar esa sonrisa impostada.
Adrián me coge del brazo y tira de mí a una distancia prudencial.
—Eva, por favor, el hospedaje de los invitados lo ha organizado la empresa y, como sabes, tenemos que guardar las apariencias. ¿Qué pensarían si nos vieran dormir en habitaciones separadas?
—Este no era el trato. ¿Por qué no me lo comentaste?
—Porque sabía que, si lo hacía, no te gustaría, como así ha sido. Te repito que no tengo ninguna intención de seducirte, no por falta de ganas. Te lo aseguro.
—No me gusta que me engañen.
—No ha sido esa mi intención. Además, supongo que la cama será extragrande, ni siquiera notarás que duermo a tu lado.
—De eso nada, acepto con la condición de que tú duermas en el sofá.
Intento contestarle y una voz nos interrumpe.
—¿Adrián del Valle?
Nos giramos y un hombre de mediana edad, canoso y engominado, vestido con un traje de chaqueta impecable, se acerca a nosotros.
—Señor Ferrer, buenas tardes. —Adrián alarga la mano y lo saluda.
—Por favor, tutéame. ¿No me presentas a tu acompañante?
—Sí, perdona, Adolfo. Ella es mi novia, Eva Reina.
—¡Vaya! Reina, creo que su apellido no puede ser más adecuado. Encantado, Eva. —El hombre se acerca a mí y me planta los dos besos de rigor. Su saludo no se queda ahí, porque noto su mano bajar más allá de mi cintura y doy un respingo.
—Encantada —digo, por no arrearle un guantazo.
—¿Ya os han dado vuestra habitación?
—Estamos en ello, acabamos de llegar.
—Os dejo que os acomodéis. La gala comenzará a las nueve de la noche en el Salón de Baile Real. Si os apetece, podemos tomarnos un café sobre las seis en el Picture. Así podremos charlar y conocernos mejor antes del evento.
—Por supuesto, allí estaremos —contesta Adrián. Cuando observa que el señor Ferrer se aleja, suspira aliviado.
—Lo ves, Eva, por poco nos pilla. Es uno de los socios más importantes y su recomendación es necesaria para acceder a la empresa.
—De acuerdo, pero tú duermes en el sofá.
Volvemos a la recepción y el chico nos sonríe como si no hubiera pasado nada.
—Aclarado —dice Adrián—. Nuestros amigos nos han fallado a última hora y ella lo desconocía, por eso pensó que eran dos habitaciones.
—Perfecto. —Otra vez—. Aquí tienen la llave, la clave Wifi y el horario del restaurante. Los acompañarán a la habitación, deseamos que pasen una feliz estancia en el Hotel Ritz. Aquí me tienen para lo que necesiten.
El botones carga con nuestras maletas y nos indica que lo sigamos. Accedemos por el ascensor a la primera planta. Al abrir la puerta de la habitación, no puedo evitar soltar un ¡Guau!
—Es una maravilla.
La estancia está decorada con colores relajantes y suelos de madera de roble oscuro. Los muebles son contemporáneos con una línea clásica y… ¡Mierda, no hay sofá! Cuando me doy cuenta, el botones ya ha salido y nos ha dejado solos. Adrián cierra la puerta.
—¿Te gusta?
—¡No hay sofá!
—Yo nunca te dije que hubiera un sofá, tampoco lo sabía.
—En el suelo hay una alfombra, ya sabes dónde dormirás esta noche.
—Vamos, Eva. La cama es de dos por dos…
Se acerca a mí, con esa sonrisa de medio lado, y puedo leer en sus ojos oscuros la lujuria.
—¡No des un paso más! O se acaba aquí nuestro trato.
—Vale, vale. —Levanta las manos en son de paz.
—¿Qué hora es?
—Las cinco.
—Necesito descansar un rato —miento, nunca duermo siesta—. A las seis tenemos que ir al ¿Picture? ¿Qué demonios es el Picture?
—Es el bar del hotel. Creo que me bajaré, así podrás tener intimidad. Avísame y vendré a recogerte.
Suspiro cuando la puerta se cierra tras él. Abro la maleta y cuelgo mi vestido de Carolina Herrera. Necesito hablar con las chicas, sé que me prometí no hacerlo hasta regresar del viaje, aun así, saco el móvil del bolso, me tumbo en la cama y le escribo a Julia un escueto «Añádeme a SOS». Veo que está en línea y no tarda ni dos segundos en hacerlo.
Julia:
¡Bienvenida de nuevo!
Irene:
¿Se te ha pasado el cabreo?
Susana:
Me alegro de que estés de vuelta. Te he echado de menos y Eva también.
Eso ha sido un golpe bajo. Sabe que siento adoración por esa pequeñaja y llevo una semana sin verla.
Yo:
Sí, ya estamos instalados en el hotel. Es una pasada, después os envío fotos de la habitación. Que sepáis que todavía estoy un poco enfadada con vosotras.
Susana:
¿Has hablado con Adán?
Yo:
No, lo haré cuando regrese. Estuvo en casa y me ha mandado un ramo de rosas para hacer las paces. ¿Ninguna de vosotras le habrá dado la idea?, ya sabéis que odio las flores.
Susana:
No seas tan cabezota y haz el favor de llamarlo. No lo alargues más, no se lo merece.
Julia:
Yo sí he hablado con él y, no te preocupes, no le he dicho nada de tu viaje, aunque por ganas no ha sido.
Irene:
¿Se te ha tirado encima Adrián?
Las demás le responden con emoticonos malhumorados.
Julia:
No tienes remedio, Irene.
Yo:
¡Nooo! Y si así fuera, lo echaría de la habitación.
Susana:
¿De la habitación? Esto no me gusta ni un pelo.
Irene:
Os lo dije, ese tío quiere un revolcón con Eva.
Julia:
Eva, tienes que hablar con Adán. ¿Te imaginas que se entera?
Los remordimientos empiezan a hacer mella en mí, quizá tomé una decisión equivocada. Tuve miedo, lo reconozco. Me escudé en una pelea absurda para alejarme de él y asumir que Adán quería formalizar nuestra relación pasando la Navidad con sus padres. ¿De qué tengo miedo? ¿Soy feliz? Sí, lo soy. ¿Lo quiero? Sí, lo quiero.
Yo:
Hablaré con él.
El chat se llena de aplausos. Busco el contacto de Adán, siento que el corazón me late a mil por hora. Marco y… un tono, dos tonos, tres tonos… no lo coge. ¿Estará enfadado? Cuatro tonos, cinco tonos… y salta el contestador. Sé que la he cagado. Una lágrima quiere salir y lo hace, vaya que si lo hace. No quiero llorar, me da dolor de cabeza.
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Capítulo 5
 
La gala
 
Abro los ojos y tardo unos segundos en ubicarme. ¿Me he dormido? Palpo el móvil, lo tengo debajo de mi culo. Se ilumina la pantalla, el reloj marca las seis menos cuarto. Después de la llantina me he quedado traspuesta. Me levanto de la cama como un resorte y rebusco en la maleta un atuendo acorde para la cita: un vestido de punto verde agua con escote en pico. Entro en el baño y arreglo el desastroso aspecto de mi cara. Cuando estoy retocando los labios con un carmín rosa chicle, escucho el teléfono, lo que provoca que mi mano tiemble y la barra  se deslice al mentón. Me acerco a la cama y veo que es Adán, respiro con profundidad, descargo la tensión y contesto.
—Hola, Adán.
—Hola, Eva.
Un silencio incómodo se abre paso hasta que tomo la iniciativa.
—Te he llamado y ha saltado el contestador.
—Lo sé, he visto la perdida. Realizaba un trabajo de medición en el campo, en aquella zona es difícil coger cobertura.
—Quería… —Venga, Eva, sé valiente—. Quería pedirte perdón por mi salida de tono.
El silencio de nuevo.
—Me asusté, lo reconozco. Te quiero, Adán. Soy inexperta y torpe en relaciones de pareja. Para mí es muy fuerte conocer a tu familia y sabes que es dar un paso más. ¿Y si no les caigo bien? ¿Y si me comparan con Estela? ¿Y si…?
—Y si simplemente te dejas llevar, disfrutas del viaje y te relajas. Eva, yo te quiero. Creo que lo sabes, y Estela ya no está. La amé, tuve un hijo con ella y la recordaré siempre. No pueden ni deben compararte con ella y no lo harán, te lo aseguro. No tienes que pedirme perdón, yo también metí la pata. Debería haber sido sincero, sin necesidad de ese chantaje tonto. Tenías razón en lo que me dijiste, no confié en ti y pensé que no aceptarías la invitación.
—Te echo de menos, debo contarte algo más. Estoy en Madrid, en el Hotel Ritz. Asistiré esta noche a una gala benéfica de una empresa farmacéutica con…
En ese momento se abre la puerta de la habitación.
—Eva, ¿estás preparada? Nos esperan. —Adrián no ha podido llegar en peor momento.
—¿Quién está contigo? —pregunta Adán—. No he oído llamar a la puerta.
—Es un cliente del despacho, estoy aquí como su asesora fiscal y… le pedí que sacara un duplicado de la tarjeta de la habitación, se me ha perdido.
Adrián levanta una ceja, escucha la conversación apoyado en la pared con los brazos cruzados y con esa sonrisa que me pone histérica.
—Te dejo, nos esperan en el bar del hotel para hablar de negocios. ¡Ah! ¡Y gracias por el ramo de rosas!
—¿Qué ramo? —¡Tierra, trágame!
—Oye, que ese ramo salió de mi bolsillo —suelta Adrián, y me dan ganas de estrangularlo. ¿Lo habrá oído Adán?
—El ramo…, ya sé. Seguro que fue Julia, se hizo pasar por ti. —No lo pienso y miento—. Siempre metiéndose en lo que no le importa, en cuanto llegue, le voy a cantar las cuarenta.
—No seas dura con ella. Deseaba que hiciéramos las paces. Pásalo bien, nos vemos a la vuelta. Te quiero, Eva.
—Y yo a ti, Adán.
Cuelgo y miro con ojos incendiarios a Adrián.
—¿Se puede saber para qué me regalaste un ramo de flores?
—Solo quería agradecerte que me acompañaras en este viaje.
—Pues para que lo sepas, odio las flores. Las tiré al cubo de la basura.
—Una pena. ¿Quién es Adán?
—Mi novio. —¡Hala! Lo he dicho y me ha gustado.
—No sabía que tuvieras novio.
—Tú eres un cliente, yo tu asesora y no somos amigos. Cuando quieras, podemos bajar, estoy preparada.
—¿Y eso? ¿Es una nueva línea de maquillaje? —Señala mi barbilla y suelta un ja, ja irónico.
—No, idiota. Se me ha ido la mano. Lo arreglo y nos vamos.
***
El encuentro con el Señor Ferrer fue distendido, se presentó acompañado por su esposa. Una mujer florero, a mi parecer; abrió la boca tres veces y las tres para hacer referencia al vestido que llevará, a exaltar la decoración del hotel y hablar de lo maravillosos que son sus hijos. Adrián y Adolfo nos han ignorado durante la hora y media que me ha durado el benjamín que he pedido. La ocasión lo merecía.
Estoy encerrada en el cuarto de baño, con el vestido de Carolina Herrera colgado en la puerta. No pretendo que Adrián me vea en paños menores, sin embargo, él no ha sentido ningún pudor en salir con una mínima toalla en la cintura. ¡Está bueno el condenado! Se ha exhibido en mis narices, este cree que caeré en sus redes. Dónde se ponga mi Tarzán, que se quite un moreno con aspiraciones a donjuán de pacotilla, con ramo de rosas incluido.
Alcanzo el vestido y lo dejo caer sobre mi cuerpo. Está confeccionado en luminosa faya de seda medianoche con un pronunciado pico y un elegante bajo posterior que me obliga a no utilizar el sujetador. No lo necesito, todavía las tengo bien puestas. Es largo, como lo requiere el acto, y sin mangas. Me calzo los zapatos de salón, retoco la melena, que he optado por no recoger en un moño, demasiado formal y no me favorece. Subo la cremallera, o lo intento, porque no puedo. ¡Joder! No hay otra que pedir ayuda a Adrián.
Salgo del baño. Lo encuentro como un verdadero Dandi, ataviado con esmoquin y pajarita, el pelo repeinado aún húmedo y la habitación impregnada de su perfume caro.
—¿Me puedes ayudar a subir la cremallera?
—Como no.
Introduce los dedos por dentro del vestido y siento un cosquilleo que recorre la espalda. Se toma su tiempo en subirla, me impaciento. Intuyo que lo hace aposta, está disfrutando del roce de mi piel. Termina y me giro.
—Estás espectacular —dice con admiración.
—Tú tampoco estás mal —replico con indiferencia.
Me miro en el espejo del recibidor y él se coloca a mi lado.
—Hacemos muy buena pareja —sugiere con esa sonrisa ladina.
Intenta rodear mi cintura, está demasiado cerca.
—Ni lo sueñes, ¿recuerdas eso de este es mi espacio? —Levanto los brazos y marco los límites. 
—Era un ensayo, tendremos que actuar como pareja.
—Es una cena de gala, no un cine de verano. Las manitas quietas o te dejo plantado.
—De acuerdo, tú mandas.
Me ofrece su brazo y lo acepto.
Bajamos en el ascensor y nos dirigimos al Salón de Baile Real; no me sorprende demasiado, mantiene la línea clásica contemporánea de la decoración del hotel. Es una pena que sea de noche, las vistas desde sus enormes ventanales tienen que ser espectaculares. El salón es espacioso, al fondo puedo ver un deslumbrante escenario. Lo que me temía, la cena es tipo buffet, lo deduzco porque se han distribuido mesas altas con manteles blancos que rozan el suelo y centros de flores naturales en tonos rosados. La gala está destinada a la recaudación de fondos para estudios de investigación en la lucha contra el cáncer. No descarto la buena intención de la organización del evento; no obstante, es sabido que las farmacéuticas siempre buscan su propio beneficio.
Avanzamos por el salón; reparo en mujeres ataviadas con los mejores diseñadores actuales. El buen vestir no está reñido con el buen gusto en alguna de ellas. Otras parece que se han puesto el joyero encima. Los hombres no tienen muchas opciones y cada uno luce el esmoquin como puede. Observamos que el señor Ferrer y su esposa tienen acaparada una de las mesas. Nos advierten con una señal para que nos unamos a ellos.
—Buenas noches, sois una pareja muy elegante.
—Gracias, señor Ferrer. Lo mismo digo —añade Adrián. ¡Pelota!
Echo un vistazo a su mujer. ¿Quién le habrá aconsejado ese rojo pasión? Está rellenita y la estrechez de la falda no disimula sus curvas. 
—Esperamos a otra pareja más. Eva, ¿a qué te dedicas? —pregunta el señor Ferrer, ya era hora de que se fijara en mí como persona y no solo en el escote, del cual no ha apartado sus ojos. 
—Soy asesora fiscal, dirijo un despacho propio. Así nos conocimos Adrián y yo. —Sonrío a mi supuesta pareja y él hace un guiño.
—¡Qué suerte tienes! —Dirige una mirada obscena a mi cliente—. Hay que sumar a su belleza que es una mujer lista.
Palmea la espalda de Adrián a modo de felicitación. ¡Machista! Me muerdo la lengua por no soltar una barbaridad.
—Mirad, por ahí viene la pareja, ahora os la presento.
Dirijo mis ojos hacia la entrada del salón. ¡No puede ser! ¿Abel? ¿Mi cuñado? No pasa nada, Eva. Adán sabe que estás aquí. Actúa con naturalidad. Llega acompañado de una chica muy atractiva, con un vestido negro azabache como su melena ondulada que cae sobre el escote palabra de honor. Es mucho más joven que él, eso salta a la vista. El señor Ferrer se adelanta y los guía hasta nosotros. A medida que Abel se acerca, aprecio su gesto de asombro.
—¿Eva? ¿Qué haces aquí? Mi hermano no me ha comentado nada. —Me da un abrazo sincero y dos besos en las mejillas. Aprovecho la ocasión y me acerco a su oído.
—A partir de ahora eres mi primo, sígueme la corriente.
—¿Os conocéis? —pregunta Adolfo.
—Sí, somos primos lejanos. Con él tengo menos contacto porque vive en Madrid, su hermano reside en el mismo pueblo que yo y mantenemos una estrecha relación. —¡Y tan estrecha!
—¡Qué casualidad!
—Sí, ha sido toda una sorpresa. —Sonrío, la cara de Abel es de estupefacción. Se ha quedado mudo, alza las cejas y pide una explicación. La tendrá a su debido momento.
—Os presento a Lidia de la Cruz, su padre también es socio mayoritario de la empresa y por cuestiones de salud no ha podido asistir. Por cierto, ¿cómo sigue? —La chica evita dar los dos besos de rigor y observo como Adrián la mira de arriba abajo, escaneándola por completo.
—Está con tratamiento y reposo. El médico cree que en un par de semanas podrá retomar su vida normal.
—Me alegro por su mejoría, puedo decir que está bien representado. Estás guapísima, como siempre. Esta mesa va a ser la envidia de la gala, estoy rodeado por las mujeres más bellas del evento. —Zalamero viejo verde.
—Gracias por el piropo. —La chica mueve la melena en un acto de presunción. No la critico por ello, es perfecta y joven.
—Y tu acompañante ¿es?
—Perdona, Adolfo. Os presento a Abel Narváez, su familia posee una de las empresas inmobiliarias más prestigiosas de la capital.
Abel saluda al resto de la mesa. El camarero nos ofrece unos aperitivos y parece que el ambiente se destensa. Necesito alejar a mi cuñado para hablar con él.
—Abel, ¿puedes acompañarme al baño? Estos tacones me están matando y no quiero tropezar.
—Yo iré contigo, cariño —suelta Adrián.
—No, cariño —digo con retintín—, así mi primo y yo nos pondremos al día. No quiero que os aburráis con asuntos familiares.
Agarro el brazo de Abel y tiro de él. Caminamos hasta la zona central del hotel en dirección a las cristaleras.
—¿Se puede saber qué ocurre? —Se para en seco y me mira ofuscado. ¡Dios, cómo me recuerda a Adán! Solo se diferencia porque es más rubio y no le cae la melena en cascada como a mi novio.
—Tu hermano sabe que estoy aquí, no tienes por qué preocuparte. He acompañado a mi cliente, el moreno que estaba en la mesa, con el fin de asesorarle.
—¿Y por qué tengo que ser tu primo lejano?
—Porque mi cliente quiere entrar en la empresa y estoy haciéndome pasar por su pareja. Parece ser que los socios son muy clasistas.
—¿Adán sabe eso también?
—Eso exactamente, no.
—Eva, ¿estás segura de que el moreno, o como se llame, te ha dicho la verdad? Conozco a Lidia y a su familia desde hace muchos años —por la diferencia de edad, seguro que la vio nacer—, y no creo que sea un requisito asistir a este tipo de eventos con una pareja formal, y menos para entrar como socio en la empresa. Dime, ¿compartís habitación?
—Sí, pero él duerme en el sofá. —Omito decir que no hay—. Tenemos un pacto, yo hago mi trabajo y él paga mis honorarios.
—No me fío de él. Estoy alojado en el hotel, Lidia insistió. Si surge cualquier tipo de problema, no dudes en llamarme.
—No lo habrá, lo tengo a raya. Por cierto, Lidia ¿es tu pareja?
—Es una amiga, nada más. —Observo cierto cambio en la expresión de su cara, me oculta algo, lo he notado—. Volvamos a la mesa, nos estarán echando de menos.
Nos reciben con una sonrisa y Adrián me toma de la cintura, acercándose a mi oído.
—¿Quién es? No creo que sea ningún primo lejano.
—No, es mi cuñado. Así que compórtate, practica boxeo y está alojado en el hotel.
Adrián suelta su agarre de mi cintura y mira hacia Abel, intuyo que sopesa su fortaleza física. No puedo evitar esbozar una sonrisa. Sin quererlo, su aparición en la gala me ha salvado la noche.
Degustamos los exquisitos platos del buffet, diseñados, elaborados y supervisados por el chef Quique Dacosta; bocados para el paladar marinados con los mejores caldos del mercado. La conversación es amena por lo divertida que es Lidia. Me gusta, es decidida y lista, me recuerda a mí con unos cuantos años menos.
—La inmobiliaria de Abel ha adquirido un hotel rural con encanto en un pueblo de Huesca. Lo están rehabilitando y tengo el honor de ser una de las invitadas para pasar la Nochevieja allí —dice Lidia, y yo me quiero morir. Si soy la pareja de Adrián, ¿cómo voy a presentarme con Adán?
—Sí, la verdad es que mi padre se ilusionó con el proyecto desde que supo que estaba en venta. Él y mi madre están supervisando las obras.
—Podré practicar mi deporte favorito. Las estaciones de esquí están super cerca. Adrián, ¿por qué no invitas a tu prima y su novio? —Lo que me faltaba.
—Me imagino que ya tendrán cerrados sus compromisos para esa fecha. —Gracias, Abel. Te amo.
—Lo cierto es… que no. Verdad, ¿cariño? —pregunta Adrián con un tono de voz meloso a la vez que pedante.
Con toda la mala leche le suelto un pisotón.
—¡Ay! Ten cuidado, Eva.
—Perdona, con este vestido no controlo.
—¡Qué bien! Lo pasaríamos genial —añade Lidia entusiasmada.
—Lo siento, yo no puedo. Esa noche ceno con mis padres, es una tradición familiar y nunca he faltado —miento como una bellaca.
—¡Qué penaaa! —A Lidia se le escapa ese deje de pija.
—Ya coincidiremos en otra ocasión, el hotel, a partir de Semana Santa, estará abierto al público. —Gracias de nuevo, Abel.
Suspiro y de un solo trago apuro la copa de vino. Deseo que acabe esta noche infernal. En este momento, se anuncia que va a comenzar el baile. Los camareros nos invitan a desalojar la zona de restauración y nos encaminamos hacia la pista improvisada cerca del escenario. El maestro de ceremonias, que parece sacado de una película de los años cincuenta, nos presenta a la orquesta que amenizará la velada. No sin antes elogiar la gran labor que se va a realizar con el dinero recaudado. El primer tema musical es una canción que reconozco: Someone you
loved de Lewis Capaldi.
—Querida, tenemos que abrir el baile.
Adolfo acompaña a su mujer a la pista y bailan junto a los que, me imagino, serán los socios honorarios de la empresa. Al minuto, otras parejas se unen a los danzantes. Lidia toma la iniciativa y arrastra a Abel, que acepta por compromiso.
—Deberíamos bailar —sugiere Adrián.
—No es necesario. Tú y yo tenemos que hablar. En primer lugar, eres un mentiroso, y en segundo lugar, cuando cobre mis honorarios por este trabajo, dejo de ser tu asesora fiscal.
—Vamos, Eva. ¿A qué viene ese enfado? ¿Es por la presencia inesperada de tu cuñado?
—Sí y no, quiero que por una vez seas sincero conmigo y según tu respuesta, sopesaré si mantenerte como cliente. ¿Por qué me has invitado?
Remolonea, se mete las manos en los bolsillos y chasquea la lengua.
—Está bien, quería seducirte y esta gala fue un pretexto para estar a solas contigo.
—¿Pensaste que me dejaría deslumbrar por el lujo y tus encantos? Eres un iluso, Adrián. Para lo único que me ha servido este viaje absurdo es confirmar que estoy enamorada de Adán y que lo quiero, lo deseo y tú no lo vas a echar a perder. Dame la llave de la habitación, discúlpate por mí con Adolfo, dile que estoy indispuesta y esta noche duermes en el suelo radiante.
De mala gana, saca la tarjeta del bolsillo interior de la chaqueta y me la entrega. Me alejo del salón y con el cabreo tropiezo con un hombre alto y moreno, con el choque, la copa que sostiene en su mano se vierte y cae sobre su pecho. Doy gracias porque el líquido es vino blanco. Me sujeta con fuerza y evita que caiga al suelo, soy una patosa.
—Perdón, lo siento mucho —me disculpo avergonzada.
—No se preocupe, ¿se encuentra bien? —¡Qué ojazos! ¿Cómo es posible que un hombre tan moreno tenga esos ojos turquesa?
—Sí, perfectamente, he pisado mi
vestido.
Cuando me estoy incorporando, veo que Abel se dirige hacia nosotros.
—Hola, Omar.
—Hola, Abel.
—¿Os conocéis? —pregunto sorprendida.
—Sí, Omar tiene una empresa de construcción y hemos forjado negocios juntos —responde Abel—. ¿Qué te ha pasado?
—Un tropiezo tonto, no estoy acostumbrada a estos vestidos largos. Gracias a tu amigo no he aterrizado en el suelo —miro a Omar, sigo hipnotizada por sus ojos—. Siento haberte manchado la camisa.
—Es blanca, no se notará el vino. De todas formas, tengo otra en la habitación, subiré a cambiarme.
—Te acompaño. También iba a la mía.
—¿Ya te retiras? —pregunta Abel extrañado.
—Sí, he tenido unas palabras con Adrián y tenías razón. Me mintió, organizó este viaje para otro propósito. —No quiero darle más explicaciones delante de un desconocido.
—Subiré con vosotros, Lidia necesita un retoque y me ha pedido que le traiga la barra de labios.
Caminamos hacia el ascensor y, por casualidad, los tres nos alojamos en la misma planta. Abel y Omar se miran, me miran y bajan la cabeza avergonzados. ¿Qué les pasa a estos dos? Decido romper el hielo.
—¿Os conocéis hace mucho?
—Coincidimos hace cinco años en la subasta de un inmueble en Madrid, él buscaba un edificio para derribar y nuestra inmobiliaria uno para rehabilitar. Pujamos y él ganó —explica Abel con una sonrisa burlona.
—Sí, pero al final me convenciste y no lo derribé.
—Desde entonces, hemos trabajado juntos en algunos proyectos más.
El ascensor para en la planta y salimos al pasillo.
—Yo voy a la derecha —aclaro.
—Yo a la izquierda —dicen a una sola voz y ríen.
—Buenas noches, ¿os veré mañana en el desayuno? Me gustaría despedirme de vosotros.
—Por supuesto, allí estaré —contesta Abel.
—No podré acompañaros, tengo un vuelo a primera hora de la mañana. Ha sido un placer.
—Lo mismo digo, Omar.
Camino despacio y vuelvo la mirada, los observo andar juntos y la curiosidad me puede. Abel abre la puerta de la habitación y… ¡Oh, Dios mío! Omar lo empuja y le planta un beso en los labios, que se convierte en un morreo salvaje hasta que los veo desaparecer.
¿Mi cuñado es homosexual? ¿Adán lo sabrá?
Esta noche está llena de sorpresas. Ahora me explico porque después de lanzarle la caña, cuando lo conocí, ni siquiera desperté en él un mínimo de deseo, ni una mirada lasciva. La condición sexual de Abel me importa un pimiento, lo que sí me importa es que Adán no me lo haya confiado. Se supone que las parejas se lo cuentan todo, ¿o no? Mejor borro eso.
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Capítulo 6
 
El regreso
 
Me desperezo con fuerza estirando cada músculo de mi cuerpo, he descansado en la cama extragrande y he dormido abrazada a una de las almohadas, a la cual creo que he besado por los restos de carmín que veo. Deseo el reencuentro con Adán, he soñado con él, con su cuerpo y ese olor a ropa recién lavada. Me incorporo y descubro que Adrián no está. Habrá conquistado a alguna mujer en el evento con la que desahogarse.
Desconecto el móvil del cargador y descubro más de cien mensajes del grupo SOS, los ignoro, y uno de Adán. Pienso que me habrá dado los buenos días y leo: «Julia no te mandó el ramo». ¡Joder, joder, joder! Mi amiga se ha ido de la lengua, otra vez. ¿Por qué no podrá mantener la boquita cerrada? Debo hablar con ella antes de contestar a Adán. ¿Qué demonios le habrá contado?
Marco el contacto de mi amiga y activo el manos libres. Bajo de la cama y entro en el baño, necesito descargar la vejiga.
—Buenas, buenas —contesta Julia, con su tonillo de voz.
—Ni buenas ni nada.
—Chica, que mal despertar. ¿Tienes resaca?
—No, no tengo resaca. Subí pronto a la habitación. ¿Se puede saber qué le has contado a Adán?
—Yo, nada. Me llamó ayer para ver cómo estaba y si podía quedarme con Samuel y Denver. Él tenía que hacer unas mediciones en el campo. Cuando pasó a recogerlos, me preguntó si yo te había mandado el ramo de rosas haciéndome pasar por él, porque tú pensaste que era suyo, y le dije que no. Sé que odias las flores.
—Julia, con lo espabilada que eres, ¿no se te ocurrió pensar en que eso era lo que yo quería que le dijeras?
—No soy adivina, ¿sabes? Pudiste haberme avisado. —Tiene razón, tendría que haberle escrito tras la conversación con Adán.
—¿Y ahora qué le digo? Ayer hicimos las paces y seguro que estará enfadado conmigo.
—Dile la verdad, que es de un cliente.
—Un cliente con el que he viajado a Madrid. ¿Qué crees que pensará?
—Mira, Eva. Tú te has metido en este lío, no andes buscando responsables. Adán te quiere y lo entenderá. Solo sé sincera con él. —No puedo rebatirla y me muerdo la lengua.
—Lo haré, deséame suerte.
—No la necesitas, te dejo, tengo el estómago revuelto. Voy a vomitar, he comido churros. —¡Hala! Ya me colgó.
¿A quién se le ocurre comer churros en su estado? Eso me recuerda que he quedado para desayunar con Abel y el buffet de ayer era exquisito, pero minimalista. Tengo hambre.
Le escribo un mensaje a mi cuñado diciéndole que en media hora bajaré y me armo de valor para llamar a Adán.
—Buenos días —digo avergonzada.
—Buenos días —su tono de voz es distante y trago saliva antes de retomar la conversación.
—Quiero explicarte…
—No, Eva, no quiero que me expliques nada. Me has mentido, no has confiado en mí y lo tengo merecido. Estamos en paz. Solo quiero saber si la persona que te regaló esas flores significa algo para ti.
—Nada, no es nadie —digo mientras siento como se humedecen mis ojos.
—¿Y por qué me lo has ocultado?
—Porque… me las regaló el cliente con el que he viajado a Madrid y no quería que sacaras conclusiones erróneas.
—¿Ha ocurrido algo que yo deba saber?
—No ha ocurrido nada, Adán. Tu hermano se presentó con Lidia de la Cruz y estuve con ellos toda la noche.
—¿Abel?
—Sí, es el único hermano que tienes.
—No sabía que asistiría a esa gala.
—Parece ser que Lidia le pidió que le acompañara a última hora.
—Eva, los dos hemos metido la pata; a partir de ahora, no quiero que haya secretos ni mentiras entre nosotros.
—No las habrá. Ha sido una estupidez.
—Una estupidez que ha durado una semana. Samuel lo ha pasado mal, pensaba que estabas enferma, me ha preguntado en varias ocasiones que si lo que tú padecías era lo mismo que lo de su mamá. Necesito una estabilidad, te dije un día que lo más importante en mi vida era él. Quiero que en el viaje de vuelta pienses en nosotros, en el futuro y en si estás dispuesta a comprometerte. Cuando lo medites, necesito que seas sincera y me des una respuesta. Te quiero, Eva. —Cuelga.
Mis ojos se quedan perdidos en la pantalla del móvil, las lágrimas que los llenaban se abren paso sin control y un ataque de ansiedad me oprime el pecho. Tengo que tomar una decisión. Quiero a Adán y no puedo jugar con los sentimientos de un niño que me ha dado su amor incondicional. Aposté por la familia jipilandia y he ganado mucho, más de lo que hubiera imaginado. ¿Por qué tengo tanto miedo?
***
Entro en el comedor del hotel y veo que Lidia está sentada con Abel. La chica, con esa alegría que la caracteriza, me saluda con la mano y me indica que hay una silla libre. Abel, al ver el gesto de su amiga se gira, me sonríe y se levanta.
—¡Hola! —exclama Lidia.
—Buenos días, Eva. ¿Has descansado? ¿Y Adrián? —pregunta Abel, mirando hacia la entrada del salón, a la espera de verlo aparecer. Separa la silla y me acomodo en ella. Alzo la ceja, dándole a entender que no estamos solos. Supuestamente, soy la pareja de Adrián ante los ojos de Lidia.
—Tranquila, ya sabe que eres mi cuñada. —Siento cierto alivio por poder ser yo misma.
—Buenos días a los dos. He dormido como un lirón y, en cuanto a mi cliente, no ha pasado la noche en la habitación.
—¡Vaya! Habrá encontrado un lugar mejor que el sofá.
—Eso mismo he imaginado yo —añado, y los dos ríen.
El camarero se acerca a la mesa y le pido mi desayuno. La carta es amplia y me decido por un zumo de naranja, un café y hoy me salto la dieta; pido un cruasán relleno de crema. 
—Chicos, os dejo un momento, acabo de ver a mi amiga Tita. —Lidia nos deja a solas y la curiosidad me mata. No puedo quitarme de la cabeza el numerito de ayer con Omar.
—Abel…, ayer te vi.
—Yo a ti también, ¿o ibas tan perjudicada que no te acuerdas?
—No, bobo. Cuando te dejé en el pasillo con Omar… —Madre, ¿cómo se lo digo? —. Me giré y os vi.
—¿Qué es lo que viste exactamente?
—No me hagas decírtelo, ya es bastante embarazoso para mí.
—Entiendo, nos besamos en el pasillo. Eva, yo… —Se toma su tiempo mientras juega con los cubiertos sobre el plato.
—Si no quieres contarme nada, lo entenderé.
—Hola de nuevo —Lidia aparece y se hace el silencio—. ¡Uy! Qué seriedad, ¿se os ha atragantado el cruasán?
—Eva lo sabe —confirma Abel.
—¿Qué es lo que sabe? Necesito pistas. —Apoya la cabeza sobre su mano, con una expresión ingenua y una sonrisa infantil.
—Lo mío con Omar.
—¡Aaah!, eso —dice despreocupada, abandona su postura y muerde con delicadeza un macaron cubierto de una capa de fresa.
—Pensaba que tú estabas enamorada de Abel —aclaro.
Lidia suelta una carcajada y pone los ojos en blanco.
—Abel y yo solo somos amigos, muy buenos amigos y confidentes. Ayer nos alojamos en el hotel porque yo sabía que vendría Omar y le quise dar una sorpresa, casi tuve que obligarlo a asistir a la gala y a compartir la habitación, que, por cierto, no ha pisado en toda la noche. —Increíble, y yo casi apodo a mi cuñado de asaltacunas.
—Adán no me dijo que tuvieras pareja.
—No lo sabe. —Se muestra serio, con semblante tranquilo.
—¿Por qué? Es tu hermano y Omar me parece un chico encantador.
—No sabe que soy homosexual.
—¿De verdad? —pregunto extrañada, no considero a Adán un neandertal, todo lo contrario.
—Sí, soy el hermano mayor, él dejó la empresa cuando se enamoró de Estela. En aquella época, yo solo había mantenido relaciones con mujeres, las cuales nunca fueron satisfactorias. El trabajo en la inmobiliaria era mi única pasión hasta que conocí a Omar y, entonces, saltó la chispa. Me costó asimilarlo, mis padres son… Bueno, ya los conocerás. Mi hermano estaba tan absorto en el cuidado de Samuel y en olvidar la muerte de su mujer que no quise complicarle más la vida. Tendría que ocultárselo a mis padres y lo pasaría mal.
—No lo entiendo, Abel. Estamos en el siglo XXI, ¡por favor! Adán es Adán, es tu hermano y tiene que saberlo.
—Sí, lo sé. Se lo diré cuando llegue el momento.
—De acuerdo, es tu vida.
Siento un leve toque en mi espalda. Me giro y allí está Adrián, con la pajarita desecha y unas ojeras que le llegan a los pies.
—Buenos días a todos. Eva, ¿me das la llave?, necesito una ducha. —Abel y Lidia le dedican un saludo, y ambos se miran con complicidad.
—¿Dónde te has metido? —pregunto más por curiosidad que por preocupación.
—Mejor no te lo cuento. —De nuevo, observo las risitas ahogadas de mis acompañantes, me tienen mosqueada.
—Aquí la tienes. —La saco del bolso y se la entrego.
—Estaré preparado en media hora, no creo que baje a desayunar. Si no te importa, saldremos pronto, uno de mis empleados me ha llamado. Ha surgido un inconveniente en la finca.
—Por mí no hay problema, estoy casi terminada y con la maleta recogida.
—OK. —Se gira y sale del comedor.
—¿Puedo saber qué os pasa con Adrián?
—¿Se lo contamos? —pregunta Lidia solicitando permiso a Abel.
—Por qué no.
***
Adrián conduce sin decir ni una palabra, con la mirada clavada en la autovía. Su silencio me incomoda, no es una persona que se caracterice por su mutismo, entiendo que después de lo ocurrido anoche, no me extrañe. Su cara no sé si es de cansancio o de bochorno. Río por dentro. No tendría que haber abandonado tan pronto la gala, siempre me pierdo lo más interesante.
—Adrián, estás agotado, si quieres puedo conducir y descansas. —No soy tan mala.
—Es mi coche —contesta sin mirarme.
—De acuerdo. —Su tono tajante no da pie a nada más.
La música innombrable me tiene frita, acerco la mano para sintonizar una emisora de radio, al menos se hará el camino más corto.
—No la cambies, me ayuda a conducir.
Me aburro, deslizo la pantalla del móvil y aún siguen los tropecientos mensajes del grupo SOS. Leo en diagonal y llego a la conclusión de que lo único que quieren mis amigas es chismorrear sobre la gala y lo que no es la gala. Les hago un breve resumen, sin entrar en detalles, y ellas se quejan. ¡Me da igual!
Abel y Lidia me han contado su versión sobre el espectáculo que protagonizó anoche Adrián, necesito la suya.
—¿Qué pasó ayer? —pregunto, omito que estoy al tanto de ello.
—Preferiría no recordarlo.
—La cagaste, ¿verdad? —añado, le confirmo que lo sé.
Reduce la velocidad y observo que conduce en dirección a una estación de servicio. Para el coche, aparta las manos del volante y se gira hacia mí. Sus ojos se han empequeñecido y sus mandíbulas se mueven por la fuerte presión que ejerce en sus dientes.
—¿Estás disfrutando? —pregunta con una mirada desconocida para mí.
—No, claro que no. —Es cierto.
—Sí. La he cagado, no creo que tenga ninguna oportunidad de entrar en esa empresa como socio.
—¿Quién sabe? Quizá no te lo tomen en cuenta, bebiste y…
—Deja de consolarme, si no hubieras desaparecido, habría actuado de otra manera.
—No me culpabilices, tú eres tus actos.
Adrián se peina el pelo con las manos, como si quisiera despejarse.
—Cuando saliste del salón, el señor Ferrer me bombardeó con preguntas sobre mi futuro, mis objetivos y sobre ti, sobre todo, sobre ti. Al principio no me molestó, supuse que era una forma de conocerme mejor y acepté su interrogatorio.
—¿Sobre mí? No entiendo nada. —¿O sí? Recuerdo como bajó su mano cerca de mi culo.
—Sí, yo tampoco lo entendí al principio, hasta que empezó con los comentarios escabrosos sobre nuestra relación íntima. Insinuó que si eras… No puedo reproducir sus palabras. Estaba bebido, lo reconozco, y sentí la necesidad de cruzarle la cara, y así lo hice. Él, en principio, se quedó perplejo, reaccionó tarde y con más fuerza de la que yo esperaba, su golpe me tiró al suelo. A partir de ahí, recuerdo que dos guardias de seguridad del hotel nos arrastraron fuera de las instalaciones y se personó la policía. Ninguno dábamos nuestro brazo a torcer, ambos redactamos una denuncia y yo he pasado la noche en el calabozo. El señor Ferrer, gracias a sus contactos, se libró.
—¿Quieres decir que la pelea fue por defenderme? Esa versión no la conocía. —¡Vaya! Me siento alagada y sorprendida.
—Nadie escuchó al señor Ferrer, intuyo que los asistentes sacarían sus propias conclusiones.
Adrián baja la cabeza, entiendo su preocupación y rozo su cara con mi mano, en un gesto de cariño y consuelo. Él alza la mirada y no veo que esté llorando, aunque su expresión es de tristeza.
—Lo que hiciste te honra. Gracias por eso, de todas formas, estoy enfadada contigo por tu comportamiento estúpido. Por una vez, le hubieras seguido el juego al señor Ferrer, nunca me habría enterado.
—¿Sabes, Eva?, he aprendido una nueva lección. Soy ambicioso y quiero triunfar más que nadie en los negocios, pero no me gusta el juego sucio y, mucho menos, pasar por encima de los demás. —Coloca la postura, estira su espalda y posa sus manos sobre mis hombros. Observo que sus ojos se agrandan y se clavan en los míos—. ¡Que les den!
—¡Que les den! —repito, y ambos reímos.
Me abraza y antes de que pueda evitarlo, noto que su cálida boca toca la mía. Reacciono y me aparto de él, con la ayuda de mis manos.
—No vuelvas a hacer eso nunca.
—Me gustas, Eva. Cuando estoy cerca de ti solo deseo tocarte.
—Arranca el coche, no quiero oír nada más.
—¿No me vas a dar una oportunidad? Sé que te haría muy feliz.
—No. Arranca. Desde este momento nuestra relación laboral y personal se ha acabado. Te pasaré mis honorarios.
La declaración de intenciones era una mera táctica para conseguir lo que siempre ha buscado. Sí, le gusta el juego sucio.
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Capítulo 7
 
Adán
 
Escucho la puerta del coche y despierto desubicada. Tras mi conversación con Adrián, cerré los ojos con la intención de ignorarlo y he dormido el resto del trayecto. Recojo el bolso y el móvil y evito que mi acompañante abra la puerta. Rodeo el Mercedes y llego hasta el maletero. Allí está él, con gesto serio y sacando la maleta.
—Aquí tienes, siento que lo nuestro haya acabado así.
—No hay nada nuestro. Adiós, Adrián.
—Adiós, Eva.
No miro hacia atrás, quiero borrar estos dos días de mi memoria. Siento que, de alguna manera, he traicionado a Adán. Es domingo y seguro que lo localizo en su casa. Dejo la maleta en la entrada del ático y bajo a la cochera, pulso el mando de la apertura automática y arranco el Audi. ¿Debería llamarlo antes de ir? No, quién ha dicho miedo. No quiero perderlo y a Samuel tampoco. Denver es otro cantar.
Me aproximo a la finca y observo que la puerta de forja está abierta de par en par. Aparco en la parte delantera junto a la tartana de Adán, bajo el espejo del parasol y retoco mi melena. Ensayo una sonrisa y un saludo convincente. ¿Por qué estoy tan nerviosa? Camino hacia el porche y extraño la bienvenida de Denver, de lo cual me alegro, no quiero que sus sucias patas embadurnen mi anorak de marca. Busco en el bolso las llaves. Sí, las tengo desde hace unos meses, en un principio no quise aceptarlas, otra responsabilidad más y era como admitir que nuestra relación estaba consolidada. Suspiro para darme fuerzas y cuando voy a introducir la llave en la cerradura, me arrepiento. Las palabras de Adán retumban en mi cabeza: «Cuando lo medites, necesito que seas sincera y me des una respuesta». Piensa, Eva, piensa. Estás decidida, ¿sabes lo que quieres? No, no lo sé. Opto por llamar a la puerta. Escucho unos pasos, y por la forma de andar, intuyo que es Samuel. Abre y se abraza a mis piernas, como es su costumbre.
—¡Eva! ¡Qué ganas tenía de verte!
—Yo también.
Me agacho y lo beso en su melena castaña.
—¡Ven! —Me agarra la mano con fuerza y tira de mí.
Adán está sentado en el sofá del salón y Denver descansa a sus pies, dormido frente al cálido fuego de la chimenea.
—Denver está malito —. Suelta su agarre de mi mano y se sienta junto a él. Lo acaricia con ternura y me dedica una mirada apenada.
Deseo el saludo de Adán y él permanece sentado.
—Hola, Adán.
—Hola, Eva.
Me quedo en medio del salón sin saber muy bien qué hacer.
—No me dijiste nada de que Denver estuviera enfermo.
—Cuando hablé contigo, no lo creí oportuno.
—¿Podemos hablar?
—Estoy con mi familia, puedes hacerlo aquí.
—Está bien.
Suelto el bolso y el anorak en una de las sillas del comedor, y me siento en el sofá. Estudio la postura de Adán: descansa uno de sus brazos en el respaldo y otro sobre su regazo. A veces, esa calma que muestra me saca de quicio. Viste un pantalón de sport y una de esas camisetas básicas que odio. El verde de sus ojos está apagado, no sé si por la preocupación de la enfermedad de Denver o por mí, o ambas cosas. Imito su postura y lo miro de frente, nunca he sido una cobarde.
—¿Qué quieres de mí? —pregunto antes de soltar el discurso que tengo preparado.
—Creo que te lo dejé claro.
—Sí, lo sé. Me refiero a qué esperas de mí a partir de ahora.
—Espero levantarme a tu lado cada mañana, espero que seas sincera conmigo, espero poder compartir mi familia contigo, espero que vivamos juntos, espero que no te arrepientas de la decisión que tomes y espero hacerte feliz. Y tú, ¿qué esperas de mí?
—Adán, ya me has dado mucho. Reconozco que no lo he valorado y mis dudas son las que han provocado esta situación…
—¡Papá, papá! A Denver le pasa algo, ha vomitado —interrumpe Samuel y ambos bajamos del sofá.
Adán le palpa el abdomen y el perro se estremece.
—Eva, ayúdame a levantarlo, tenemos que llevarlo al veterinario.
Olvido por un momento el rechazo que siento por Denver y entre los dos conseguimos trasladarlo al coche, lo acomodamos en el asiento trasero y Samuel se sienta junto a él.
—¿Se pondrá bien, papá? —pregunta el niño acongojado.
—Claro que sí, seguro que es una indigestión, como cuando te comiste tú solito aquella bolsa de chuches.
—Me acuerdo, me dolió mucho la barriga.
Prefiero no decir nada. Por mucho que el perro me caiga regular, no quiero que le ocurra nada malo. Los tres enmudecemos y Adán conduce rápido hasta llegar a la consulta del veterinario, aunque es domingo, hemos tenido suerte y ha podido atender a Denver. Después de realizarle algunas pruebas y una radiografía, nos confirma que es una obstrucción intestinal: en ella se puede apreciar la distensión de los intestinos y una gran cantidad de gases. La única solución es la cirugía; la administración de fármacos no sería suficiente para aliviarlo. El diagnóstico le cae a Samuel como un jarro de agua fría y puedo leer el temor en sus ojos, hasta que empieza a llorar desconsolado.
—Me da miedo que lo operen. Ha dicho el veterinario que lo tiene que dormir, ¿y si no se despierta?, como le pasó a mamá. Tú me dijiste que se durmió y luego se fue al cielo con las estrellas. —Adán abraza a su hijo y roza sus mejillas con los dedos, secándole las lágrimas.
—No le va a pasar nada, ya lo verás.
Sigo sin poder exteriorizar lo que siento, ajena a la interacción entre padre e hijo. Es un momento tan íntimo; entre ellos, la única persona que tiene cabida es Estela. Nunca seré como ella. Los veo abrazarse de nuevo y prefiero dejarlos a solas, mientras el veterinario les comunica que va a comenzar la intervención.
Es casi mediodía, camino sin rumbo por la calle, observo que el pueblo se prepara para la Navidad. Los operarios del Ayuntamiento cuelgan las luces e instalan los altavoces, tendré uno de ellos junto a mi ventana, como cada año. Los villancicos amenizarán mi jornada laboral y me imagino que serán los mismos, al menos podrían cambiar la lista. Mi paseo se ve interrumpido por una llamada, saco el móvil del bolso, miro la pantalla y es Julia. ¿Qué querrá? No estoy para cotilleos.
—Buenas, buenas.
—Suéltalo ya y no me hagas perder el tiempo.
—¿Otra vez de mal humor?
—Estoy preocupada por Denver, ahora mismo el veterinario
le está operando de urgencia.
—¡Pobrecito! ¿Es grave? —Siempre le ha caído bien ese chucho.
—No lo sé, Julia. No entiendo de enfermedades perrunas, padece una obstrucción intestinal.
—¡Madre mía! El caniche de mi vecina se murió de lo mismo.
—Muchas gracias, me acabas de levantar el ánimo.
—Lo siento, perdona. ¿Estás con Adán y Samuel?
—No, he salido a dar un paseo.
—Ahora que te necesitan, deberías estar con ellos.
—¿Tú crees? A veces pienso que no es así.
—No digas tonterías, ellos te quieren a pesar de lo dificilita que eres.
—¿Soy difícil? —pregunto y me contesto a mí misma. Sí, lo soy.
—A ver, cómo te lo explico para no hacerte pupa. Eres orgullosa, cabezota, un poco, o mejor dicho, bastante fría, egoísta y …
—Vale, vale, no sigas.
—Sí, seguiré porque no me has dejado terminar y también tienes cosas buenas: eres servicial, cuando te necesitan; amiga de tus amigos, sabes guardar secretos, más que yo —no hace falta que lo jure— y, aunque te cueste reconocerlo, quieres a esa familia jipilandia. ¿Recuerdas cuando decidiste declarar tu amor a Adán? Fue un paso adelante y te admiré por ello. Ellos te hicieron cambiar, no lo estropees. Cuelga el teléfono y sal pitando al veterinario. No te comas más la cabeza. Es tu oportunidad de ser feliz, aprovéchala y el tiempo dirá. Por cierto, ¿quién te ha tocado de amigo invisible?
—Julia, con lo bien que ibas. No tienes remedio.
Ambas reímos y terminamos la conversación. Retomo el camino de vuelta, entro en la consulta. Adán está sentado en una de las sillas de la sala de espera. Samuel duerme entre sus brazos. Me acerco sin que mis tacones toquen el suelo para no despertarlo.
—¿Dónde has ido? —susurra.
—A dar un paseo. Necesitaba despejarme. —Me siento junto a él y acaricio el pelo de Samuel—. ¿Cómo va la operación?
—Siguen dentro, no sabemos nada.
—Adán, sé que no es el lugar, ni el momento… —Las palabras se me agolpan y las ordeno antes de hablar—. Primero, la escapada de este fin de semana ha sido un desastre, una de las peores decisiones de mi vida, y  segundo, te quiero, bueno, os quiero. —Le dedico una mirada a Samuel, que sigue dormido—. Lo que no entiendo todavía es por qué vosotros me queréis a mí. Tengo tantos defectos que ni yo podría nombrarlos y, sin embargo, vosotros solo veis lo bueno, incluso Denver. Por eso: sí, me levantaré a tu lado cada mañana; sí, seré sincera contigo; sí, formaré parte de tú familia; sí, viviremos juntos y no me voy a arrepentir, espero hacerte muy feliz. —Noto una lágrima surcar mi rostro, ¡odio llorar! Seguro que el rímel corre por mi mejilla.
Adán, con los ojos humedecidos, me clava su inmensa mirada. Hace un leve esfuerzo para no despertar a Samuel y sus labios atrapan los míos con ternura.
—No te arrepentirás.
El momento es interrumpido por la aparición del veterinario, el cuál carraspea para llamar nuestra atención. Adán acuesta a Samuel entre dos sillas y ambos nos levantamos.
—He terminado, la operación ha sido un éxito.
—Muchas gracias —dice Adán y dibuja una sonrisa—. ¿Cuándo podremos llevarlo a casa?
—En cuanto esté reanimado, os daré las pautas para su recuperación, que será de unos diez días. Os facilitaré un collar isabelino para evitar que se lama la herida y que se le infecte. Durante las primeras veinticuatro horas, hasta que no elimine la anestesia, es conveniente que no ingiera ningún alimento, solo agua y no en grandes cantidades o le provocará vómitos.
—De acuerdo, despertaré a Samuel para darle la buena noticia.
El veterinario nos deja a solas y Adán me abraza con fuerza.
—Te quiero —susurra cerca de mi oído.
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Capítulo 8
 
La
matiné
 
Suena el despertador a las siete de la mañana, como cada día; al ver la fecha, recuerdo que es domingo y Nochebuena. Lo apago y me acurruco de nuevo en la cama, buscando el cuerpo de Adán, es un edredón calentito y mullido. Lo abrazo pegándome a él como una lapa, me gusta el roce de mi pecho en su espalda. Está dormido profundamente, ni siquiera se inmuta. No me extraña, ayer cocinó hasta bien entrada la noche, Samuel colaboró, yo hice lo que pude. Mis dotes culinarias son escasas, por no decir nulas. He sobrevivido muchos años con los tuppers de mi madre y nunca he rechazado una invitación a comer.
El jueves pasado quedé con Julia, ella dice que se le nota la barriga, yo le sigo la corriente. Me puso al día de los últimos chismorreos del pueblo, lo que ella no sabe es que su cadena de información se rompe cuando yo la escucho. Soy una tumba, si no quieres que hablen de ti, no hables de los demás. Adrián también fue uno de los temas de conversación, desde que me despedí de él en mi puerta, no he tenido noticias. Se pasó un día por el despacho, Claudia le entregó su documentación y hasta más ver. También me preguntó por el estado de salud de Denver; está recuperado y tan activo como siempre. Ha vuelto a su costumbre de lamerme los pies. Y, por último, me quiso sonsacar, por enésima vez, quién me había tocado de amigo invisible. Por supuesto, por enésima vez, no se lo dije. Después de la comida, la acompañé al campo y allí nos esperaban Susana e Irene para ayudar a decorar.
El viaje a Huesca está organizado, ya no hay marcha atrás. Samuel cuenta los días ilusionado, no menos que Adán. Yo… bueno, resignada, tengo que pasar ese trago y lo afrontaré lo mejor que pueda. Mis suegros, madre mía, cómo suena eso, son muy religiosos. Confío en que no me hagan un examen general del catecismo, lo único que recuerdo es el padre nuestro y a trompicones. Eso sí, la señal de la cruz me sale perfecta, la he ensayado, por si acaso. A lo que me niego es a esquiar, no pienso tocar la nieve. He comprado un plumas que me tapa de pies a cabeza, guantes, bufanda y un gorro de lana rojo. Me probé el conjunto y casi no podía ni moverme, parecía el muñeco Michelín. Acostumbrada a las temperaturas del sur y a la ausencia de nieve, no sé cómo demonios me voy a adaptar al frío.
Me preocupa el tema de Abel, hemos hablado por WhatsApp estos últimos días y le he insistido que en Nochevieja sería una buena ocasión para sincerarse con su familia.
No puedo dormir y prefiero terminar con estúpidas cavilaciones que no me llevarán a ningún sitio. ¡Tengo una idea! Hoy podría darle una sorpresa a Adán y preparar el desayuno. Me levanto sigilosa de la cama, palpo el suelo en busca de mis zapatillas, alcanzo una sudadera de mi Tarzán y después de ir al baño, abro la puerta de la habitación. Denver descansa en su rincón favorito, en cuanto me ve aparecer, se acerca.
—Ahora no puedo sacarte. —Lo acaricio por tranquilizarlo para evitar que ladre. Confieso que desde su convalecencia le he cogido un poco de cariño.
Se sienta sobre sus patas traseras y, por su mirada, aprecio que se ha resignado a no dar su paseo matutino. He visto muchas veces cómo Adán cocinaba las tortitas, busco los ingredientes: harina, huevos, leche, azúcar, mantequilla y levadura. Saco un bol del armario y…, no recuerdo las medidas. Será mejor que consulte la receta en el móvil. ¡Joder! Lo he olvidado en la mesita de noche, no quiero entrar de nuevo y fastidiarle la sorpresa. Echo una mirada y el teléfono de Adán está en el sofá. ¿Estaría bien que lo desbloqueara? Es por una buena causa, así que no lo pienso y deslizo la pantalla. ¡Vaya! Esto sí que es confianza, no tiene contraseña. Entro en el navegador y encuentro una receta fácil, o al menos eso es lo que asegura. Sigo las instrucciones al pie de la letra, hasta que salta un mensaje de WhatsApp. ¿Lo leo? ¿Quién escribirá a estas horas? La curiosidad me puede y entro en el chat.
Luna:
¡Buenos días! Ya queda nada para que volvamos a vernos. Os echo de menos. ¿Cómo está Denver? ¿Podrá venir? En cuanto al otro asunto, no te preocupes, lo tengo preparado. 
¿Quién demonios es Luna? Una amiga, una prima lejana o… Borro lo que estoy pensando de mi mente sucia. Adán no es así, no me traicionaría. ¿Cuál será ese asunto? ¡Está bien! No le doy más vueltas, me he levantado de buen humor. Actuaré con normalidad. Es un mensaje inocente, no le dice que lo quiere o que el último polvo fue maravilloso. Solo que lo echa de menos. ¿Por qué conoce a Denver? ¿Por qué no pregunta por Samuel? A lo mejor se han visto a solas. ¡Ag! ¿Debo decirle que he leído el mensaje? Mejor no, pensará que soy una cotilla. Si quiere contármelo, lo hará. Por alcahuetear el perfil tampoco pierdo nada, amplío la imagen y es una puesta de sol en la playa. ¡Mierda! Adán practica surf, ¿habrá cabalgado las olas con ella? ¿Será la amiga que le regaló a Denver? No, eso no es posible, la primera vez que me subí en su tartana, me lo dejó bien claro; fue un regalo de un amigo fanático de la Casa de papel.
Respiro con fuerza en un intento de alejar los malos pensamientos y me pongo manos a la obra. Mezclo los ingredientes y los remuevo con fuerza.
¿Estoy celosa? Nooo, para nada. ¿O sí?
Del impulso que le transmito al batidor, el bol se balancea, lo que provoca un tsunami de masa líquida, que pringa la encimera, el suelo y mi sudadera. El contenido se ha reducido a la mitad, me niego a empezar de nuevo. Añado un poco de esto, otro poco de aquello y listo. Coloco la sartén en la vitro y la unto con mantequilla. Preparo el café, caliento la leche y monto la mesa con los cubiertos. Dejo el móvil de Adán donde lo encontré y entro en la habitación, lo primero que hago es quitarme la sudadera, no tengo cuidado y el pelo también se pringa.
—¡Qué asco!
—Buenos días… —Adán se gira y suelta una risotada—. ¿Se puede saber qué es lo que tienes en el pelo? ¿Una nueva mascarilla?
—No estoy para bromas, quería darte una sorpresa. He preparado tortitas.
—Más bien, ellas te han preparado a ti.
—Ja, ja, qué gracioso. Voy a la ducha, prohibido salir al salón.
—Vale, tú mandas, mi…
—No lo digas o te tiro la sudadera y tendrás que ducharte conmigo.
—Mi reina.
—Te lo advertí. —Efectúo el amago de lanzársela y él baja de la cama antes de que la prenda vuele.
—Esa amenaza no era necesaria, si lo que querías era que me metiera contigo en la ducha.
—No quiero, además, no te lo mereces. —Confieso que ese mensaje me ha irritado.
—¿Cómo que no me lo merezco?
Me arrepiento de mis palabras.
—Era una broma, te dejo que me frotes la espalda.
—¿Solo la espalda?
Unos golpes en la puerta, seguidos de la voz de Samuel, nos bajan el calentón.
—¿Estáis despiertos? Tengo hambre.
—Sí, Samu, ya vamos —contesta Adán y deja un beso en mi nariz—. Dúchate, te esperamos para desayunar. Estoy deseando probar tus tortitas.
Salgo más decente y vestida de la habitación. Encuentro a los dos sentados ante la mesa con un gran plato de tortitas.
—Quería terminar mi sorpresa, te has adelantado —regaño a Adán.
—Esto se llama colaboración, además, Samuel estaba impaciente y el mérito es tuyo, solo las he pasado por la sartén.
—Venga, Eva, siéntate —dice el niño, mostrándome esos hoyuelos que me derriten.
Nos servimos un par de tortitas cada uno en el plato. Los dos parten un trozo y se lo introducen en la boca. Antes de empezar a comer, observo sus caras con expectación. Quiero ver su reacción cuando las prueben, ninguno dice nada.
—¿Y bien? ¿Están buenas? —pregunto entusiasmada.
—Parece chicle. —Samuel escupe el trozo que se ha metido en la boca.
—Samu, no están tan malas, yo me comeré otra.
—Papááá…, se te va a hacer una bola en la barriga, como a Denver. No quiero que te opere el veterinario a ti también. —Su comentario nos hace reír.
Los miro a los dos, la cara de asco de Samuel es evidente, el pobre no puede disimular. Adán traga sin masticar y yo… será mejor que no las pruebe. Me levanto, retiro el plato de tortitas y va directo a la basura.
—Arriba los dos, os invito a comer churros.
—¡Bieeen! —exclama Samuel.
Rezo por que la Nochebuena no termine como ha comenzado.
***
Mis amigas y yo conservamos una tradición: la matiné de Nochebuena. Nos reunimos en nuestro bar, que es el más cutre del pueblo, ahora, porque cuando éramos menores de edad, era el único que nos servía alcohol. Cuando monté la asesoría, el dueño fue mi primer cliente, Antonio; todavía estoy con su inspección de trabajo, digamos que la legalidad no es lo suyo. Julia, esta vez, no podrá venir con nosotras, se niega a beber refrescos y no quiere sufrir. El embarazo, además de los kilos y los vómitos, te hace renunciar a otros placeres de la vida y no solo en la gestación. Por eso, estoy convencida de que nunca pasaré por ese trance.
Para evitar conducir bajo los efectos del alcohol a mi regreso, Adán se ha ofrecido a llevarme. Aparca en doble fila y abro la puerta del coche.
—Pórtate bien y controla a tus amigas.
—Yo siempre me porto bien y por Susana no tienes por qué preocuparte, en cuanto a Irene no puedo decir lo mismo, se desboca con facilidad. —Sonríe y le lanzo un coqueto beso al aire.
Bajo y sigo con la mirada el coche hasta que se pierde calle arriba. Entro en el antro y, como suponía, permanece la misma decoración. Los años setenta persisten en paredes, mesas y sillas, incluso la bola de discoteca sigue colgada sobre una mini pista. Mis amigas están en su rincón favorito, al final de la barra, fuera de ojos indiscretos.
—¡Hola, chicas! —saludo más efusiva de lo normal, y nos besamos.
—¿Y Julia? ¿Tenías que recogerla tú? —pregunta Susana preocupada.
—Me acaba de llamar, no viene. Anda con el cuerpo revuelto —miento un poquito.
—¡Qué pena! Es la primera vez que falta a la matiné. ¡Venga, Eva! Pídete una cerveza, que nosotras vamos a por la segunda.
Un chico joven de unos veinte años nos sirve, ¿dónde está Antonio? La verdad es que no me importa demasiado, el sustituto alegra mucho más la vista.
—Aquí tenéis —dice, mientras recoge las latas vacías y nos sirve otra ronda. Sí, lo sé, no son botellines ni cañas bien tiradas. El bar de Antonio es así, rústico.
—Ahora el ritual —sugiere Irene.
Otra de nuestras bobadas es que cada una de nosotras tiene que adivinar el futuro, es decir, cómo estaremos dentro de un año. Lo escribimos en un papel y lo metemos en un bote de cristal, que Antonio nos guarda hasta la Nochebuena siguiente.
—Aquí lo tengo, ¿habremos acertado? —añade Susana emocionada.
—Primer augurio, que es de… —Desdobla con cuidado el pedazo de papel— Julia, leo: Eva se casará. —Todas reímos, siempre escribe lo mismo, si estuviera presente, tendría que beber al no acertar.
—Yo bebo por ella, porque no tengo en cuenta lo tuyo con Adán… —Irene toma su lata y da un buen trago a la cerveza. Tampoco hace falta animarla mucho.
—Sigo. Susana tendrá otro bebé. No me lo puedo creer, ha acertado.
—¡Bebe! —gritamos Irene y yo al unísono.
—Irene se divorciará. Julia es bruja.
—¡Bebe!
—Ese acierto merece otra cerveza.
Seguimos con la lectura de las otras premoniciones y, como es natural, no acertamos ni una, eso sí, las latas se acumulan en la barra y el alcohol en nuestra sangre. Introducimos los papeles de este año, incluido el de Julia, y le damos el bote al camarero.
—Ahora que hemos terminado con el ritual, os tengo que contar una cosa —dice Susana.
—¿Un secreto inconfesable? —pregunta Irene.
—He conocido a alguien.
—¿Un hombre? —añade, haciendo morritos. 
—Sí, por Facebook.
—¿Todavía usas eso? —Lo tengo abandonado hace ni se sabe. Aparte de que Adán es muy reservado con su vida privada y odia que subamos fotos a las redes sociales.
—En realidad, yo no tengo cuenta personal, solo la de la tienda de muebles.
—O sea, el hombre en cuestión vio un colchón de oferta y se enamoró de ti —suelta Irene y las risas no se hacen esperar.
—Nooo, que burra eres. Me escribió por privado, se acababa de mudar al pueblo y necesitaba decorar su casa. Me dio la dirección y fui a hacer las mediciones.
—¿Es soltero, divorciado o viudo? —pregunto.
—Es soltero.
—¿Está bueno? —Esa es la obsesión de Irene, recuerdo cuando conoció a Adán y ella estaba recién divorciada, no se tiró a su yugular de milagro.
—¡Irene! —la reprendemos Susana y yo a la vez.
—Es amable y simpático —explica nuestra amiga con una sonrisa.
—O sea, que no está bueno.
—¡Irene! —regaño a mi amiga de nuevo.
—Comparado con mi ex, no es tan agraciado, eso no lo puedo negar.
—Lo ves, es feo —afirma Irene—. ¿Cuántos años tiene?
—La verdad es que no se lo he preguntado, supongo que rondará los cincuenta.
—Por Dios, Susana, ¿tan desesperada estás? Tiene casi diez más que tú —digo preocupada, una cosa es que físicamente no sea agraciado y otra muy distinta es que dentro de unos años tenga que empujarlo en una silla de ruedas.
—Está muy bien, se cuida y parece más joven.
—Sí, pero la procesión va por dentro y del sexo ni hablamos. Tú estás mejor que nunca y él… en fin, le quedan pocos años… —A veces pienso que Irene tendría que haber nacido hombre, no se corta un pelo.
—Me da igual, ¿sabes? Mi marido era un salido de narices y conmigo no tenía bastante. ¿Para qué quiero un hombre así? Además, todavía no ha pasado nada, ni siquiera nos hemos besado.
—¿Hace cuánto que lo conoces? —pregunta Irene.
—Un mes.
—Chica, pues si en un mes no ha intentado nada…
—Dejemos el tema, parece que no os alegráis por mí. —La paciencia de Susana tiene un límite.
—Sí nos alegramos por ti, eso no lo dudes. —La entiendo y no quiero que se sienta mal—. Somos tus amigas y nos preocupamos, nada más. Si a ti te gusta y te hace feliz, por mí estupendo. ¿Cuándo nos lo presentarás?
—En Reyes, hoy se irá a pasar unos días con su familia.
—¿Cómo se llama el buen hombre? —pregunta Irene. Le dirijo una mirada asesina.
—Jorge. Os va a encantar.
—Esto se merece un brindis. ¡Por Susana y Jorge!
Unimos las tres latas de cerveza y pedimos otra ronda. Miro el reloj y el tiempo se ha pasado volando, son casi las cinco de la tarde.
—Chicas, deberíamos ir a casa a descansar. A las nueve tenemos que estar en el campo de Julia.
Irene hace pucheros como una niña chica.
Saco el móvil del bolso y llamo a Adán para que venga a recogerme. Apuramos la bebida, pagamos la cuenta y nos dirigimos a la salida, cuando oigo mi nombre.
—¡Eva!
Me vuelvo en busca de esa voz y no me lo puedo creer, es Adrián. Está sentado en una de las pocas mesas que hay en el local, lejos de la barra, junto a una mujer rubia. Se levanta y se acerca a nosotras.
—¡Feliz Navidad! —saluda sonriente, como si no hubiera pasado nada.
—¡Feliz Navidad! —contestan Susana e Irene, yo me quedo muda. ¿Cómo se atreve?
—Ya que vuestra amiga no nos presenta, soy Adrián.
—Encantada —dice Irene y le planta dos besos, no sin antes haberlo escaneado de arriba abajo.
No dejo que Susana hable. Lo cojo del brazo y nos retiramos a unos metros de la salida.
—¿Se puede saber qué pretendes? —pregunto furiosa.
—No pretendo nada, solo estaba saludando. Es Navidad —dice mostrándome sus dientes blancos.
—Te dije que nuestra relación profesional y personal había terminado, y cuando digo personal también me refiero a mi círculo de amistades.
Toma mi cintura y pega su boca a mi oído.
—No puedo dejar de pensar en ti.
—¡Suéltame! ¡No vuelvas a acercarte a mí!
Me giro con brusquedad y me encuentro la cara de Adán. No sabría definir la expresión de sus ojos. ¿Habrá visto cuando Adrián me tenía cogida por la cintura? Por un momento me paralizo.
—¿Nos vamos o prefieres seguir hablando con tu amigo? —Uy, uy, uy, está cabreado.
—No es ningún amigo —contesto avergonzada.
—No lo parecía —añade Adán.
—Soy Adrián, un cliente de la asesoría, solo le estaba felicitando la Navidad. —Lo que me hacía falta, será imbécil.
—Excliente —puntualizo y agarro el brazo de Adán con la intención de alejarme.
—Tú debes de ser Adán, ¿verdad?
—Sí, lo soy —contesta serio y clavándole la mirada.
—Tienes mucha suerte, amigo. Eva es una mujer… encantadora.
—Lo sé, no hace falta que ningún excliente —dice, recalcando esa palabra— me lo recuerde.
—Vámonos, Adán, se hace tarde. —Tiro de él con fuerza.
—Vete tú, espérame en la puerta.
—No voy a…
—He dicho que me esperes en la puerta —me interrumpe. No me gusta su mirada, es la primera vez que lo veo así. Decido hacer lo que me dice.
Me reúno con Susana e Irene y salimos del local.
—¿Qué ha pasado ahí dentro? —pregunta Susana.
—No ha pasado nada, por ahora.
—¿Ese es el Adrián con el que fuiste a Madrid?
—Sí, es él.
—Se ve a la legua que está colado por ti, espero que no te coja sola en el despacho —suelta Irene.
—Ya no es mi cliente, después del viaje, rompí nuestra relación profesional.
—Espera, espera. Eso no nos lo has contado. ¿Qué pasó en Madrid?
—No pasó nada, porque yo no quise.
—Lo sabía, te lo dije.
—Eso está olvidado, lo que me preocupa es por qué me ha pedido Adán quedarse a solas con él.
—No creo que se líen a puñetazos —aclara Susana—. Adán es prudente.
La puerta del bar se abre y sale mi Tarzán, cortamos la conversación de inmediato.
—Eva, nos vamos —dice serio. Luego dedica una sonrisa forzada a mis amigas—. ¿Queréis que os acerquemos a casa?
—No, gracias, nos damos un paseo y así nos despejamos. Hasta dentro de un rato, pareja. —Susana se despide y agarradas del brazo se alejan de nosotros.
Nos dirigimos al coche en silencio. No me atrevo a preguntar lo que ha pasado allí dentro, prefiero que él tome la iniciativa y me lo explique. Entramos en el vehículo, antes de arrancar el motor, se gira, toma mi cara entre sus manos y me besa con ternura, rozando nuestros labios.
—Ese no va a molestarte más.
—¿Qué le has hecho? —pregunto asustada.
—No le he hecho nada, no ha sido necesario. Solo hemos hablado, es un tío inteligente y creo que le ha quedado claro que no es no. Si en ese viaje a Madrid no te sedujo, aun compartiendo habitación con él en un hotel de lujo y regalándote un ramo de flores, no lo va a hacer ahora.
—¿Cómo sabes lo de la habitación?
—Tengo mis fuentes y no ha sido Julia.
—Eres…
—¿Soy?
—Eres un… —Qué puedo decirle, después de demostrar que confía más en mí que yo misma—. Te quiero, Adán, cada día me sorprendes más.
—Y todavía no has visto nada.
¿Qué ha querido decir con eso? Mejor no pregunto.
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Capítulo 9
 
Nochebuena
 
La siesta me ha sentado de maravilla, necesitaba descansar un par de horas. Así que ya estamos en marcha, Adán viste informal, no he conseguido que cambie su atuendo por completo, solo ha aceptado ponerse unos chinos azul marino en lugar de los vaqueros cagados. Un día de estos se los tiraré al cubo de la basura y le echaré la culpa a Denver, no es la primera vez que se come algo que no debe. El suéter de cuello alto que le regalé, lo ha abandonado encima de la cama y se ha colocado una sudadera. En cuanto a mí, he elegido un vestido verde de punto que me sienta como un guante. Samuel va como un príncipe, es el único que me hace caso en esta familia. A Denver lo hemos dejado en casa, con tanto crío encerrado y el perro, la cena de Nochebuena se convertiría en un parque de atracciones.
Aparcamos dentro de la parcela, no me lo puedo creer, no somos los últimos. Bajo del coche la bolsa de basura negra gigante con los regalos del amigo invisible, como los niños no participan, las chicas hemos decidido que tengan su regalo. Me he molestado en comprarle un detalle a Samuel, espero que le guste. La comida que preparó Adán, se la dejó a Julia cuando nosotras estábamos en la matiné. Desde el exterior veo el humo de la chimenea, se agradece, porque hace un frío de mil demonios y esto no es nada para lo que me espera en Huesca. Solo de pensarlo se me congela la sangre. Subimos las escaleras del porche y abrimos la puerta. La decoración del salón me sorprende, a la luz de la chimenea no me parece tan hortera, los regalos de los más pequeños están preparados bajo el árbol de Navidad. Puedo ver que Julia ha añadido de su cosecha unos horrorosos Papás Noel: uno subido en una escalera colgado de la chimenea, otro sentado en el sofá con una nariz gorda y roja (solo le falta el cubata en la mano) y el último, a los pies del árbol de Navidad, mueve la cabeza de un lado a otro, da miedito.
—¡Hola, familia! —saluda Julia, que desborda felicidad y, como manda su tradición, luce un vestido rojo—. Quitaos los abrigos y la bolsa negra llevadla a mi habitación, hasta que no lleguen los demás, aquí no se abre ni un regalo. Samuel, ¡qué guapo estás! Pareces un príncipe, ve a la tele, he traído los juegos de la consola que tanto te gustan.
—¡Gracias!
El chico corre entusiasmado hacia el sofá, mira con repelús al Papá Noel y se sienta a cierta distancia.
Mateo se acerca a nosotros con la primera copa de vino de la noche. Era muy atractivo, digo era, porque ahora luce una barriga cervecera y las entradas pintadas en canas lo hacen parecer mayor, aunque sus ojos grises son únicos. Viste elegante, con unos pantalones cámel y una camisa blanca remangada, me imagino que el cinturón rojo que luce habrá sido idea de Julia, ella y sus supersticiones. Sí, ya sé que es Nochebuena, ¿a ver quién es el guapo que la convence de que el rojo da suerte el último día del año?
—Sois los primeros en llegar. Adán, ¿quieres una copa de vino? —Mateo le muestra la suya.
—Sí, claro, dime dónde está, yo me sirvo.
—En la cocina, te acompaño. Me he enterado de que estáis reformando un hotel rural en Huesca. ¿Tienes fotos? —Señores, ha llegado el constructor.
Adán me dedica una mirada de resignación y se dirige a la cocina seguido de Mateo. Confío en que no le dé mucho la brasa, ese hombre no tiene remedio, oye la palabra «obras o reformas» y se viene arriba.
—¿Dónde se han metido Susana e Irene? —pregunta Julia impaciente.
—Se fueron a casa dando un paseo, creo que iban un poquito perjudicadas.
—¿Lo habéis pasado bien? —Su voz suena con morriña.
—Sí, pero te hemos echado de menos. ¿Sabes que eres un poquito bruja? Has acertado, excepto con mi augurio.
—Y al año que viene, ya veréis, también acertaré.
—Ahora que no está aquí Susana, ¿tú sabías que se está viendo con un tal Jorge?
—¿Cómo? Imposible, me habría enterado. —Le ha dolido no ser la primera en conocer la noticia, siempre le gusta tener la exclusiva.
—Entonces, no te cuento nada.
—¿Me vas a dejar así?
—No soy cómo tú, prefiero que ella te lo diga.
Sus ojos de gata se arrugan y por la expresión de su cara, veo que no le ha sentado bien mi silencio.
—Eres mala —dice medio en serio, medio en broma.
—No, soy discreta, que es muy diferente.
Nuestra conversación es interrumpida por Irene, abre la puerta como si fuera una estrella de cine. Lleva un vestido de tirantes de lentejuelas doradas, un poco corto para mi gusto, coloca sus brazos en jarras y adopta una pose insinuante.
—¿Es aquí la fiesta?
Su hija la mira avergonzada, es una niña tímida de once años, en el físico es idéntica a su madre, con ojos muy vivos, oscuros, como su melena. Miguel sonríe, se le ve feliz, ha formado una familia, esa que yo siempre le negué y miradme ahora. Viste sencillo y discreto, al lado de Irene parece su guardaespaldas, además, por lo que veo, carga él solito la bolsa negra y la comida, también ejerce de criado a tiempo parcial.
Saludan a Julia con dos besos, Miguel se mete en la cocina y la niña se sienta con Samuel en el sofá. Creo que tampoco le gusta el Papá Noel, le ha tirado encima un enorme cojín.
—Susana se retrasa, es extraño en ella. La voy a llamar.
Julia busca su teléfono, no le da tiempo a marcar, en ese instante entra nuestra amiga con la pequeña Eva en brazos y sus dos niños medio adolescentes y… ¿Quién es ese señor calvo y con bigote? Va enchaquetado y con corbata, como para una boda.
Se hace un silencio incómodo en el salón.
—Perdonad la tardanza, espero que no os importe, traigo un invitado. Os presento a Jorge, al final no se ha ido con su familia y no podía permitir que pasara esta noche solo.
Rompo el hielo, en vista de que Julia e Irene siguen mudas con la boca abierta.
—¡Hola! Soy Eva, encantada.
—Le saludo con dos besos.
Parece que mi reacción hace despertar a las dos pánfilas de mis amigas, lo reciben lo más simpáticas que pueden, dada su estupefacción.
—¿Y los demás? —pregunta Susana, imagino que querrá que su Jorge se reúna con el resto de los hombres.
—En la cocina —indica Julia—. La bolsa negra llévala a mi habitación, los regalos del amigo invisible no se abren hasta después de la cena.
—¿Por qué? Quiero hacerlo ya —añade Irene, que a veces es peor que una niña pequeña.
—Porque esta es mi casa —concluye Julia.
—Vale, vale, lo haremos cuando tú digas.
Después de organizar a los niños en su mesa, les servimos su comida especial y hasta que no terminan, no comenzamos nosotros. La pequeña Eva se ha dormido en su cochecito, es tan mona. No entiendo como no despierta con la algarabía que tenemos formada. Le pido a Adán que se siente junto al invitado inesperado, si Mateo se entera de que está redecorando su casa, seguro que lo convence para hacer unas reformitas.
Los platos principales que han cocinado mis amigas están exquisitos, la especialidad de Julia es un pastel de salmón ahumado; la de Irene, un cóctel de gambas; Susana nos ha sorprendido con un hojaldre de espinacas, setas y frutos secos, y mi Tarzán, con un lomo de cerdo relleno al horno. Por otro lado, cada pareja ha preparado una cantidad exagerada de aperitivos. Comeremos de sobras un par de días. La cerveza, el vino y el cava no podían faltar; para finalizar, Julia nos ofrece unas bandejas surtidas de polvorones, mazapanes y turrones.
El vestido me va a estallar, soy de buen comer, no lo niego.
Retiramos los platos, doy gracias porque Julia tenga lavavajillas. Antes de empezar con los cubatas, decido conocer un poco más a Jorge. Está sentado frente a la chimenea. ¿Fumando? Eso sí que no, hay niños y una embarazada.
—Perdona, Jorge, aquí no se fuma.
—Lo siento, ahora mismo lo tiro. —Se levanta y arroja el pitillo encendido al fuego—. Estoy acostumbrado a estar solo —dice ruborizado.
—No pasa nada, yo también he vivido sola mucho tiempo y hay costumbres difíciles de olvidar. —¡Qué me lo digan a mí!—. ¿A qué te dedicas?
—Soy abogado.
—Siempre viene bien tener uno cerca.
—Estaba cansado de la vida en la ciudad, puedo trabajar desde casa y asistir a los juicios nada más. Me gusta la tranquilidad.
—¿Te ha costado mucho adaptarte al pueblo?
—No, y menos ahora… —Dedica una mirada a Susana.
—Entiendo. ¿Puedo ser sincera contigo?
—Claro.
—Susana es una gran amiga, ha pasado mucho con su ex y no quiero que le hagan daño.
—Estoy de acuerdo contigo.
—Entonces, por mi parte no hay nada más de que hablar.
Es franco, lo he visto en sus ojos.
—¡Aquí están los regalos! —exclama Julia—. Sentaos, yo los abriré.
—¿Por qué tú? —salta Irene.
—Porque estamos en mi casa y soy la anfitriona.
Irene no protesta más. Nos sentamos de nuevo en la mesa y comienza el desfile de regalos.
—Aquí tenemos el primero, leo la nota: «Los niños siempre vienen con un pan debajo del brazo, por si al tuyo se le cae, aquí tienes uno. Para Julia». ¡Este es mi regalo! ¿Quién ha sido el o la borde? —Saca de la bolsa una enorme hogaza de pan mientras los demás reímos—. Solo hay una persona capaz de hacer esto. ¡Eva!
—¿Cómo lo has sabido? —pregunto alucinada, no tengo duda de que es bruja.
—Te conozco. —Creo que está a punto de echar una lagrimita.
—Anda, boba, era una broma. Abre el pan.
Sonríe, parte la hogaza y dentro hay una cajita con un lazo rojo, lo deshace y abre la tapa. Descubre un cordón dorado con un colgante que representa a una madre con un niño en brazos.
—¡Es precioso! Ven aquí que te achuche.
Luego sigue abriendo regalos, a cuál más tradicional: pantalones, corbatas, cinturones, pañuelos, ropa… Uno de los más originales es el de Adán para Susana: una estancia para dos personas en un spa, falta le hace a la pobre con tanto estrés. Tampoco falla el detalle inútil, Irene se ha coronado con él. ¿A quién se le ocurre regalarle a Adán un tanga rojo y una camisa de marca? No creo que se los ponga en la vida. Él ríe divertido, a mí no me hace ninguna gracia. Deseo que Samuel abra su regalo sorpresa.
—Ahora, toca el turno de los niños.
Los críos se abalanzan al árbol de Navidad, excepto Samuel.
—¿No vas a por tu regalo? —pregunto, despeinándole el flequillo.
—Hasta los Reyes… mi abuelo dice que no se dan.
—Estos son especiales, no tienen nada que ver con los Reyes Magos.
—Vale, lo guardaré hasta los Reyes.
—A mí me haría mucha ilusión que lo abrieras hoy.
Samuel sonríe con esos hoyuelos que me enamoran. Aprieta los labios, se toca la cabeza, madura su respuesta y me da un OK con su mano. Veo como se aleja, recoge su paquete y se acerca a mí de nuevo.
—¿Lo vemos juntos? —pregunta sin estar muy convencido.
—Claro.
Rompemos el papel que lo cubre con ganas.
—¡Eva! ¡Es un telescopio! Podré ver la estrella de mamá mucho mejor cuando hable con ella. ¡Gracias!
Se agarra a mi cuello con fuerza, intento controlar mis emociones, es inútil. Este niño es pura ternura, dos tímidas lágrimas se forman en mis ojos. ¡Joder! ¡Mi maquillaje! Por el rabillo del ojo observo que Adán se dirige hacia nosotros y siento su abrazo protector.
—Gracias, Eva. Lo has hecho muy feliz —susurra en mi oído, y me derrito.
Samuel rompe el abrazo excitado.
—Papá, ¿podemos probarlo? Quiero hablar con mamá.
—Claro que sí, el cielo está despejado.
—¡Vamos, Eva!
Los tres nos dirigimos hacia la puerta.
—¿Dónde creéis que vais? La fiesta no se ha acabado —dice Julia con evidentes signos de sorpresa.
—No vamos a ningún sitio, Samuel quiere hablar con su madre, estaremos en el porche.
—¡Ah, no! Yo también voy.
—¡Y yo!
Lo que iba a ser una conversación intima de un niño con su madre se convierte en un espectáculo, el salón de la casa se queda vacío. El porche parece un cine de verano en pleno invierno. Adán acopla el telescopio y busca la estrella más brillante del firmamento. Me uno a ellos de pie y dejo a los espectadores a mi espalda, solo les faltan las pipas.
—Creo que es esa de allí.
—¡Quiero verla! —Su cara es de auténtica alegría.
El niño guiña un ojo y el otro lo apoya en el visor.
—¡Sí, papá! Es ella, la he visto brillar fuerte.
Esa es la señal, nuestros ojos no alcanzan a vislumbrar esos destellos, solo Samuel lo hace.
—Mamá, estás preciosa, puedo verte muy cerca porque Eva me ha regalado este telescopio. Estoy muy contento. En Nochevieja iremos con los abuelos, los saludaré de tu parte, como siempre. Aunque me llevaré el telescopio para que toda la familia te felicite la Navidad. Hemos cenado aquí con nuestros amigos y lo estamos pasando superbién. Julia me ha dejado jugar con la consola. La pequeña Eva está muy grande, seguro que la ves desde allí. Papá dice que los astronautas pueden ver las estrellas, así que lo tengo decidido, estudiaré mucho y viajaré en un cohete espacial hasta donde tú estás. Bueno, mamá, tengo que despedirme ya, que hace frío. Te quiero.
Las palabras de Samuel me emocionan de nuevo. Me giro y parece que el público acaba de ver
Titanic, la mayoría está llorando a moco tendido, incluso Jorge, que ha sido el último en llegar.
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Capítulo 10
 
El viaje
 
Alargo el brazo, medio adormilada, palpo la almohada en busca de Adán. Me apetece un polvo mañanero. Su lado aún está caliente, despego los párpados al no encontrar su cuerpo junto al mío. ¿Dónde está? Me giro con pereza hacia la mesilla de noche, alcanzo el móvil, deslizo la pantalla y miro la hora, son las ocho de la mañana. Mis ojos van directos al techo, acabo de recordar que estoy en el piso de mi Tarzán en Madrid. Tal y como lo planeamos, salimos ayer. Tuve que pelearme con él para que me dejara llevar mis tres maletas: una grande con la ropa, una mediana con los zapatos y una pequeña con mis productos de belleza. Yo di mi brazo a torcer con el viaje a Huesca, así que no le quedó más remedio que claudicar con el equipaje. En esta ocasión, Denver también nos ha acompañado, son fechas complicadas para que Julia se quede con él, aunque ella siempre está dispuesta a cuidarlo.
Decido levantarme de la cama, salgo de la habitación, prefiero no recrearme en las fotos de Estela y Adán que invaden la estancia. Me imagino que después de su muerte, no pensó en que otra mujer pisaría este apartamento. Encuentro a Samuel sentado en el sofá del salón. Los muebles son sencillos, de líneas modernas, en tonos grises y se aprecia el toque femenino en algunos detalles.
—¡Buenos días! Has madrugado, ¿y tú padre?
Me acomodo junto a él y le doy un beso en la cabeza.
—Ha bajado
a por el desayuno, aquí no hay nada para comer, y de paso ha sacado a Denver.
—Podrías haberte quedado en la cama un rato más.
—No podía dormir, estoy muy nervioso.
—¿Por qué?
—Quiero llegar cuanto antes, tengo muchas ganas de ver a los abuelos y al tío Abel. ¿Tú no estás nerviosa?
—¡Yooo! ¡Nooo! —Si él supiera.
—Ya verás lo bien que lo vamos a pasar.
—Sí, de maravilla. —¿Cómo le explico al chiquillo que estoy aterrada solo de pensar en cómo me recibirán los padres de Adán? La última semana he sufrido pesadillas recurrentes, espero que no se hagan realidad.
Oímos unas llaves en la cerradura.
—¡Ahí está papá!
Samuel corre hacia la puerta. Adán entra con un par de bolsas, veo a Denver olisquearlas.
—Buenos días, cariño. ¿Cómo has dormido? —Deja el desayuno en la mesa baja del salón y se acerca a darme un pico en los labios.
—He extrañado un poco el colchón y podrías haberme despertado cuando te has levantado.
—Estabas tan dormida que no he querido molestarte.
—¿Qué hay para desayunar? —pregunta Samuel mientras abre la bolsa.
—Donuts y croissants, no he encontrado otra cosa por aquí cerca.
—¡Me pido un donuts!
—Lo que tú quieras. Desayunamos y nos vamos.
—¡Bieeen! —exclama Samuel.
Tengo el estómago encogido, no me entra nada y eso es raro en mí.
—Eva, ¿no comes? —pregunta extrañado Adán, me conoce.
—No me apetece, voy a vestirme.
En menos de media hora tomamos la autovía en dirección a Guadalajara. Samuel se empeña en escuchar y cantar villancicos, a mí me va a estallar la cabeza. Su padre y él son un dúo de todo, menos dinámico. Denver ladra de vez en cuando en un intento de hacer los coros, sabía que viajar en coche no sería una buena idea.
—¿Cuánto tardaremos en llegar? —Bajo el volumen de la radio para hacerme oír.
—Calculo que cinco horas, si no cogemos atascos. Haremos solo una parada a mitad de camino, nos esperan para comer.
—¡Sube la radio, Eva, que este es mi villancico favorito!
Suena: «Pero mira como beben los peces en el río, pero mira como beben por ver a Dios nacido, beben y beben y vuelven a beber…». Qué sed me está entrando y no precisamente de agua. Odio los malditos villancicos.
—¡Vamos, Eva, canta! —me anima Samuel y doy gracias porque viaje en el asiento trasero.
Adán me mira de reojo, mientras que repite el beben y beben, y sonríe de forma irónica. Esto es una tortura, aguanto por no amargarle el viaje al niño. Tras esta experiencia, conocer a María y José no me traumatizará.
Después de dos horas de reloj, paramos en una estación de servicio a estirar las piernas. Denver sale despavorido del coche, intuyo que estará tan cansado como yo del recital. El descanso dura quince minutos y volvemos al coche. Samuel no tarda en dormirse, no me extraña, debe de estar agotado. Al pasar Zaragoza, la nieve hace acto de presencia, cubriendo el paisaje. No dejo de reconocer que desde la ventanilla del coche parece hasta entrañable contemplar los campos blancos, hasta que empieza a nevar con más fuerza.
—Adán, ¿miraste la previsión del tiempo antes de salir?
—Sí, tranquila, son unos copos de nada.
¿Unos copos de nada? Los limpias van a velocidad máxima, es de día y casi no distingo los bordes de la calzada. Compruebo el enganche del cinturón; una de mis pesadillas era que nos salíamos de la carretera, si ocurre, prefiero estar bien sujeta. Adán se da cuenta de mi intranquilidad, despega la mano del volante y aprieta mi pierna. Ese gesto, en lugar de apaciguarme, me inquieta más.
—No sueltes el volante y no te despistes.
—Te suponía más valiente.
—No estoy en mi hábitat natural, odio la nieve y el frío. Si hay próxima vez, subiremos en avión o en el AVE.
—¿Dudas de que haya próxima vez?
—No he querido decir eso…
—Ja, ja, tranquila. Queda poco para llegar, relájate.
Intento distraerme con el móvil. El grupo SOS está muy callado. Desde Nochebuena parece que a mis amigas se las ha tragado la tierra, con lo pesaditas que son, ni un buenos días ni nada. Consigo que Adán sintonice una música más decente, me centro en la maldita carretera, a la espera de que la nevada amaine. Mis plegarias son escuchadas y a medida que nos acercamos a Sabiñánigo, el tiempo cambia. Deja de nevar.
—Estamos a media hora, busca en mi teléfono «Mamá» y le escribes un mensaje.
Obedezco y con un escueto: «Pasamos Sabiñánigo, a las
dos llegamos», doy por avisada a la familia. Recorro con la mirada las notificaciones de refilón y veo un chat pendiente de leer de… ¿Luna? ¿Otra vez? Nunca he sido celosa, considero que ese sentimiento demuestra una falta de confianza total por tu pareja. ¡Vale! Lo reconozco, un poquito celosa sí que estoy. Me gustaría saber qué le dice, borro ese deseo de mi cabeza y apago el móvil de Adán.
—Mensaje enviado —digo airada.
—¿Qué te pasa ahora? —Ha debido notar mi tono de voz.
—Nada.
—¿Seguro?
—Seguro.
Pego mi cara a la ventanilla y evito seguir con la conversación. Cruzamos el valle del Tena y una salida nos indica la dirección a ese maravilloso pueblo de montaña, según dice Adán. Lo primero que llama mi atención es un pedazo de peñasco frente a nosotros.
—¿Qué es eso? —Despego la nariz del cristal y pregunto más por asombro que por curiosidad.
—Es la Peña Foratata, el pico más emblemático de este lugar. ¿A qué es impresionante?
—¿No se caerá encima de nosotros?
—Lleva siglos ahí, no creo que se caiga. —Sonríe y yo me quiero morir.
Desvío la mirada a la calle por la que transitamos, la arquitectura de las casas y edificios es la típica de montaña, de piedra y tejados de pizarra de un azul oscuro, lo adivino por los salientes, porque la nevada no deja mucho a la imaginación.
—¿Y ese río?
—Es el Aguas Limpias, atraviesa el pueblo y desemboca en el río Gállego más adelante. También hay un puente espectacular del siglo XVI. Haremos una excursión y te enseñaré lo mejor de los alrededores.
Nos apartamos en una de las calles y parece que nos dirigimos directos al pico de La Foratata.
—¿Dónde está el hotel?
—Justo ahí.
No sé si podré dormir sabiendo que un enorme peñasco se eleva sobre nuestro alojamiento. ¿Por qué acepté? Respiro con profundidad, alzo la vista y descubro un edificio similar a los que conforman el pueblo: fachada de piedra a tres alturas, tejados de pizarra y balcones de madera. Aparcamos el coche en el lateral y despertamos a Samuel.
—Vamos, hijo, ya hemos llegado.
El niño abre los ojos, los restriega con sus manos y no tarda en dibujar una sonrisa acompañada por sus hoyuelos. Se desabrocha el cinturón, no espera a que su padre le abra y corre hasta la puerta principal por un sendero despejado de nieve. Adán toca el claxon con insistencia antes de seguir a su hijo. Tampoco hace falta anunciarlo a bombo y platillo.
Los dos se alejan, hago tiempo mientras rebusco en el bolso cualquier cosa, me da igual, quiero que primero sus padres se desfoguen con ellos. Aprovecho y escribo a mi madre para que sepa que he llegado. Camino con pies de plomo, el suelo resbala, en un par de ocasiones rectifico la pisada, al ver que mi culo puede tomar tierra. Otra de mis pesadillas es que me rompo una pierna, confío en que no sea el primer día. Consigo alcanzar la entrada del hotel sana y salva, con más miedo que vergüenza.
La mujer que estrecha entre sus brazos a Samuel es su abuela, la he visto en fotos. Tiene clase, eso se nota a la legua, viste unos pantalones de paño color teja y suéter de cuello vuelto. No se puede negar que es la madre de Adán, no solo en lo físico, hasta su sonrisa es idéntica, aunque su hijo le saca dos cabezas. Su media melena alisada de peluquería le da elegancia. Además, aprecio que no lleva ni un poco de maquillaje. Me gusta su estilo. El hombre que está a su lado es José. A pesar de sus entradas prominentes, no ha perdido su atractivo. Para rondar los setenta, la pareja se cuida. No me extraña, pueden permitírselo.
—Eva, ven, quiero presentarte a mis padres.
La voz de Adán me saca de mis pensamientos, me acerco a ellos y los saludo; a María con dos besos, a José le ofrezco mi mano, que él acepta.
—Encantada de conocerlos…
El estrepitoso frenazo de un coche y varios pitidos interrumpen la presentación oficial, algo que agradezco. Del vehículo se baja su conductora, una mujer espectacular hace acto de presencia, es esbelta, con un corte de pelo a lo garçon negro azabache, unos años menor que yo. Samuel se gira y, al verla, corre hacia ella.
—¡Tita! ¡Tita!
Lo toma entre sus brazos y lo hace girar, el niño ríe con ganas.
—Mi Samu, ¡qué guapo estás! —Lo deja en el suelo—. Lo que has crecido.
—Es que ya soy más mayor. ¿Por qué no has venido a verme? Te he echado mucho de menos y Denver también, bueno, y papá.
El resto de la familia se une a ellos. La abrazan con fuerza, incluido Adán, la estrecha entre sus brazos y la levanta unos palmos del suelo.
¿Tía? ¿Qué tía? Que yo sepa mi Tarzán solo tiene un hermano. Sigo recreándome en la estampa, se les ve tan felices. Incluso Denver menea el rabo loco de contento. Nadie se percata de que me he quedado sola plantada en la puerta. ¡Hola, estoy aquí! Pasa una eternidad, o al menos para mí lo es, hasta que Adán se da cuenta. Le habla al oído a esa mujer, la coge de la mano, ¡la coge de la mano!, y se acercan sonrientes.
—Eva, perdona, te presento a Luna.
Espera, espera, ¿Luna? La de los mensajes misteriosos, otra de mis pesadillas de los últimos días.
—¿Luna? ¿Tú eres Luna?
—Sí, estaba deseando conocerte, he oído hablar mucho de ti. —Pues yo de ti poco, bonita.
Me da dos besos y un leve achuchón, mis reflejos no dan para más. Estoy rígida como un palo.
—¿Creía que solo tenías un hermano?
—Es la hermana de Estela, es como una más de la familia. Pasa todas las Navidades con nosotros.
Estela y Luna, dos nombres muy significativos en el firmamento. Tenemos el portal de Belén al completo. Su cara aniñada me recuerda a las fotos de la madre de Samuel. Me parece una mujer muy atractiva y, para colmo, me da la impresión de que es simpática, entrañable y natural, lo opuesto a mí. No me extraña que caiga tan bien en esta familia happy. Su visita es una ventaja, así los padres de Adán tendrán una distracción y pasaré más desapercibida.
—Entremos, que hace frío —sugiere José.
—Bajo los equipajes y me reúno con vosotros —dice Adán.
—¡Te acompaño! —exclama Luna, que coge a Adán del brazo.
Muchas confianzas son esas.
—¿Os ayudo? —pregunto por no dejarlos a solas.
—No, tranquila, Eva, con ese calzado te puedes resbalar —añade Luna.
—Entra conmigo, mientras, te enseño el hotel —dice la madre de Adán. Samuel desaparece por el pasillo de la mano de su abuelo.
La recepción del establecimiento es minúscula en comparación al recibidor, iluminado con lámparas de araña. La primera estancia es un salón decorado con chimenea de cobre envejecido, techos de madera y amplios arcos acristalados al exterior. Lo que me llama la atención sobremanera es el Portal de Belén gigante expuesto en uno de los rincones. Eso sí, el árbol de Navidad brilla por su ausencia.
Tomamos el ascensor, bajamos una planta hasta la zona lúdica termal, según me explica María, una cura antiestrés para disfrutar en cualquier época del año, las instalaciones son: piscina climatizada con cascada, ducha escocesa de diversos chorros, baños de vapor de seis plazas con cromoterapia y jacuzzi. Desde luego, han realizado un buen trabajo de restauración.
Volvemos al ascensor y recorremos las otras tres plantas de pasillos anchos, donde se distribuyen las habitaciones, la mayoría de ellas con vistas al paisaje. Las últimas son abuhardilladas y con vigas de madera. Han conservado el mobiliario rústico combinado con toques de modernidad que le dan cierto encanto. Después del recorrido, bajamos de nuevo a la recepción y nos adentramos en la zona de los empleados, junto a la cocina. En esta puedo ver a un señor horondo, con bigote y, por su gorro, no tengo duda de que será nuestro cocinero. Junto a él, pela cebollas una señora de mediana edad, también entrada en carnes y con las mejillas sonrosadas.
—Eva, ellos serán los encargados de alimentarnos estos días y es muy probable que sigan con nosotros después de la inauguración.
Ambos se limpian las manos en el trapo que cuelga de sus mandiles y se dirigen a nosotras.
—Madame, je m’appelle Fabian. —El hombre baja la cabeza a modo de reverencia.
—En español, Fabian, Eva no entiende el francés.
—Pegdón, encantado.
—Igualmente.
—Ella es Marisa, la ayudante de cocina.
Es más atrevida y me da dos besos.
—Bienvenida, espero que te guste comer. El chef
tiene preparados unos menús para chuparse los dedos.
—Me encanta comer. —Me ha caído simpática.
Nos despedimos de ellos y los dejamos con sus quehaceres.
No veo a Adán, ¿dónde se habrá metido?
—Eva, ¿te gusta nuestro hotel? Mi hijo me comentó que no te hacía mucha ilusión este viaje. —Adán podría haber omitido ese detalle.
—El hotel es una maravilla, siento decirte que no te mintió. No soy una apasionada de la nieve.
—Verás como cambias de opinión, tenemos preparadas muchas actividades para estos días.
Prefiero no seguir con ese tema, no me va a convencer.
—¿Y Abel? ¿Ha llegado?
—Sí, ha salido a hacer unos recados, vendrá a comer.
—Tu habitación es contigua con la de Adán y Samuel, en la primera planta. —¿Vamos a dormir separados?—. Espera te doy la llave por si quieres refrescarte antes de comer.
La mujer entra en el cubículo de la recepción y me da la tarjeta. Me despido con un gracias por su amabilidad, camino hacia las escaleras y subo hasta la primera planta. Encuentro el número de la habitación sin problema, cuando me dispongo a abrir, oigo unas risas que proceden de la puerta que está justo frente a la nuestra. Ando los dos pasos que me separan de ella, está entreabierta y asomo la cabeza. Veo a Samu tirado en la cama, Luna le hace cosquillas sin parar mientras Adán le lanza cojines, me imagino que con la intención de parar el ataque de su tía. ¿Por qué yo nunca juego así con Samuel? ¿Me uno a ellos? No, mejor no. Retrocedo los pasos, entro en mi habitación, lanzo el bolso a la cama con rabia y accedo al baño. Miro mi reflejo en el espejo. ¿Estás segura de esto? Tú no eres como Luna. Tengo ganas de llorar. Me refresco la cara para bajar el sofoco y me tumbo en la cama.
Definitivamente, sin querer, voy a pasar muy desapercibida.
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Capítulo 11
 
Un muñeco de nieve
 
Siento un leve cosquilleo en mi nuca, muevo la cabeza con la intención de buscar el causante del escalofrío que me sube por la espalda. Despacio, giro mi cuerpo, abro los ojos y… ¿Denver? ¡Está tumbado en mi cama! ¿Su aliento perruno era el que me estremecía?
—¡Baja de aquí! —exclamo como una posesa. El perro es inteligente, no necesito repetirle la orden. Se sienta a los pies de la cama, ladea la cabeza, empina las orejas y me dedica la misma mirada que el gato de Shrek.
—No me mires así, perro malo. ¡La cama no! —Emite un leve gemido y se tumba en el suelo—. No te perdono, que lo sepas.
El bolso continúa tirado en el mismo sitio dónde lo solté, lo alcanzo y saco el móvil.
¿Las cuatro? ¡Qué vergüenza! Me he perdido la primera comida con la familia de Adán. Ninguna llamada, ningún chat, desde que he aterrizado en este maldito pueblo he dejado de existir. Al levantarme, abro la puerta que comunica nuestras habitaciones, ni rastro de padre e hijo. Decido adecentarme un poco en el baño, retoco mi maquillaje, ahueco la melena y salgo al pasillo. La curiosidad me puede, echo un vistazo a mi vecina de enfrente y tampoco está. Bajo las escaleras y a la primera persona que me encuentro es a Marisa, aún con su mandil.
—¡Buenas tardes, Eva! ¿Has descansado? —Su sonrisa es encantadora.
—Sí, gracias. ¿Dónde están todos?
—Después de comer se han ido a pasear hasta el parque, el chiquillo quería hacer un muñeco de nieve. ¿Quieres comer?
—La verdad es que sí, estoy muerta de hambre. —Esa soy yo, nunca rechazo una invitación.
—Pasa al salón comedor, ahora te llevo una bandeja.
—No, gracias, no quiero estar sola. ¿Me haces compañía en la cocina?
—Vale, si es lo que quieres.
Mientras degusto un menú increíble, Marisa se sienta a mi lado con una taza de café. Esta mujer me da confianza, como no tengo a nadie más, entablamos una conversación. Su familia vive en el pueblo, está casada y tiene dos hijas que estudian en Huesca. El marido es uno de los pocos taxistas que hay en los alrededores y marchan bien, sin embargo, a ella le gusta trabajar. Poco a poco, siento la necesidad de contarle mi historia con Adán. Ella escucha atenta, me deja hablar hasta que llego al momento actual.
—Meniña, por lo que me has contado, entiendo que estás muy enamorada de Adán y él de ti. Mi relación con la familia Narváez es de hace muchos años, siempre han pasado la Nochevieja en este pueblo. Conocí a Estela y a Luna cuando eran unas niñas. ¿Te dijo Adán cómo empezaron?
—No, él nunca habla de ella.
—Fue en una Nochevieja, los dos se alojaban en el mismo hotel donde yo trabajaba. Estela era una niña tímida, lo contrario que su hermana. Se organizó un baile para dar la bienvenida al año nuevo; era digno de ver lo elegantes que bajaron las dos chicas. Adán no pudo desviar su mirada de Estela en la cena y consiguió acercarse a ella justo antes de las doce de la noche. Le ofreció una copa de uvas, que ella aceptó, y desde aquel día no se volvieron a separar. Los padres de Adán se llevaron un disgusto cuando él decidió dejar la empresa familiar para irse a vivir con ella y más, sin estar casados. Al nacer Samuel, olvidaron sus recelos y volvieron a ser una familia unida. La noticia de la enfermedad de Estela fue un mazazo. Recuerdo la última Nochevieja que pasaron juntos aquí, ella estaba muy desmejorada, pero su cara de niña y su sonrisa nunca la abandonaron. —Hace una breve pausa y con la manga se seca una tímida lágrima—. Es la primera vez que Adán vuelve a este pueblo desde que ella los dejó, y eso debe significar que es feliz de nuevo. Anda, meniña, termina de comer y te acompaño hasta el parque, he acabado por ahora. Abrígate, aquí las tardes son frías.
***
Voy embutida en mi plumas, con los guantes, la bufanda, las botas y el gorro rojo. Marisa hace de una excelente guía y Denver camina de mala gana, está acostumbrado a no llevar correa. A lo lejos puedo ver el parque nevado, donde varios grupos de niños, ayudados por sus padres, fabrican muñecos de nieve. No tardo en distinguir la figura de Adán.
—¡Allí están, meniña! Yo sigo hasta casa para descansar un poco, nos vemos en la cena. Pásalo bien y disfruta.
—Gracias por acompañarme.
Denver hace de las suyas, tira con fuerza y consigue soltarse de mi agarre. Lo sigo como puedo hasta llegar al lado de Adán, Luna y Samuel. Al resto del grupo no los veo. Hago de tripas corazón y dibujo una sonrisa simpática. ¡A por ellos, Eva!
—¡Hola! ¿Puedo ayudar?
—Por fin ha despertado la Bella Durmiente —comenta Adán, y los otros ríen. No me hace gracia.
—¡Aquí estoy! —Me muerdo la lengua por no soltarle una fresca. Se salva porque añade a su saludo un beso en mis labios.
—¿Se puede saber dónde vas tan abrigada? No hace tanto frío —añade.
—No quiero resfriarme.
—¡Qué bien! —Samuel toma mi mano y me muestra su obra de arte. ¿Abstracta? Qué muñeco de nieve más horroroso—. ¿Te gusta?
—¡Me encanta! —miento, no quiero desilusionarlo.
—Le faltan cosas todavía, así que has llegado a tiempo. Busca unas ramitas para los brazos.
¿De dónde saco unas ramitas ahora? Los árboles del parque están cubiertos de nieve, aun así, advierto un tronco con ramas secas. No se me ocurre otra idea que tirar con fuerza, la avalancha no se hace esperar y quedo cubierta de la fría nieve.
—Me parece que no necesitamos terminar nuestro muñeco, tenemos uno de carne y hueso —dice Luna. ¡Qué simpática! Las risas vuelven y me empiezo a enfadar. Adán se acerca, despeja mi rostro y el gorro de los copos que lo cubren sin dejar de sonreír.
—¿Estás bien?
—Sí, ¿ahora te preocupas? ¿Por qué no me avisaste para bajar a comer?
—Subí a la habitación, estabas tan dormida que me dio pena. Además, te dejé a Denver de guardián, no te podrás quejar.
—¿Denver? ¿Sabes dónde estaba cuando he despertado? Acostado en la cama, echándome el aliento en la nuca.
—Ja, ja, lo tienes tan enamorado como a mí.
Hace un intento de abarcarme con sus brazos.
—Estoy deseando que llegue esta noche y quitarte este traje de astronauta.
—Lo dudo, tu madre nos ha alojado en habitaciones separadas.
—Separadas no, contiguas.
—¡Papá! —Samuel interrumpe el momento más íntimo del que hemos disfrutado en lo que va de día—. ¿Hacemos guerra de bolas de nieve?
—¡A sus órdenes, mi comandante!
Luna es la más rápida en lanzar, el primer golpe se lo lleva Adán, que le responde de inmediato. Samuel, a dos manos, defiende su posición y yo… ¡Mierda! Con el plumas casi no puedo agacharme, el árbol es mi guarnición, así que, sin moverme del tronco, consigo lanzar bolas a diestro y siniestro. ¿Estoy sonriendo? Claro que sí, descargo mi cabreo contenido sobre Adán y Luna, son los que se llevan la peor parte. Mi alegría dura poco, Adán viene a por la revancha, me tira al suelo y me deja indefensa.
—¿Te has propuesto ganar esta batalla? —pregunta con su boca pegada a la mía, ahora lamento no poder sentir el calor de su cuerpo. 
—No me gusta perder, ya lo sabes.
—Vamos, tortolitos, levantaos del suelo. Tus padres nos esperan. —Luna otra vez.
Adán me ayuda a ponerme en pie. Caminamos fuera del parque en dirección a una churrería cerca del centro. Al entrar en el local, el olor a chocolate caliente inunda mi nariz. Es curiosa la decoración, con bancos de madera corridos, donde los clientes se mezclan unos con otros. Veo al fondo, junto a una enorme chimenea, a los padres de Adán, Abel, Lidia y… ¡Omar! ¡Madre mía! ¿Se lo habrá contado? Disimulo mi sorpresa con una sonrisa.
—¡Eva! ¡Por fin! —Lidia se levanta y me saluda con un abrazo. Se acerca a mi oído—. Omar es mi acompañante —susurra.
—¿Cómo se te ocurre? —pregunto en su mismo tono de voz.
—Ya te contaré.
Abel y Omar también me saludan con los dos besos de rigor. Les dedico una mirada cómplice y nos sentamos junto a los padres de Adán.
—¿Has descansado? Adán nos comentó que traías cansancio acumulado —dice María.
—Sí, el cierre del año en el despacho es agotador.
—¿Qué te apetece tomar?
—Un chocolate caliente y dos churros.
***
El servicio era en barra, los tres chicos pidieron nuestras consumiciones y disfrutamos de una merienda cálida. Samuel contó con pelos y detalles a sus abuelos la aventura en el parque, para él también era la primera vez.
Al terminar, dimos un breve paseo hasta el hotel. Para quitarnos el frío del cuerpo, a Luna se le ocurrió la brillante idea de que nos diéramos un baño en la piscina climatizada antes de cenar. Y aquí estoy, en mi habitación, con las maletas sin deshacer y mosqueada porque no me acordé de traer un traje de baño. Luna, siempre Luna, ella es la que organiza y los demás la siguen. No en vano, es dueña de una compañía de eventos y viajes.
Adán entra con un albornoz, su visión me da deseos de quitárselo y olvido a su cuñadísima por un instante.
—¿Qué haces? ¿Aún no te has cambiado?
—No he traído bikini.
—Le diré a Luna o a Lidia que te dejen uno, espera aquí, ahora vuelvo.
—No pienso ir a ninguna parte.
—Seguro que te quedará bien, sois casi de la misma talla.
—No voy a bañarme.
—¿Se puede saber qué te pasa?
—No me apetece, eso es todo. Además, he quedado en hablar con mi madre —miento como una bellaca.
—Está bien, haz lo que quieras. Abajo estaremos por si cambias de opinión. ¡Samu! Vámonos. —Mi desaire le ha provocado cierta frustración, lo siento, peor estoy yo.
El niño está muy gracioso con un albornoz gigante, lo despido alborotando su melena y los veo alejarse por el pasillo. Para no tener malos pensamientos, deshago la maleta y coloco la ropa, incluido el vestido de Nochevieja. No pasan ni cinco minutos y Lidia entra como un terremoto.
—¡A cambiarte! —Deja sobre la cama un bikini azul marino con lunares blancos—. Te doy cinco minutos.
—No voy a bajar. —Hago caso omiso a su orden.
—Cuéntamelo.
—No hay nada que contar.
—Mira, Eva, no me engañas. Dirás que hemos pasado poco tiempo juntas, para llegar a conocernos, pero sé que no estás en tu salsa. Así que o me lo cuentas o no saldré de esta habitación. —Se sienta en la cama con los brazos cruzados.
Remoloneo unos segundos, hasta que me acomodo junto a ella.
—Luna.
—¿Qué pasa con Luna?
—Desde que ha aparecido es como si no existiera otra persona más importante para Adán y Samuel.
—Eso no es cierto y lo sabes. Ella, por su trabajo, pasa gran parte del año en el extranjero. Adora a Samuel y a esta familia, lo único que intenta es disfrutar de los pocos días que está con ellos.
—Lo que más rabia me da es que Adán nunca me habló de ella. No existía en nuestras vidas, era como si quisiera ocultar su buena relación. Sé que mantienen el contacto, al menos por WhatsApp.
—¿Has curioseado el móvil de Adán? ¿Estás celosa?
—Nooo, claro que no.
—Lo estás.
—Bueno, un poco sí.
—Por ella no tienes que preocuparte. Quiere a Adán como a un hermano, nunca va a interferir en tu relación con él. Sus padres murieron hace unos años y la familia Narváez la considera una hija más. Se acabó la conversación, vístete.
—Espera, ¿por qué está aquí Omar?
—Desde que se conocen, nunca han recibido el nuevo año juntos. Abel me pidió el favor y no pude resistirme, soy muy blandita.
—Debes animarle para que hable con sus padres y con Adán.
—Solo necesita un empujoncito más, lo tengo casi convencido.
—Te ayudaré.
—Gracias, ahora quiero verte con ese bikini.
Se levanta de la cama y me arrastra de la mano al cuarto de baño. Salgo de este con el albornoz preparada.
—Así me gusta, a disfrutar de un baño relajante.
Me agarra del brazo y nos dirigimos al ascensor.
—Lidia, esta conversación queda entre nosotras.
—Mis labios están sellados. —Imita el movimiento del cierre de una cremallera con sus dedos en la boca.
De baño relajante, nada de nada. Nos pasamos una hora con ahogadillas, saltos, lanzamientos y bromas. Samuel es el centro de atención, su risa hace eco en las paredes y nos contagia su alegría. ¿Me lo estoy pasando bien? Sí. Aunque reconozco que cuando Adán y Luna se acercan demasiado, esos absurdos celos nacen de nuevo en mi interior.
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Capítulo 12
 
Un día en la nieve
 
¡La cama se mueve! ¡El peñasco se derrumba sobre nuestras cabezas! Salto muerta de miedo, busco un sitio donde resguardarme y me tumbo en el suelo bajo el somier.
—¡Eva! ¡Sal de ahí! ¿Por qué te escondes?
Oigo la voz de Samuel, me incorporo con el susto todavía en el cuerpo y  el supuesto terremoto es el niño que salta encima del colchón.
—¿Se puede saber qué haces?
—¡Venga, vístete! ¡Vamos a esquiar! —grita eufórico.
—¿A esquiar?
—Sí, papá nos va a llevar. Me ha dicho que montaré en un trineo y también un profesor nos enseñará a ti y a mí a esquiar.
—Conmigo no contéis.
Samuel ralentiza sus saltos hasta que cae en la cama, no le ha gustado mi comentario y se enfurruña.
—¡Jooo! Si tú no vienes, estaré solo y me aburriré.
—Tu padre no te dejará solo.
—Él se irá con los demás a las pistas grandes.
—Vale, haremos un trato. Te acompañaré mientras entrenas con el monitor, si tú convences a tu padre de que no me haga ponerme unos esquís. ¿Te cuento un secreto?, no quiero hacer el ridículo y que se rían de mí.
—¿Y por qué se van a reír de ti?
—Porque soy una patosa y seguro que acabo con el culo en la nieve. Siempre me pasan cosas, ¿recuerdas cuando Denver se me escapó? Caí al suelo y me hice un esguince. O cuando tu balón fue a parar a mi ojo en la piscina y ayer casi quedo enterrada bajo un árbol. Será mejor que no tentemos a la suerte.
—Está bien. Trato hecho. —Samuel levanta la mano y chocamos las palmas, así cerramos nuestro acuerdo.
—Ve a cambiarte, me visto y bajamos juntos a desayunar. ¿Y tu padre?
—No lo sé. —El niño se encoge de hombros, baja de la cama y se dirige a su habitación.
Tendré que acostumbrarme a compartirlo, estos días pasarán y volveremos a la normalidad. Echo de menos su pregunta matutina de «¿me quieres?». Ayer, después del baño en la piscina climatizada, nos adecentamos y cenamos con los padres de Adán. Las miraditas de Omar y Abel eran dignas de inmortalizar en una película. María dejó caer la preguntita de cuándo formalizaríamos nuestra relación, casi me atraganto con la comida. Adán sonreía y recé, sí, recé para que él no hablara de ese tema. Suspiré aliviada cuando su padre la regañó por su comentario. En ese instante, mi simpatía por José creció y se lo agradecí con una sonrisa cómplice. Lidia y Luna amenizaron la velada con sus anécdotas, los demás les reíamos las gracias. El cansancio no se hizo esperar, Adán acostó a Samuel mientras yo estrenaba un conjunto sexi de lencería comprado para la ocasión. Me tumbé en la cama mostrando mis encantos y esperé unos minutos, demasiados. El sueño comenzó a obligarme a cerrar los ojos, antes de caer en los brazos de Morfeo, decidí acercarme a la habitación de Samuel, el cual había caído rendido y Adán… también. ¡Y se fue a la mierda una noche de pasión en un pueblo de Huesca!
Samuel sale de su habitación, espera unos minutos a que termine de prepararme y bajamos al salón comedor, cuya decoración es de estilo Gustaviano con trampantojos en las paredes, las cuales lucen con un tono verde apagado. Las mesas son cuadradas, cubiertas con enagüillas color crema, adornadas con pequeños jarrones de flores secas. El desayuno es tipo buffet:
frutas, tartas, tostadas y pasteles. Lidia está sentada al fondo del salón junto a uno de los ventanales, observa distraída el exterior sin advertir nuestra presencia. Me acerco a ella mientras Samuel investiga lo que va a elegir para comer.
—¡Buenos días! ¿Qué haces aquí tan sola?
—¡Buenas! No os he visto entrar —dice con una sonrisa—. María y José son madrugadores, desayunaron temprano. Abel y Omar no han bajado aún, Adán y Luna, cuando yo entraba en el salón, salían a no sé dónde.
—¿A no sé dónde? ─Me dedica una mirada de «no te preocupes, no pasa nada».
—Anda, ve a por tu café y os sentáis conmigo. Te recomiendo la tarta de manzana, está exquisita.
Acepto su sugerencia, me sirvo un café bien cargado y junto a Samuel nos acomodamos en la misma mesa de Lidia. No puedo evitar mirar por la ventana, la mañana está soleada, sin rastro de nubes. El paisaje es una auténtica estampa navideña, si no fuera porque me he comprometido a no dejar solo al niño, me quedaría en el hotel. Sigo sin entender dónde le ven la gracia a pasar frío y penurias. Mis amigas me dicen que soy como el Grinch, que traducido al español sería la gruñona de la Navidad. Además, la ropa invernal no me favorece nada.
—¿Has descansado? —pregunta Lidia.
—Sí, he tenido la cama para mí solita.
—¿Y Adán?
—Se quedó dormido al acostar a Samuel —murmuro. El niño devora un bizcocho de chocolate, ajeno a nuestra conversación.
—Ja, ja, estábamos agotados. No se lo tengas en cuenta.
Desvío la mirada a la calle, una enorme furgoneta blanca aparca en la entrada. Adán es el conductor, Luna abre la puerta del copiloto y él se reúne con ella. Le echa el brazo por los hombros y caminan por el sendero hacia el hotel. ¿La estoy empezando a odiar? ¿Por qué Adán no cuenta conmigo para nada? Era tan fácil como despertarme esta mañana y ser yo la que le acompañara.
—Para ya —suelta Lidia—. Borra esa mirada asesina.
—¿Me has leído la mente?
—Casi.
Los dos entran en el salón entre risas.
—¡Buenos días! ¿Preparados para la aventura? —¿De dónde sacará tanta energía esta mujer?
—¡Sííí! —exclama el niño.
Samuel corre hacia ella, se unen en un abrazo. Adán se sienta en la mesa, me saluda con un beso.
—¿Dónde andabais? —pregunto con evidentes signos de cabreo.
—Hemos recogido la furgoneta, es de nueve plazas, así solo nos desplazaremos en un vehículo. Los equipos de esquí los alquilaremos en la estación, los tengo reservados.
—El mío te lo puedes ahorrar, no pienso ponérmelo, cuidaré de Samuel y Denver.
—No seas aguafiestas.
—Da gracias porque os acompañe hasta allí arriba.
—De acuerdo, no insistiré.
—¿Has desayunado?
—Sí, con Luna, antes de salir. —¡Cómo no! Luna, siempre Luna.
Omar y Abel entran en el comedor, por sus caras de felicidad intuyo que ellos sí han compartido algo más que la cama.
—¡Buenos días, familia!
—Menudas horas, dormilones, os doy quince minutos —ordena Adán—. ¿Has terminado, Samuel?
—Sí, papá.
—Avisaremos a los abuelos.
Ambos salen del comedor seguidos de Luna y Lidia. Aprovecho la oportunidad de quedarme a solas con la parejita.
—Ahora que estamos los tres, ¿cuándo pensáis hacer pública vuestra relación? —Dirijo mi mirada a Abel—. Tus padres y Adán deben saberlo, no puedes alargar más tu silencio.
—He pensado que hablaré con ellos el día de Año Nuevo, no quiero amargarles la Nochevieja.
—¿Por qué piensas así? Son tus padres, estoy segura de que lo aceptarán y no digamos tu hermano.
—Visto desde fuera puede parecer sencillo. Ellos quieren para mí una familia convencional con hijos, sé que serían muy felices de que Samuel no fuera su único nieto. Después está por medio la religión, a pesar de que Omar no es musulmán practicante. Sus padres murieron cuando él era un crío y se ha educado fuera de esas creencias. ¿Cómo se tomarán la noticia? Un hijo homosexual y con una pareja que no es cristiana.
—Yo tampoco soy creyente y ni siquiera me han preguntado. Me imagino que después de la pérdida de Estela y ver que su hijo es feliz de nuevo, no van a cuestionar nuestra relación, por muy atea que yo sea.
—Son situaciones distintas…
La entrada de María y José silencia las palabras de Abel.
—¡Buenos días!
—Hola, mamá. —Abel se levanta a recibirlos y besa a su madre en la mejilla.
—Tu hermano está impaciente.
—Lo sé, ya casi hemos terminado.
—¿Qué tal, Eva? Tienes muy buena cara, me imagino que habrás descansado.
—Sí, María, la cama es cómoda y demasiado grande para una persona.
—Me alegro. ¿Has esquiado alguna vez?
—No, prefiero las olas del mar a deslizarme por una montaña nevada.
—¡Qué pena! Estoy segura de que lo pasarías genial.
—Estaré divirtiéndome con Samuel abajo.
—Se acabó la cháchara, todos a la furgoneta —grita Adán desde la puerta del comedor.
***
Me sorprendo cuando bajo del vehículo, la estación de esquí está más concurrida que un centro comercial en época de rebajas. Familias, amigos, incluso despedidas de soltera. No entiendo a quién se le ocurre celebrar la última fiesta con sus amigas antes de decir el «sí, quiero» en invierno y rodeada de nieve. Adán nos indica el establecimiento donde tiene reservados nuestros equipos. A pesar de ser temprano, hay una cola considerable, María y yo decidimos entrar en una de las cafeterías a tomarnos una bebida caliente.
Nos acomodamos en una de las pocas mesas que quedan libres, nos sirve un chico encantador y un silencio incómodo se crea entre nosotras. Giro la cucharilla del café, abstraída en mis pensamientos. Desde mi llegada, es la única ocasión en la que estamos a solas. ¿De qué hablo con esta buena mujer? Por su mirada, intuyo que ella piensa lo mismo.
—¿Lo estás pasando bien?
—Sí, el hotel es precioso —miento con medias verdades.
—No te he preguntado eso, Eva. —Me ha pillado—. Te noto distante, ¿hay algo que te incomode?
La mujer apoya los codos en la mesa y cruza los dedos de sus manos, espera una respuesta sincera. Sus ojos verdes me recuerdan a los de Adán, aprecio una mirada profunda y limpia. Dejo la cucharilla quieta y la apoyo en el plato del café. Suspiro, respiro con profundidad y decido hablar sin tapujos.
—María, no tengo ninguna queja de cómo me habéis acogido, sois una familia maravillosa. Cuando Adán me propuso este viaje, confieso que no me gustó, soy enemiga de la Navidad, la nieve y el frío. Mis padres hace unos años que pasan la Nochevieja en Benidorm, desde que se jubilaron. Les gusta divertirse y estar juntos, nunca se lo he reprochado, nuestra última noche del año era aburrida y sosa, sobre todo por mi actitud. Cenaba con ellos y antes de las doce uvas regresaba a mi casa, veía una película y dormía a pierna suelta hasta la mañana siguiente.
—Cada persona celebra la Navidad como le gusta. Es una época de alegría para las familias cristianas. —Por ahí no, María.
—Quiero decirle la verdad, no soy creyente.
Ella descruza sus manos, puedo leer sorpresa en su gesto, aunque lo disimula bien. Toma la taza y le da un sorbo delicado.
—Ya lo imaginaba, Adán tampoco lo es desde que murió… Este…, lo siento, no quería hablar de ella.
—No te preocupes, para mí Estela forma parte de esta familia.
—Quería hacerte una pregunta.
—Dispara.
—Perdóname de antemano, no es mi deseo inmiscuirme en vuestra relación. ¿Quieres a Adán?
—Lo quiero, a él, a Samuel y a Denver. —Esto último no lo tendría que haber dicho, querer, querer…, digamos que me cae bien.
—Eso es lo único importante para mí. Nunca pensé que otra mujer ocupara su corazón, sufrió mucho. Él te quiere, eso te lo puedo asegurar, conozco a mi hijo.
—Entonces, ¿por qué no me hace ni caso? Solo tiene ojos para Luna —¡Mierda! Calladita estás mejor.
—Ja, ja, Eva, ¿estás celosa de Luna? Sabía que tu forma de actuar era por un motivo.
—Sí, lo admito, lo estoy.
—Hija, Luna es como una hermana pequeña para Adán, solo eso.
—Sí, lo entiendo, aun así, no puedo evitarlo.
—Dentro de unos días, ella seguirá con su vida, sus viajes y quizá no volvamos a verla hasta dentro de unos meses. Luna está muy contenta porque Adán haya encontrado a una mujer tan especial como tú. Los milagros existen, aunque tú no creas en ellos.
—En eso te doy la razón. —Ambas reímos.
—Será mejor que regresemos con el grupo. —María se levanta de su asiento—. ¡Ah! Se me olvidaba, esta Nochevieja será muy especial, así que tendrás que aguantar hasta las uvas, prohibido subir a tu habitación a ver una película.
—No pienso dejar a solas a Adán con Luna, quiero que el primer beso del nuevo año me lo dé a mí. —Reímos de nuevo y salimos al encuentro de los demás.
Samuel ha cumplido su trato, no sé cómo habrá convencido a Adán. El grupo parece un equipo completo de competición. Después de todo, los monos no quedan tan mal, yo prefiero mi atuendo, seguro que con el plumas no pasaré frío.
—Eva —Adán llama mi atención—, cuida de Denver, sabes que no le gusta ir atado, he reservado los esquís por si te arrepientes. El monitor de Samuel está avisado, es experimentado. Estaréis una hora con él. Junto a aquella pista hay trineos por si queréis probar antes de que nosotros hayamos regresado.
—Ni loca pienso montarme en eso. Os esperaremos.
—Eres una cabezota. —Une su frente a la mía.
—¡Adán! Es nuestro turno para subir en el telesilla. —Luna lo apremia con la mano.
—¡Voy! —exclama sin separar su mirada de mis ojos—. No te canses mucho, esta noche estrenaremos esa cama extragrande. —Besa mis labios y se aleja. ¡Madre mía! Cómo le sienta el mono. Ese aliciente dibuja una sonrisa morbosa en mi rostro hasta que noto la mano de Samuel.
—Muy bien, pequeñajo, vamos a buscar a tu monitor.
—No soy un pequeñajo, pronto cumpliré nueve años.
—Es verdad, grandullón, se me había olvidado.
Caminamos unos metros, busco el cartel con el círculo verde, tal y como Adán me ha explicado, esta señal indica que son las pistas con menos dificultad. Veo un grupo de niños, y no tan niños, atentos a las explicaciones de un chico que no tendrá más de veinte años. ¿Este es el monitor experimentado? Doy gracias por no tener que someterme a sus enseñanzas. Tras las presentaciones, me alejo a unos metros del grupo. Observo como Samuel presta atención a las indicaciones, es un alumno aventajado y no tarda en cogerle el tranquillo a los esquís. Denver está nervioso, para él la nieve es su hábitat natural, ser un husky siberiano y asarse en el sur de España es de admirar. Dudo entre soltarlo o no, mejor no. Busco mi móvil en uno de los bolsillos interiores del plumas. Hay buena cobertura, el grupo SOS sigue en silencio. Abro la cámara y grabo unos vídeos del progreso de Samuel, así su padre podrá verlo. Fotografío el paisaje y con dificultad, porque Denver está obsesionado con deshacerse de mi agarre, logro capturar unos selfis con una sonrisa un tanto forzada, las cuales mando a SOS. Miro la pantalla con atención, no es posible que pasen de mí de esta manera. También se las envío a mi madre, sé que le gustarán, siempre me pide fotos cuando viajo y la mayoría de las veces se me olvida hacerlo. Una llamada entrante me da la razón.
—¡Hola, cariño! ¡Qué bien te sienta ese gorro rojo!
—Hola, mamá —contesto sin tanto ánimo.
—¿Cómo lo estás pasando?
—Bien, la familia de Adán es encantadora.
—Me alegro. No seas aguafiestas, que te conozco. —Mi madre mejor que nadie sabe que no estoy en mi ambiente.
—Tranquila, no prenderé fuego al árbol de Navidad, entre otras cosas porque en esta casa no hay.
—Qué raro.
—Son católicos practicantes, digamos que Papá Noel no les cae muy bien. ¿Qué tal por Benidorm?
—Aquí se está de locura, hasta hemos paseado por la playa.
—¿Y papá?
—Ha ido a por el periódico. Estoy sentada con unas amigas en uno de los salones del hotel. —De periódico nada, seguro que estará tomando un café bien cargado, ese que mi madre y el médico le tienen prohibido.
—Me hubiera gustado saludarlo, dale un beso de mi parte. Hablamos mañana antes de las uvas, que después se colapsan las líneas.
—Se lo daré. Pásalo bien, cariño, y disfruta. Te quiero mucho.
—Y yo a ti.
Cuelgo, guardo el móvil en el bolsillo exterior por si alguna de las petardas de mis amigas se digna a hacer un comentario de mis maravillosas fotos en la nieve. La hora transcurre, recojo a Samuel y ni rastro del grupo.
—Eva, quiero montarme en un trineo.
—No, de eso nada, hasta que no venga tu padre.
—¡Jooo! ¿Por qué?
—Porque si te caes o te haces daño, tu padre me mata.
—¡Porfa, porfa, porfa! —Junta sus manitas para dar más fuerza a su petición.
—Bueno, está bien, iremos con una condición. Quiero comprobar si esa actividad es segura.
—¡Bieeen!
Los trineos se alquilan en el mismo sitio que los equipos, hablo con uno de los encargados, me informa de que la pista para los trineos reúne las condiciones de seguridad necesarias para este tipo de actividad. Salimos del establecimiento, Samuel es feliz, arrastra el trineo con esa sonrisa y los hoyuelos que me vuelven loca. Al llegar a la zona, me tranquilizo al ver a otros padres con sus hijos.
—Perdone —llamo la atención a uno de ellos—. ¿Cómo accedemos a la pista?
—Es muy sencillo, tienen que hacer cola en el telesilla.
—¿En el telesilla?
—Sí, el inicio del recorrido es allí, a unos ochocientos cincuenta metros de distancia. ¿No pretenderá ir a pie con su hijo? —¿Mi hijo? Mejor no le aclaro el parentesco.
—Gracias.
¿Qué hago? Si Samuel quiere disfrutar del trineo, tengo que subir con él. ¿Y cómo bajo luego?
—Samuel, creo que deberíamos esperar a tu padre. Él te acompañará mientras cuido de Denver.
—Mira, ¿has visto? Las mascotas también pueden subir al trineo. ¡Una vez, porfa!
—Me arrepentiré, venga, ponte en la cola.
—¡Yupiii!
Cuando llega nuestro turno, nos acomodamos con un pequeño salto en el telesilla. A continuación, se eleva unos metros sobre el suelo, doy gracias por no sufrir de vértigo. Samuel balancea los pies, otra señal inequívoca de que está ilusionado con la aventura. Denver tiembla, esa sensación de volar debe de ser traumática para él. Lo acaricio y me acerco a su oído.
—Tranquilo, tranquilo, ya llegamos.
El trayecto es corto, saltamos y el telesilla sigue su camino. ¿Otra cola? Hay una chica que controla la salida de los trineos. Lo cual me tranquiliza. Nos avisa, nos sentamos, primero Denver, después Samuel y en la parte trasera, yo. La pendiente no es muy elevada, el inicio del trayecto es suave, el trineo se desliza despacio.
—¿Esto no corre? —pregunta Samuel desilusionado.
—Claro que no.
—Es que así es un rollo, voy a empujar con las manos.
—¡No, no lo hagas!
El niño obvia mi sugerencia y utiliza sus manos para dar más impulso al trineo, la velocidad aumenta de forma considerable, me agarro de donde puedo porque nos acercamos al final de la pista y el maldito cacharro no tiene frenos. Bajo los pies para detenerlo, parece que lo he conseguido cuando otro trineo se cruza delante de nosotros. El choque es inevitable, lo único que se me ocurre es girar mi cuerpo hacia un lado, será mejor caer en la nieve que un golpe frontal. Consigo mi objetivo, atravesamos las señales de seguridad por la parte lateral. Samuel cae primero, Denver salta y yo me desplazo rodando hasta una zona con escasa vegetación. Mi cuerpo impacta contra el tronco de un árbol, intento incorporarme y un leve mareo me lo impide hasta que mi visión se oscurece.
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Capítulo 13
 
El salvamento
 
Siento frío, abro los párpados, ¿dónde estoy? Tardo unos segundos en ubicarme y recordar el golpetazo que me he dado. Estoy tumbada en la nieve. El árbol que frenó mi caída me sirve de parapeto y observo que, a un par de metros, se extiende un gran desnivel. Alzo la mirada hacia la ladera, justo por dónde he debido de rodar después del aparatoso accidente. Me duele la cabeza y cada músculo del cuerpo. Palpo las piernas, los brazos y la cabeza, parece que no me he roto nada. Busco el móvil en el bolsillo del plumas, no está. Hago memoria y sé que lo guardé, recorro con la mirada el entorno y lo encuentro a unos diez metros, donde se inicia el precipicio. Sin levantarme del suelo, me desplazo despacio, arrastrando la barriga por la nieve, justo cuando voy a alcanzarlo, el maldito aparato resbala y cae al abismo. Decido volver al árbol, apoyo la espalda en el tronco con la esperanza de que Samuel se encuentre bien y haya avisado a alguien. ¿Cuánto tiempo habré estado inconsciente? Sabía que no era una buena idea subir a ese trineo infernal. Escucho unos ladridos, los reconozco, es Denver, este asoma la cabeza desde lo alto de la ladera, unos segundos más tarde aparece también a Samuel.
—¡Eva! —grita el niño—. ¿Estás bien?
—Sí, pero no puedo subir. Tienes que avisar para que me saquen de aquí. ¿Tú estás bien?
—Yo sí y Denver también. No te muevas, ahora vuelvo.
¡Está claro que no pienso hacerlo! Mi pesadilla hecha realidad, intento no mirar hacia atrás, he soñado demasiadas veces con ese barranco.
Samuel desaparece, Denver se sienta vigilante, no me quita ojo, hasta que, con cautela, da unos pasos, valora el riesgo y cuando me quiero dar cuenta, está junto a mí. Me lame la cara.
—¡Para, Denver, para! Tu lengua está calentita, pero me estás llenando de babas.
Se sienta a mi lado, acurruca su cuerpo y advierto como el calor de su lana blanca apacigua el frío de mis huesos. Los minutos pasan despacio o al menos a mí me lo parece.
—¿Se encuentra bien? —pregunta un hombre desde arriba, deduzco por su atuendo que debe ser uno de los socorristas.
—Sí, un poco dolorida nada más.
—¿Cómo se llama? Mi nombre es Ramón.
—Eva.
—De acuerdo, Eva, esté tranquila. Mis compañeros vienen de camino. No se preocupe, la sacaremos de ahí. Intente no dormirse, estaré aquí, si nota mareos o cualquier síntoma extraño, dígamelo.  
—Lo haré, gracias. —Tengo tal susto en el cuerpo que me sería imposible dormir.
¿Y Adán y los demás? ¿Se habrán enterado del accidente? No, claro que no. Estarán disfrutando de lo lindo.
—¡Ramón! —grito—. El niño, ¿dónde está?
—Lo están atendiendo en la enfermería de la estación, se encuentra bien, uno de mis compañeros intenta localizar a su marido.
—No es mi marido —pienso en voz alta.
—Perdone, no la he entendido.
—Nada, nada.
Un leve sopor se adueña de mis ojos. No te duermas, Eva. No lo hago, siento caer junto a mis pies una cuerda, Denver se incorpora y empina las orejas.
—¡Eva! Esa cuerda que ve está anclada, ahora bajaremos por ella y la sacaremos. No se mueva hasta que estemos a su altura.
Otro hombre con un casco se desliza con delicadeza por la ladera, apoya sus pies sin apenas dejar marcas en la nieve. Cuando llega a mi lado, me indica que me agarre a él con fuerza, me coloca un arnés y lo engancha en una anilla.
—Sujétese fuerte, ahora vamos a subir.
—¿Y el perro?
—Bajaré de nuevo a por él.
Tira dos veces de la cuerda y comenzamos a elevarnos, siento una gran sensación de alivio cuando mis pies están en el suelo de nuevo. Unos sanitarios me tumban en una camilla, les advierto que no es necesario, sin embargo, insisten en que es el protocolo. El rescate ha causado gran expectación, observo las miradas de las personas que se cruzan en nuestro camino. Llegamos a la enfermería, Samuel está sentado y, al verme, corre hacia mí.
—¡Eva! ¿Te vas a ir con mamá?
Se abraza como puede, dada la altura de la camilla, su carita está triste y sus ojos irritados. El pobre seguro que ha llorado.
—No, tranquilo.
—¿Por qué te traen en una camilla? Me dijiste que estabas bien.
—Estos hombres no querían que viniera andando. Ahora mismo me bajo.
No doy opción a que los sanitarios me lo impidan, odio que Samuel sufra. Me incorporo, apoyo los pies en el suelo, me agacho y lo abrazo.
—Lo siento —susurra en mi oído.
—¿Por qué? —Deshago el abrazo y lo miro a los ojos.
—Tenías razón, no debimos subir en el trineo. Ha sido por mi culpa.
—De eso nada, ha sido culpa del trineo que se cruzó en nuestro camino.
—¿Seguro?
—Seguro, ahora siéntate, Denver vendrá enseguida, yo tengo que entrar con estos señores, son unos pesados.
—Valeee.
Unos minutos después, tras comprobar que estoy perfecta y recomendarme reposo durante veinticuatro horas, salgo a la sala. Samuel no está solo, los demás me esperan. Adán se levanta con la cara congestionada, se acerca y me abraza como nunca.
—Lo siento, no debí dejarte sola, cuando me he enterado… No quiero perderte —balbucea, la humedad de sus lágrimas empapa mi cara. Nunca lo he visto llorar.
—Estoy bien, de verdad. —Sigue apretándome con fuerza, casi me falta la respiración.
—Si os hubiera pasado algo a Samuel y a ti, nunca me lo perdonaría.
—Solo ha sido un pequeño incidente —añado con la intención de atenuar su preocupación.
Se separa despacio, toma mi cara entre sus manos y me besa con ternura, como si tuviera miedo a hacerme daño.
—Te quiero, Eva.
—Yo también te quiero.
Los aplausos en la sala no se hacen esperar, incluso los sanitarios se han unido a mi familia. Sí, mi familia, porque ahora estoy segura de que lo son.
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Capítulo 14
 
La mañana de Nochevieja
 
Sí, he dormido sola de nuevo. Tras regresar de la estación de esquí y por unanimidad, me obligaron a permanecer tumbada en la cama. El chef cocinó una sopa reconstituyente y Marisa no retiró la bandeja hasta asegurarse de que la apuraba. Los demás pasaron uno a uno a hacerme compañía, sentí fastidiarles la tarde. Esta mañana desperté temprano, harta de permanecer en la cama, me levanté sin hacer ruido, aún no había amanecido. Adán y Samuel dormían a pierna suelta en su habitación. Necesitaba un baño caliente, después de relajarme, me vestí lo más cómoda posible. Bajé a la cocina y desayuné tan solo con la compañía de Denver, el cual no se ha despegado de mí desde ayer, pensará que corro peligro.
Ahora estoy sentada frente a la chimenea del gran salón. Echo de menos mi teléfono, menos mal que tengo copias de seguridad en la nube. Lo primero que haré cuando regresemos será comprar un móvil nuevo. De todas formas, no  lo necesitaré, mis amigas pasan de mí y con mi madre podré hablar desde el de Adán.
A la primera persona que veo entrar es a Marisa.
—¡Buenos días, meniña! Has madrugado, deberías estar en la cama.
—He descansado, estoy perfecta, no pienso estar más tiempo tumbada.
—¿Quieres desayunar?
—No, gracias, he entrado a hurtadillas en la cocina y me he servido yo misma.
—Eso está bien, tienes que recuperarte. ¿Podrás ir a misa?
—¿A misa? —Lo que me faltaba.
—Sí, es la tradición, la familia al completo asistirá al servicio de las doce.
—Marisa, soy atea, no pienso ir.
—No lo sabía, aunque deberías hacer una excepción, a María y a José les complacería.
—Adán no irá tampoco.
—Me temo que estás confundida. Él sí irá, anoche los oí mientras servía la cena.
—Qué extraño, su madre me comentó que había perdido la fe cuando Estela murió.
—El incidente de ayer removió conciencias. Siempre hay que dar gracias por lo bueno que nos ocurre.
—Simularé un malestar general, después del accidente, me creerán.
—¡Ay, meniña!, piénsalo bien.
La buena mujer se aleja cabeceando, pensará que soy una desagradecida. La familia al completo se ha volcado conmigo. ¿Debería por una vez dar mi brazo a torcer? ¿Yo a misa? Va a ser que no. El saludo de Abel me saca de mis cavilaciones.
—¡Hola, preciosa!
—¡Hola!
Se acerca y me besa en la cabeza, como lo haría un hermano. Se sienta junto a mí en el sofá que se ubica frente a la chimenea, a espaldas de la puerta de entrada. Lo observo por unos instantes. ¡Qué guapo es! Está recién afeitado, lo que daría yo por hacer desaparecer la barba de Adán.
—¿Y Omar?
—Bajará ahora.
—¿No podías dormir?
—He tenido que cambiarme de habitación… Ya me entiendes.
—Ayer tuve una conversación con tu madre, le confesé que soy atea y se lo tomó muy bien, es una mujer comprensiva. No debes esperar más a hablar con ella sobre…
—¿Sobre qué?
Ambos damos un brinco en el sofá, mi cara es de sorpresa, la de Abel… no podría describirla. No hemos advertido la entrada de María.
—Mamá, buenos días, yo…
—¿Tú?
Abel se levanta nervioso.
—Siéntate —le ordena su madre, el semblante tierno que siempre la caracteriza desaparece. Rodea el sofá, acerca una silla y se sienta frente a nosotros—. ¿Y bien?
—María, tu hijo… —intento mediar.
—Eva, te agradecería que lo dejaras hablar a él.
—De acuerdo, os dejaré a solas.
—No, quédate —dice Abel, e impide con su mano que me mueva de su lado—. Mamá, para mí ha sido muy difícil mantener este secreto, quizá por no haceros daño a papá y a ti. Siempre habéis hablado de lo felices que seríais cuando yo encontrara
a esa persona con la que formar una familia y la he encontrado.
—¿Lidia? Es una buena chica y la diferencia de edad no es un impedimento.
—No, mamá, ella es una gran amiga y la quiero como a una hermana.
—¿Luna?
—Omar —se atreve a decir.
—¿Cómo…? ¿Qué…? ¿Omar?
La estupefacción de María es un hecho, el silencio es su respuesta. Suspira, cierra los ojos y puedo ver la impaciencia en Abel, que toma mi mano en busca de respaldo. Ella recupera el aliento, expulsa el aire despacio, supongo que para intentar calmar sus nervios o su decepción y clava la mirada en su hijo.
—¿Eres…?
—Sí, mamá, soy homosexual.
—¿Por qué me lo has ocultado tanto tiempo?
—Porque sabía que reaccionarías así, que no lo entenderías.
María se levanta de la silla, toma las manos de su hijo y él se incorpora.
—Abel, te quiero, eres mi hijo y mi único deseo es que seas feliz. Si amas a Omar, tienes mi apoyo.
Ambos se unen en un abrazo y la angustia contenida de Abel explota en un llanto contagioso, su madre y yo no tardamos en dejar rodar las lágrimas. Mi corazón late con fuerza, admiro a esta familia.
—Gracias, mamá.
Abel se separa de su madre y limpia sus mejillas con las manos, un tanto avergonzado.
—Se lo tengo que decir a papá y a mi hermano.
—¿Adán no lo sabe? —pregunta su madre sorprendida.
—No, no he encontrado el momento oportuno.
—Lo haremos en el desayuno, habrá reunión familiar. Solo los cuatro.
***
Estoy intrigada, Abel, Adán y sus padres siguen reunidos en una de las mesas del salón de desayunos. Los demás aguardamos fuera, como si un gran jurado estuviera reunido para dar su veredicto. Omar pasea por el vestíbulo del hotel, se para de vez en cuando y, con sus manos, se peina de forma compulsiva; si no salen pronto, le dará un infarto. Luna y Lidia entretienen a Samuel, el pobre no entiende lo que se cuece allí dentro y tiene hambre. Denver, cómo no, está a mis pies demasiado tranquilo; los problemas humanos de este tipo están lejos de su alcance, en estas circunstancias me gustaría ser un perro. Mentira, se me está yendo la pinza. La espera termina cuando las puertas se abren. Mis ojos van directos a José, sé que Adán habrá mediado.
—Omar —dice José—, ven aquí.
A la petición de su suegro, porque, más que le pese, lo es, se acerca con pasos tímidos, leo en sus ojos inseguridad. José apoya sus manos sobre los hombros de Omar.
—Hijo, bienvenido a la familia. —Un fuerte abrazo sella la declaración del padre de Adán, al que se une después su madre.
—¿Qué pasa? —pregunta Samuel, alarmado por tanta efusividad.
—Omar, a partir de ahora, será tu tío, es el novio de Abel —aclara Lidia.
—¡Aaaah, eso! Lo sabía, los vi darse un beso en los labios en el pasillo el otro día y eso solo lo hacen los novios. Como los padres de mi compañero de clase, él me lo ha explicado.
Luna y Lidia sueltan una carcajada.
Agarro a Adán del brazo y lo arrastro a la puerta del hotel.
—¿Cuéntame qué ha pasado ahí dentro?
—Lo que tenía que pasar. Tú lo sabías, ¿verdad?
—Sí, que conste que le dije a tu hermano que lo hablara contigo.
—Ahora te voy a confesar un secreto, también lo sabía, desde hace mucho tiempo.
—Serás… ¿Por qué nunca…?
—Si era su decisión ocultarlo, no iba a contradecirlo y tarde o temprano tendría la valentía de enfrentarse a mis padres, como así ha sido.
—Y tu padre, ¿cómo se lo ha tomado?
—Bien, sus creencias no tienen nada que ver con el amor que siente por sus hijos y por su familia. Se equivocaron una vez cuando se alejaron de mí, no va a volver a suceder.
—Son muy especiales. Por cierto, yo no voy a misa.
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Capítulo 15
 
La tarde de Nochevieja
 
Soy una marmota, esta cama me tiene abducida. Después del exquisito menú que Fabian nos ha servido y el relajante que Adán me ha obligado a tomar por prescripción médica, he caído en un sueño placentero.
Me salí con la mía, con la excusa de mi recuperación, Omar y yo no asistimos a misa, bueno, y tampoco Denver, por supuesto. Los dos mantuvimos una larga charla, somos los últimos integrantes de esta familia y ambos pensamos que, dadas nuestras creencias, no pegamos ni con cola con ellos, pero el amor no entiende de etiquetas, razas, edad, religión o géneros. La vida es una caja de sorpresas y a los Narváez les han tocado unos regalitos con premio extra.
Son casi las seis de la tarde, tendré tiempo suficiente para adecentarme. Estoy deseando que Adán me vea lucir el modelito que he preparado para él, y no estoy hablando del vestido.
Por lo pronto, repito el equipo de esta mañana, un pantalón en color crudo de punto a juego con un suéter calentito de angorina. Bajo hasta la recepción y no veo a nadie, por instinto, busco el móvil en el bolsillo. ¡Mierda! He olvidado que estará en lo más profundo del barranco. Me adentro en la cocina, Marisa y Fabian se afanan con la última cena del año.
—Buenas tardes —saludo con buen humor, el olor a comida saca lo mejor de mí.
—Buenas, meniña.
—Bonjour, Miss Comment vas-tu?
—En español, Fabian, que la chica no se entera.
—¡Oh! Lo siento, ¿cómo estás?
—Muy bien, gracias. Tu sopa de ayer estaba buenísima.
—Merci.
—Marisa, ¿dónde están todos?
—En el parque, Samuel se aburría y han ido a pasear con Denver.
—Saldré a su encuentro.
—Ten cuidado, meniña, aún estás convaleciente.
—No te preocupes, estoy fenomenal. Me abrigaré.
Subo a la habitación, me coloco mi uniforme del fin de semana, hasta le he cogido cariño al gorro rojo, retoco mis mejillas con un colorete rosado y un leve toque de gloss en los labios. Me gusta mi reflejo en el espejo, Adán se llevará una grata sorpresa cuando me vea aparecer.
Camino feliz por las calles de este pueblo con encanto, las luces navideñas engalanan las casas y provocan que el ambiente sea más cálido, a pesar de la nieve. Oigo villancicos por los altavoces, aunque a diferencia de los cansinos de mi pueblo, son alegres y la mayoría en inglés, algo que agradezco. Mi lado oscuro de Grinch está siendo abducido por el espíritu de la Navidad. Las tiendas siguen abiertas, no olvido que es un lugar turístico y los visitantes aprovechan para realizar sus últimas compras. Me llama la atención una joyería muy coqueta. Podría comprar un detalle para mi madre, le encantan los corazones y reparo en un colgante precioso, plateado, con una cadena a juego. Me decido a entrar, antes de abrir la puerta, me parece distinguir a Luna en el interior del local. Señala un objeto de la vitrina, unos brazos la rodean por la cintura, me muevo lo suficiente sin ser vista y… es Adán quien la abraza. Ambos sonríen, el dependiente extrae una cajita, se la entrega y Luna saca un anillo. Adán lo coge y se lo coloca a Luna en el dedo anular de la mano derecha. Ella levanta su mano, lo acerca para apreciar cómo le queda y besa a mi Tarzán. No puedo ver más, el corazón se me encoge y unas inmensas ganas de llorar me inundan. Me separo del escaparate, aún conmocionada, lo único que quiero es salir corriendo de allí y así lo hago. Tropiezo en varias ocasiones con los transeúntes, ni siquiera les pido perdón. Corro y corro, mientras que las lágrimas humedecen mi rostro. ¿Eres tonta, Eva? Siempre lo has sabido, Luna, siempre Luna. ¡Te odio, Adán!
Entro acelerada en el hotel, subo a mi habitación y con rabia abro las maletas. Coloco de cualquier manera la ropa dentro de ellas, miro el vestido de Nochevieja y lo dejo colgado. ¿Para qué? Odio la Navidad, odio la Nochevieja y juro que no volveré a pasar ni un día más en este maldito pueblo. No tardo ni diez minutos en preparar el equipaje. Bajo en el ascensor, al sacar las maletas tropiezo y las tres caen aparatosamente. Marisa no tarda en aparecer al escuchar el escándalo.
—Meniña, ¿qué ocurre?
—Me voy, eso es lo que ocurre. Aquí se queda Adán, su familia y Luna. No aguanto más.
—Pero…
—Ni pero ni nada, me largo.
—¿Dónde vas a ir? Es Nochevieja, los hoteles están a rebosar. ¿Se puede saber qué ha pasado?
—Adán y Luna, los he visto.
—¿Qué has visto?
—Da igual, Marisa, no tengo ganas de hablar de ello.
—Espera a que regresen, seguro que tienen una explicación.
—No pienso esperar aquí sentada y recibirlos con una sonrisa, como si no hubiera pasado nada. ¿Dónde puedo coger un autobús o un tren?
—Es una locura…
—Marisa, por favor, tienes que ayudarme.
—La estación de tren más cercana está en Sabiñánigo.
—¿Cómo puedo ir hasta allí?
—La única manera es en taxi.
—Tu marido es taxista, ¿verdad? —Ese detalle lo recuerdo bien.
—Sí —afirma a regañadientes.
—Llámalo, estoy sin móvil.
—Eva, por favor, piensa lo que…
—Tienes que ayudarme.
—Está bien, sé que me arrepentiré.
—Gracias.
***
El marido de Marisa me recoge, a ella la despido con un fuerte abrazo y no podemos evitar echar unas lagrimitas. Confío en que sea fiel a su palabra y no desvele mi paradero. Chaime, que así se llama mi salvador, es un hombre afable, con cara de bonachón. La distancia hasta Sabiñánigo es de unos treinta y cinco kilómetros, así que no tardaremos más de media hora en llegar. El hombre conduce relajado y de vez en cuando me dirige su mirada por el retrovisor.
—¿Estás más tranquila?
—Sí, gracias.
—Es una pena pasar la Nochevieja sola en una estación de tren, aún estamos a tiempo de darnos la vuelta. Ni siquiera estoy seguro de que haya algún servicio a estas horas.
—Me da igual, me arriesgaré.
—A veces, tomamos decisiones equivocadas.
—Esta no lo es.
—¿Te puedo contar una historia?, así el camino se hará más llevadero.
—Claro. —Ni siquiera tengo el móvil para entretenerme.
—Cuando conocí a Marisa, hace más de cuarenta años, yo acababa de volver del servicio militar. Ella siempre me había gustado, era rellenita y muy dicharachera, todo lo contrario a mí, que las carnes las tenía pegadas a los huesos, no como ahora, entre otras cosas por la buena mano de mi mujer en la cocina. Perdona, que me voy por otros derroteros. Marisa, por entonces, salía con un niño bien, de esos que venían en vacaciones al pueblo, era de una familia adinerada, la cual no veía con buenos ojos que una chica como ella rondara a su hijo. Marisa trabajaba en un hotel, no era todavía cocinera, ayudaba en el arreglo de las habitaciones, justo en el que se alojaba aquella familia. Una mañana, la madre de aquel chico le llamó la atención, quería que pasara por su habitación, se había quejado a la recepcionista por el mal servicio. Marisa atendió a la petición de esa bruja, porque no tenía otro nombre, y cuando abrió la puerta, encontró a su novio con una chica, en una postura un tanto comprometida. Entenderás el disgusto que se llevó la pobre, salió corriendo mientras que él la seguía, pero no atendió a razones. Ese incidente la hundió. No quiso saber nada más de él, si no hubiera pasado, no estaríamos juntos. Al cabo de los años, cuando ya estábamos casados, quiso el destino que la encontrara de nuevo en el hotel. Ella, por supuesto, no lo miró ni a la cara. A la mañana siguiente, la recepcionista le entregó un sobre, las iniciales del remitente eran las de él. Por lo que has conocido de Marisa, sabes que es una buena mujer y no quiso abrirla sin que yo estuviera presente. La leímos juntos, en ella explicaba que su madre urdió un plan para que rompiera su relación y le salió bien. ¿Quién sabe? Si Marisa lo hubiera escuchado, quizá hoy no estaría casado con ella y viviría como una reina, no harta de trabajar.
—Chaime, Marisa es muy feliz contigo y me ha confesado que trabaja por que le gusta lo que hace. Su historia no tiene por qué ser la mía.
—No, es cierto. Eso no lo puedo negar.
—¿Cómo puedes saber lo que me ha pasado?
—Intuición, no es a la primera persona con mal de amores que llevo en este taxi.
—Creo que me ocultas información.
—Eso también, Marisa me contó la conversación que mantuvisteis y la inquietud que sentías con Luna.
—¡Vaya! —Solo a mí se me ocurre explayarme con una desconocida.
—No le eches la culpa, ella es discreta. Nuestro matrimonio se basa en el amor y en el diálogo, jamás nos ocultamos nada y hasta ahora ha funcionado. ¿Siempre has sido sincera con Adán?
—Sí, no, la verdad es que no.
—Si me aceptas un consejo, por ahí hay que empezar.
—Me parece que es demasiado tarde.
—En fin, llegamos. ¿Quieres que te acompañe?
—No, gracias, prefiero entrar sola.
—Como quieras, no me cuesta ningún trabajo.
—Marisa te estará esperando para recibir el año nuevo.
Chaime se baja del coche, abre el maletero y pone el equipaje a la entrada de la estación.
—Buena suerte, Eva.
—Lo mismo digo.
Entro arrastrando como puedo las maletas, la taquilla está abierta. Una señora con cara de pocos amigos está sentada detrás de la ventanilla, supongo que trabajar en Nochevieja no es del agrado de nadie.
—Buenas noches, ¿cuál es el próximo tren?
—El próximo y último tren es a las diez de la noche.
—¿A dónde va?
—A Huesca.
—Me vale, deme un billete.
Pago con la tarjeta y me acomodo en una de las sillas de la sala. Estoy sola, ni un solo viajero más. Las puertas de entrada y salida a vías están abiertas de par en par, hace un frío de mil demonios. Doy gracias porque el reloj de la pared funcione, sin el móvil estoy perdida. Son las ocho de la tarde, quedan dos horas de agonía hasta que venga ese tren que me saque de esta pesadilla. La imagen de Luna y Adán no se borra de mi memoria. ¡Los odio a los dos! Se han reído de mí, qué ilusa eres, Eva. Este viaje ha sido un error, ella lo planeó todo. Aún recuerdo ese primer mensaje que leí en el teléfono de Adán: «¡Buenos días! Ya queda nada para que volvamos a vernos. Os echo de menos. ¿Cómo está Denver? ¿Podrá venir? En cuanto al otro asunto, no te preocupes, lo tengo preparado». Ahora lo veo claro. El asunto era conquistar a Adán y dejarme en ridículo delante de la familia. Quizá él no me ha perdonado por mentirle acerca de Adrián. No, eso no. Él no es así, ella es una mala pécora.
Parece que el tiempo pasa despacio, como si se hubiera ralentizado. Me levanto para estirar las piernas, asomo la cabeza al andén y, lo que me faltaba, ha empezado a nevar. ¿Podría ser peor? Me giro, y ahí está, parada en la puerta de la estación. Claro que podría ser peor, es Luna.
Mantengo las distancias, no quiero estar cerca de ella o la arrastraré por los pelos y ante todo soy una señora.
—¿Qué demonios haces aquí? —pregunto enfadada.
—He venido a por ti, Adán está muy preocupado.
—Ja, ja, no me hagas reír. ¿Preocupado? ¿Por mí?
—Sí, por ti. ¿Por quién va a ser si no?
—¿Y tú me lo preguntas?
—¿Se puede saber qué te ocurre conmigo?
—¿Necesitas una explicación? Está bastante claro. Desde que hemos llegado, has acaparado la atención de Adán, os habéis escapado juntos a la menor oportunidad. Os he visto abrazaros, jugar en la piscina sufriendo por ver como os rozabais, escaparos a no sé qué y lo de esta tarde ha sido el colmo, cuando he visto cómo te colocaba ese anillo y os besabais.
—Eva, no veo a Adán como tú crees. Él es un hermano para mí y ese beso no es lo que tú piensas.
—No te creo.
—Es la verdad. Además, de quien estoy enamorada es de… Lidia. Ella es mi amor platónico porque sé que nunca me corresponderá.
Esas palabras hacen eco en mi cabeza. La confusión se apodera de mí y caigo redonda al suelo.
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Capítulo 16
 
Nochevieja
 
Camino por un sendero cuajado de pétalos blancos, escucho la melodía de un violín que acompaña mis pasos hacia un altar… ¿Un altar? ¿Qué hago aquí? ¿Dónde estoy? Quiero correr, no puedo, es como si unas manos invisibles me empujaran a seguir avanzando hasta que una luz cegadora me impide ver más allá. Cierro los ojos y al abrirlos…
—¿Eva? ¿Te encuentras bien? Nos has dado un susto de muerte, no despertabas. Llevas inconsciente más de una hora. —Reconozco la voz de… ¿mi madre?
—¿Mamá? ¿Qué haces en mi sueño? —pregunto adormilada.
—No estás soñando, soy yo. —Se acerca y me da un sonoro beso en la mejilla.
—Tú, pero… ¿cómo es posible? —Ahora sí, abro los ojos y fijo la mirada en la cara de mi madre.
—Papá y yo hemos llegado esta tarde, ya te lo contaré.
—Estaba en la estación, ¿quién me ha traído?
—La pobre Luna te metió en el coche como pudo con la ayuda de la taquillera y te trajo de vuelta. —Una no se puede fiar de las apariencias, esa mujer de mirada asesina ha resultado ser una buena samaritana.  
—Quiero levantarme, debo hablar con Adán. ¿Dónde están los demás?
—Fuera, hemos avisado al médico. No tardará en llegar, mientras, será mejor que te quedes tumbada, puede que sigas con las secuelas de la caída. ¿A quién se le ocurre montarse en un trineo?
—Mamá, ahora no. Solo deseaba hacer feliz a Samuel.
—Vale, vale.
Escuchamos dos toques en la puerta, mi madre se levanta y abre.
—Buenas noches, soy el doctor de guardia.
—Buenas noches, pase, siento haberlo molestado en una noche como esta.
—No se preocupe, es mi trabajo y los enfermos no entienden de fiestas.
El médico no lleva su uniforme habitual, viste de sport. Es un hombre de mediana edad, cosa que agradezco, no me gustan los novatos.
—Déjeme explorarla, ¿ha sentido náuseas?
—No, solo un leve mareo y después me desmayé.
El hombre saca su fonendoscopio, me levanta el suéter y escucha con atención los latidos del corazón.
—Siéntese y respire con fuerza.
Obedezco sus indicaciones; después, toma mi pulso, me pide que abra los ojos y que mire su dedo mientras lo mueve de izquierda a derecha y de arriba abajo.
—¿Ha tenido palpitaciones?
—No, ayer caí de un trineo y me golpeé contra el tronco de un árbol, me examinaron y parece ser que estaba bien.
—¿Está tomando alguna medicación?
—Relajante muscular, solo una pastilla este mediodía.
—Bien, no encuentro nada anómalo, esta noche nada de relajantes y menos mezclarlos con alcohol. El desmayo se ha podido deber a una bajada de tensión, de todas formas, cuando vuelva a su casa, sería recomendable un chequeo para descartar cualquier posibilidad. Esta noche podrá disfrutar con su familia de la entrada del año nuevo.
—Muchas gracias, doctor.
—No las merece, que tengan una buena entrada y salida de año.
—Igualmente —decimos las dos al unísono.
El buen doctor sale y mi madre sonríe.
—Ahora sí estás preparada para bajar y unirte a la familia. Te ayudo a vestirte.
—Mamá, estoy avergonzada, he hecho el ridículo con Luna. Soy estúpida, ¿qué pensarán de mí? Diles que no me encuentro bien, no pienso salir de aquí.
—De eso nada, ahora mismo te vas a colocar ese vestido tan precioso que he visto colgado en el armario, te maquillarás y te veré brillar como la estrella más bonita del firmamento.
—La estrella más bonita del firmamento está pillada. —No olvido a Estela.
Mi madre tira de mis manos hasta conseguir que me levante de la cama.
—Eva Reina, siempre has sido una mujer poderosa, valiente, independiente y coqueta. Estoy muy orgullosa de ti por lo que has conseguido en la vida, esa vida que a veces nos pone a prueba, nos lanza zancadillas o elige nuestro destino. Podemos conformarnos o franquear los obstáculos, caeremos y nos levantaremos de nuevo. Piénsalo, Eva, es tu decisión. Estaré abajo. Desearía por una vez que escucharas a tu corazón y no a esa cabeza tuya que tienes tan bien amueblada.
Mi madre no da opción a expresarle los sentimientos que sus palabras me han provocado. Sale de la habitación y una sensación de vacío se apodera de mí.
Estoy casi preparada cuando alguien golpea en la puerta.
—¿Sí?
—Eva, soy Luna, ¿puedo entrar?
—Pasa, la puerta no está cerrada.
Salgo del baño y me acerco a ella.
—Luna, lo siento. Me he comportado como una estúpida.
—¿Sabes?, en tu situación, yo hubiera reaccionado igual. No tienes que disculparte. Ahora, baja y disfruta de la última noche del año.
—Lo haré, gracias por rescatarme en la estación.
—De nada.
Nos unimos en un abrazo sincero.
—Marisa y el chef
están impacientes por que nos sentemos a la mesa. No los hagas esperar.
—¿Me acompañas?
—Tengo que pasar por mi habitación, ahora me uniré a vosotros.
***
Bajo las escaleras aterrada, como la primera vez que asistí a un baile en el instituto. Me tiemblan las piernas y unos sudores fríos me recorren la espalda. El vestido de seda rojo flota con cada paso que doy, nunca ha sido mi color favorito, Julia me ayudó a elegirlo. Ella y sus supersticiones. El silencio en el vestíbulo es atronador, camino despacio hasta el gran salón. Está decorado en tonos rojos y oro, una gran mesa en forma de U me recibe vestida con manteles navideños y centros de mesa con elementos alusivos a esta época del año: velas, piñas, lazos… Recorro la estancia deteniéndome en los detalles, el ambiente es cálido. Observo el fuego de la gran chimenea, sin embargo, no hay rastro de nadie. Cuento las sillas, los Narváez han debido invitar a sus conocidos porque los número no me salen. En ese instante, una canción comienza a sonar. ¿Un villancico? No, esto no puede ser verdad. Escucho: All I want for Christmas is you.
Me giro con lentitud hacia la puerta de la entrada del comedor, las luces se apagan por completo, excepto las del vestíbulo. El hombre que aparece ante mí no lo reconozco, ¿o sí? Adán. No es posible. Se apoya con los brazos cruzados en el lateral de la puerta, viste con un esmoquin impecable, camisa blanca y una pajarita. ¿La barba?, ¿dónde está la barba? La oscuridad no ayuda mucho, me esfuerzo por abrir bien los ojos. Estoy confundida, ¿será Abel? No, es Adán. Su melena a lo Tarzán está recogida a la perfección y no veo el moñito por ningún lado. ¿Se habrá cortado el pelo? Descubro una sonrisa preciosa y… ¿Qué son esos… hoyuelos? Siempre habían estado ocultos bajo la barba mugrosa. Creo que me voy a desmayar de nuevo.
Adán se separa de la puerta y camina hacia a mí. Estoy congelada, paralizada, no siento ningún músculo de mi cuerpo y no he tomado el relajante.
—Eva, estas preciosa. —Estoy aquí, a punto de darme un infarto, y ¿eso es lo único que se le ocurre?
—Tú también estás muy guapo.
Elevo mis manos a su cara, es tersa
y suave como el culito de un niño. Él las toma entre las suyas y me clava esa mirada de ojos verdes. ¿Es mi imaginación o veo la humedad que se acumula en sus pupilas?
—Eva, perdóname por si en estos días te has sentido sola, nunca fue mi intención. Este viaje debería haber sido muy especial para los dos y sé que no te he hecho todo lo feliz que te merecías. No fue mi intención herirte y mucho menos traicionarte, como has averiguado. Luna fue mi cómplice. Ella me ayudó a organizar una gran sorpresa para ti.
Suelta mis manos, se inclina, hinca su rodilla derecha en el suelo y saca de su bolsillo la cajita de la discordia, la abre y me muestra el anillo que vi en la mano de Luna.
—Eva, no te pediré en matrimonio, sé que no entra dentro de tus planes. Te haré otra proposición: surfear por encima de las olas, contar las estrellas cada noche, despertar a mi lado cada mañana… ¿Quieres pasar el resto de tus días con este jipi?
—¿Có… mo sabes lo de… jipi? —Así lo llamé mucho tiempo.
—Sé muchas cosas, pero,
por favor, dame una contestación. Se me está clavando el suelo en el hueso de la rodilla. ¿Aceptas?
—Sí, sí, sí a todo, menos a lo de surfear, sabes que soy una patosa.
Adán se levanta y con delicadeza introduce el anillo en mi dedo anular derecho. El deseo y la impaciencia nos unen en un ardiente beso. ¡Dios! Me moría por tenerlo entre mis brazos. Esta noche estrenamos la cama extragrande sí o sí.
—Te quiero, Adán —susurro sin separar mis labios de los suyos.
—Te quiero, Eva.
La música se para y las luces se encienden devolviéndonos a la realidad.
—Ahora, hay otra sorpresa —dice Adán, me suelta de su agarre y dirige su mirada hacia la puerta. 
Samuel, vestido a imagen y semejanza de su padre, entra con Denver. No me lo puedo creer, al perro también le han colocado una pajarita y trae una pequeña caja de bombones en la boca, la cual me entrega llena de babas, por cierto, doy gracias porque esté en una bolsita. Acaricio su lomo y él me ¿sonríe? Estoy demasiado susceptible, eso los perros no lo hacen.
—¿Te puedo llamar mamá? —pregunta Samuel, y yo me derrito. Lo abrazo con fuerza y él se agarra de mis piernas como es su costumbre.
—Tú ya tienes una, Samuel.
—¿Y si te digo mamá Eva? —La emoción por escuchar esas palabras en la voz del niño que me enamoró, incluso antes de que su padre me conquistara el corazón, es el detonante para que las lágrimas contenidas abandonen mis ojos. ¡Y no quiero llorar!
—Vale, mamá Eva estará bien.
—Aún hay otra sorpresa más —añade Adán.
Veo entrar a mis padres, María, José, Abel de la mano de Omar, Luna, Lidia y… Susana, Irene, Julia… Las tres corren hacia mí y nos abrazamos, saltamos de alegría mientras los demás ríen. Además, no han venido solas, los niños, Miguel, Mateo y Jorge también las acompañan.
—Enhorabuena, Eva, que sepas que gracias a mí te vas a quedar con él, le eché el ojo primero —dice Irene, ella recuerda eso y yo recuerdo que Adán nunca le hizo ni caso.
—Sois unas canallas, me habéis tenido engañada. Ni un mensaje, ni una llamada.
—Ja, ja —ríen.
—Era un secreto, Adán me prohibió contar nada y sabes que soy como una tumba —suelta Julia, y las risas pasan a carcajadas vivas—. Es verdad, que mal concepto tenéis de mí.
—Sí, Julia, lo que tu digas. Si no llega a ser porque perdiste el teléfono, estuvo a punto de fastidiarlo —explica Susana—. Le pillé un mensaje en el grupo SOS, que decía: «¡Qué pena que vayamos con tan poco tiempo!». Por supuesto, lo borré.
—Fue sin querer, estaba tan emocionada.
—Me alegro tanto de que estéis aquí. ¿Cuándo y cómo habéis venido?
—Luna tiene una agencia de viajes, ella lo ha organizado. —Ese mensaje que leí en el móvil de Adán. ¡Estúpida! Pensé que quería quitarme a mi Tarzán y ella estaba liada con los preparativos de esta sorpresa.
—¿Te vas a casar? —pregunta Susana.
—¿No habéis oído la declaración de Adán? Digamos que hemos sellado nuestro amor. ¿Os vale? Porque a mí sí.
—Te casarás —sentencia Julia.
El tintineo de unas copas nos distrae, José nos indica que pasemos a la mesa y nos acomodemos. Cuando nos sentamos, el padre de Adán permanece de pie y pide al servicio que sirvan cava en las copas.
—Esta Nochevieja es muy especial para nosotros. —Le dedica una mirada tierna a su esposa—. Hacía bastante tiempo que no podía disfrutar de mi familia reunida. Doy la bienvenida a los dos nuevos integrantes. Eva, Omar, espero que podamos seguir celebrando esta y otras noches hasta que mi salud aguante. Deseo que seáis muy felices, tanto como yo lo he sido junto a María. ¡Que Dios os bendiga! —José alza la copa, lo imitamos y brindamos porque sus deseos se cumplan—. Ahora, unamos nuestras manos para bendecir la mesa y dar gracias por la espléndida cena que Fabian y Marisa han preparado.
Sabía que al final tendría que rezar, era otra de mis pesadillas.
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Epílogo
 
Nochebuena, un año después
 
Antonio, el camarero del bar cutre, le entrega a Julia el bote de cristal.
—¿Estáis preparadas?
—No queda otra, empieza cuando quieras —digo sin emoción, sé que no he acertado ni una.
Julia revuelve los papelitos y saca el primero.
—¡Es el mío! —grita entusiasmada.
—Chicas, preparaos para beber, esta las acierta todas —dice Susana.
—Mi primera premonición es para… —Mueve el papel como si estuviera en una rifa, lo que le gusta el suspense—. Susana, leo: «Encontrarás el amor de tu vida».
—Bebe —gritamos.
—¿Cómo es posible? Ni siquiera sabías de su existencia, te lo presenté en Nochebuena.
—No te voy a desvelar mi secreto. La segunda es para Irene, leo: «Si no has tenido un bebé, estarás a punto».
Miramos la barriga de nuestra amiga, que está más plana que cuando tenía quince años, y reímos.
—Julia, bebe. —Nos mira extrañada.
—¿Seguro que no estás embarazada?
—Nooo, bebe.
—Esto no me cuadra, beberé. —Después de darle un trago a su cerveza, esgrime una sonrisa burlona—. Eva, te toca, leo: «Te casarás por la Iglesia».
—Eva, ¡bebeee!
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